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\j\  vía  férrea  de  Harceloiia  á  Francia 
me  llevó  á  Hoslalrich,  lérinino  de  mi 
primera  jornada.  Dos  horas  y  media 
j)r()ximamente  emplea  el  tren  «'orreo 
en  siilvar  la  distancia  (pie  e\i<te  ♦Mitr(^ 
haicelona  y  lloslalricli. 

Kl  viaje  es  delicioso.  Asi  fuera  más 
lenlo  para  gozar  de  los  encantos  que 
van  ;í pareciendo  ó  se  adivinan  según 
van  ofreciéndose  á  la  vista,  ó  los  pre- 
siente el  alma,  á  medida  que  la  línea 
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íórroíi  atraviesa  lugares  llenos  (U;  poí?- 
sía  y  di'  iTcuordos  liislóricos. 

Á  los  poros  niinulos  de  aband(íiiar 
harcolona.  se  lle«fa  al  pie  del  Moiu-ada. 
en  cuya  eiinibn»  se  alzan  las  ruinas  d<d 
caslilloípu!  perleneció  á  aipielNjs  baro- 
nes de  (piienes  lan  larj^a  mención  ha- 
cen las  crónicas  catalanas:  y  ya  en  se- 
ííuida  se  entra  en  el  llano  del  risueño 
y  embelesante  Valles. 

Cuenta  el  Valles  setenta  y  dos  pue- 
blos, como  otros  tantos  rebaños  exten- 
didos por  sus  verdes  |)raderas,  á  la  fal- 
da do  í^ijíantes  é  históricos  montes  que 
lo  rodean  con  ciclópea  muralla;  ocho 
ríos  le  prestan  el  tributo  de  sus  aguas, 
murmurando  sus  olas  en  desconocida 
rítmica  poesía  sus  glorias  pasadas;  y 
guardante  vigilantes,  fija  en  él  cons- 
tantemente su  mirada,  Montserrat,  el 
monte  santo  de  Cataluña,  con  sus  den- 
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telladas  sierras  y  sus  espadañados  ris- 
cos; San  Lorenzo,  el  monte  alegre  de  los 
íiiiiiguos,  que  conserva  virgen  aún  la 
tradición  de  Jos  portentos  (odavía  igno- 
rados de  su  misteriosa  (\ieni  Simattya: 
San  Miguel  Del  Fay,  que  suelta  y  des- 
prende por  sobre  la  gruta  de  su  san- 
tuario la  peregrina  cabellera  de  su  es- 
pumante cascada:  ^íontseny,  de  cuya 
€ima  se  amparan  las  nieves  y  las  nie- 
blas: Moneada,  (pie  eleva  al  cielo,  se- 
mejante á  una  mano  que  protesta  con- 
tra las  injurias  del  tiempo,  la  torre  ha- 
rona en  (pie  un  día  flotí')  como  un  pe- 
nacho la  señera  de  sus  dueños:  y  toda 
€sa  cordillera  de  montes  que  por  la 
otra  su  opuesta  vertiente  ven  tendidas 
á  sus  pies  las  playas  del  Mediterráneo, 
y  en  ellas  los  puehlecitos  de  blancas 
casas  que  viven  en  la  costa  de  Levante, 
oreados   por  dulces   mariuadna ,    entre 
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perfumes  de  azahar  y  bosíjiies  de  na- 
ranjos. 

Uediicido  es  el  \aiiés  (valle  es),  al 
abrifío  de  los  montes  que  le  rodean  y 
(aerean;  pero  no  quila  la  peíjueñez  á  su 
f^^randeza,  pues  (|ue  es  uno  d(;  los  sitios 
más  bellos  de  Cataluña,  y  también  más 
bislóricos.  Kn  sus  anales  abundan  las 
tradiciones  y  los  recuerdos,  como  en 
sus  campos  aquellos  pulidos  í,Mi¡jarros 
que  el  vuIjío  llama  piedras  del  rayo, 
|)or  creer  que  de  61  proceden,  y  que  na 
son,  sin  embarf^o,  más  que  armas  y 
útiles  de  trabajo  de  la  época  llamada  de 
piedra. 

Los  romanos,  como  en  todas  partes, 
dejaron  aquí  grandes  recuerdos. 

Levantaron  las  ciudades  de  Laurona 
y  Ganuleya,  con  toda  clase  de  honores 
y  franquicias  á  sus  municipios ;  y  em- 
bellecieron á  Egara,  la  que  debía  más- 


larde  tomar  el  nombre  de  Tarrasa,  cé- 
lebre hoy  por  su  industria,  por  sus  tres 
ifílesias,  que  son  monumentos  de  arle, 
y  por  las  ruinas  de  a«juel  su  castillo, 
en  el  que  se  refugiaron  los  caballeros  ih- 
¡Ufara  para  resislir  á  la  inva<i<'>ñ  sa- 
rracena. 

Junto  al  rio  lóbrego,  el  de  los  luga- 
res umbríos,  el  Llobregat  famoso,  eri- 
gieron la  po])ulosa  Ituhricata,  (pie  más 
adelante  liubo  de  llamarse  Olesa,  céle- 
bre por  la  virtud  de  sus  aceites,  como 
la  vecina  xMonlornés  por  la  riqueza  de 
Sus  frutales,  y  como,  tras  de  los  mon- 
tes, la  riente  Cambrils  por  la  es[)lendi- 
dez  y  maravilla  de  sus  rosas,  y  como 
Subur,  al  pie  del  (iarraí,  por  las  mie- 
les de  sus  vinos. 

Un  César  romano,  dándole  su  nom- 
bre, levantó  el  castrum  Octavio,  que 
Juego,  apellidándose  San  Cucuíate  del 
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Valles,  debía  liacerse  clcriiaiii(;nle  cé- 
lebre en  los  tristes  y  luctuosos  anales 
del  rnarlirolo^Mo  cristiano,  y  famoso^ 
como  riqueza  de  nionunienlo.  en  la 
historia  de  las  artes  ibéricas. 

La  hoy  llamada  (baldas  de  Monlbuy 
vio  cnlonces  establecer  m  su  recinto 
lujosas  termas,  á  (|ue  cada  día  dan  más 
renombre  las  virtudes  de  sus  aji^uas 
milajírosas;  y  modernos,  importantísi- 
mos descubrimientos  demuestran  íjue 
fué  tandiién  La  (jarri^^a  lugar  predilec- 
to de  romanas  termas,  donde  aíjuellos 
conquistadores  del  mundo  levantaron 
suntuosos  edificios,  al  mismo  tiempo 
que  mandaban  abrir  la  vía  que  puso 
en  comunicación  al  Valles  con  la  opu- 
lenta liorna  de  un  lado  y  la  sensualí- 
sima (iades  del  otro. 

Junto  á  estos  sitios,  históricos  por 
sus  recuerdos,  aparecen  otros,  que  no 


dejan  tanibiéii  de  tenerlos  muy  nobles 
y  valiosos,  pero  á  los  que  el  progre- 
so de  los  tiempos  y  la  eivilizaeión  mo- 
derna dieron  nuevo  ser  y  nueva  vida. 
Así  es  Moneada,  con  sus  modernos  ho- 
teles y  sus  lindas  casitas  de  campo, 
donde  van  á  veranear  muchas  famili:is 
barcelonesas;  así  la  soberbia  y  «ípn- 
lenta  Sabadell,  con  sus  grandes  pala- 
cios industriales,  sus  celebradas  fábri- 
cas, sus  ateneos,  teatros  y  casinos:  asi 
Mollet  y  Montornés,  con  su  menhir  y 
con  sus  dólmenes;  y  iiiells,  ci)n  sus 
tradiciones  de  hadas  y  de  encanta- 
mientos; y  Serdañola,  con  sus  risue- 
ños cármenes  y  perfumadas  florestas; 
y  San  Felíu,  á  (piien  los  espléndidos 
pinares  (pie  la  cercan  dieron  apodo 
y  renombre;  y  la  Uoca,  Montmeló, 
Tagamanent,  Senmanat,  Montbuy  y 
Bell-lloch,  con  sus  castillos  roqueros: 


\,  línaliiicnlc,  ciitn'  muchos  risii(;íio> 
puchlccilos  y  piíilorcscas  aldcns.  la  cji- 
pilal  y  calx'/.a  drl  \  alirs,  la  iin  día  al- 
iiKMiada  (ii'aii<)ii(M's,  donde  fué  á  luorir 
aquel  joven  nionaica  de  los  catalanes 
llamado  rl  cündvsUiUU'  de  Porluíjal,  (jiic 
lenía  por  divisa  la  melancólica  leyenda 
¡ic'nir  ¡unir  jnic,  y  donde  un  día,  en  más 
recientes  li«;mpos,  se  juntaron  Ion  pai- 
sanos (Id  ValU's  |)ara  retar  á  Napol«;ón  I, 
y  á  lodas  sus  huestes,  por  medio  de  un 
notahle  documenlo  que  alcanzó  me- 
recidamente la  celehridad  de  la  his- 
toria. 

Tal  es  el  Valles,  honl  tot  hi  n,  según 
el  proverbio  catalán  :  «s  decir,  donde 
está  lodo,  donde  todo  existe  y  se  en- 
cuentra: montes  y  valles:  bosques  se- 
culares y  jardines  deliciosos;  ríos  cau- 
dalosos y  arroyos  murmurantes;  ciu- 
dades populosas  con  plétora  de  vida,  y 
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pueblos  desiertos  con  la  nostalgia  del 
recuerdo;  lugares  abruptos  y  sombríos 
donde  vive  la  leyenda,  y  lloreslas  em- 
balsamadas donde  liabita  la  iioesía;  al- 
cázares soberbios  un  día,  y  tioy  con 
añoranzas  de  glorias  perdidas;  castillos 
en  ruinas  badados  por  los  espectros  y 
fantasmas:  palacios  modernos  con  lodo 
el  lujo  y  el  fausto  del  siglo:  campos 
donde  se  dieron  batallas  memorables; 
cerros  con  ermitas  y  vírgenes  á  que  se 
va  en  piadosas  romerías,  y  miríadas  de 
estrellas  en  cielos  siempre  azules,  y  se- 
rrallos de  llores  en  valles  siempre  es- 
[)léndidos,  donde  entona  el  enamorado, 
con  remedo  de  antiguos  caulaics.  aque- 
lla copla  (pie  así  dice: 

El  Vallc!>,  liunt  íot  hi  e>i, 
es  ia  horta  de  lasjlors; 
el  Valles,  hont  tot  hi  eiu. 
es  la  (erra  deis  amors. 
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El  Valli's,  (londo  esUi  lodo, 
es  lu  huorln  de  tus  nores ; 
el  Valles,  do  lodo  vive, 
«.'s  ticrru  de  los  amores. 

DcspiH'S  d(5  (Muzar  ludn  rsla  lica  ro- 
niarca  del  Valles,  se  penetra  en  la  rr- 
<i¡<)ii  (le  las  monlafias  |M»r  l'alan-Tor- 
(Icia,  San  i^cloiii.  (iiiallia  y  Breda.  cu 
vas  vastas  selvas  hubieron  de  rasgarse 
un  día  para  abrir  paso  á  la  vía  férrea. 

Así  se  llega  á  llostalrich,  y  al  bajar 
del  tren,  á  muy  corta  distancia  de  la 
cslación,  tropieza  ya  la  miíada  con  las 
ennegrecidas  murallas  de  la  villa  í|ue 
tiene  por  simbólico  blasón  una  lorre 
entre  dos  palmas,  como  para  demos- 
trar (jue  siempre  fué  Hostalrich,  y 
siempre  con  gloria,  antemural  y  pala- 
dión de  las  tierras  catalanas. 

Lo  más  vistoso,  y  también  lo  más 
importante  de  este  pueblo,  por  junto  al 
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cual  coiTtí  til  lío  Turclera.  está  en  los 
grandes  lienzos  de  muralla  que  hasta 
hoy  consiguieron  salvarse  de  la  des- 
Irucción  moderna.  Hecios  y  rohuslos 
torreones  de  clásica  y  atiklada  forma 
aparecen  de  trecho  en  Irecho  como  hro- 
che,  lazo  ó  vínculo  (jue  unía  y  sujetaba 
el  antiguo  cinturón  de  murallas.  1.a  se- 
nectud de  eslos  muros  y  sus  grandes  y 
negruzcas  masas  dieran  un  aspeclo^^in- 
gular  y  pintoresco  á  esta  villa,  si  ya  por 
un  costado  no  se  hubiese  hecho  desapa- 
recer el  muro  para  dar  ensanche  y  más 
holgura  á  la  población,  y  por  otro  no 
se  hubiese  procedido  á  profanar  el  re- 
cinto histórico.  En  efecto,  los  dueños  ó 
moradores  de  las  casas  que  por  el  inte- 
rior tienen  por  pared  la  muralla,  hubie- 
ron de  creer  que  ningún  reparo  divino 
ni  humano  les  impedía  horadar  el  nmro 
en  demanda  de  más  luz  v  de  más  sol. 
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y  ])r()cofi¡(;ron  á  rilo  cíimpecliMnamcn- 
le,  gaiiiiiido  terreno  cii  la  intiralla  y 
abriendo  ventanas,  halcones  y  hasta 
galerías  en  el  nini'o  y  en  los  lorr(M)nes 
paia  (lisírnlcs  de  hi/  y  «íoees  del  eanipo. 

Ignoro  si  esta  violación  se  hizo  con 
ó  sin  permiso  del  Estado;  es  de  creer 
(pie  fn«''  lo  último:  pi'ro  lo  (jue  sé  escpie 
da  pena  ver  acpiellas  ^rloriosas  y  monn- 
mentales  mniallas  acribilladas  de  agu- 
jeros, algunos  gallanlamenle  blanquea- 
dos, que  vienen  á  profanar  la  solemni- 
dad del  monumenlo  y  á  destruir  la 
íírandeza  del  recuerdo. 

luí  la  calle  Mayor  del  pueblo  hay  una 
modesta  casa,  en  cuya  fachada  una  lá- 
pida de  mármol  detiene  al  transeúnte 
para  decirle  que  allí,  en  aquella  mora- 
da, y  durante  el  año  ISOo,  escribió  el 
poeta  catalán  Federico  Soler  su  prime- 
ra obra  dramática  Las  joyasí  de  la  Roser, 


—  13  - 

fundamento  y  base  del  teatro  catalán 
contemporáneo.  Mandó  poner  esta  lá- 
pida, previo  permiso  del  Municipio,  el 
Onti'o  Catalán  de  Barcelona  el  día  2í^ 
de  Alayo  de  18S7. 

La  memoria  es  oportuna,  \a  (pie,  .s¡ 
no  la  priniera,  fué  Las  joyas  de  la  Hosfr 
una  de  las  primeras  del  teatro  catalán 
contemporáneo,  y  de  todos  modos  la 
primera  que  inició  el  movimiento  des- 
de entonces  creciente  y  grandioso  (|ue 
tomó  el  teatro  catalán.  El  recuerdo  es 
conveniente,  y  Federico  Soler,  que  es 
uno  de  nuestros  primeros  poetas,  lo 
merecía. 

A  poca  distancia  ile  la  villa  se  alza  el 
castillo  de  Hostalrich,  al  que  se  sube 
por  una  cuesta  fácil  tpie  salva  las  aspe- 
rezas del  monte. 

Paréceme  á  mí  que  en  otros  tiempos 
villa  V  fortaleza  debieron  de  formar  un 
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solo  roriiilo.  Kl  jnichlo.  rircuírlo  do 
inunillíis,  venía  á  ser  ('omo  una  avan- 
zada del  easlillo,  coinpenetráfídose  ésle 
con  la  villa  y  (jui/.á  envolviendo  á  en- 
trándoos el  inisnio  muro. 

Snl)í  al  easlillo  acon)|)añado  del  jo- 
ven I)r.  Sr.  Forniosa,  que  es  ¡nlel¡í<en- 
le  níédieo  de  la  villa  y  land)¡én  esln- 
<lioso  literato,  ven  compañía  asimismo 
<le  mis  jóvenes  amibos  I).  Mijíuel  de 
Kont  y  D.  Maximino  lílancl). 

Es  hoy  caballero  ííohernador  del  cas- 
tillo el  Sr.  D.  Federico  Martínez  de 
Arenzana  y  Olalde,  hravo  militar  em- 
parentado con  familias  ilustres  y  cau- 
dillos célebres  de  nuestra  histórica  mi- 
licia. Estuvo  en  la  j^uerra  de  África 
siendo  abanderado  de  los  voluntarios 
catalanes,  mereciendo  los  eloirios  de 
Prim  y  las  palmas  de  la  historia,  ya 
que  le  cupo  á  Martínez  de  Arenzana  la 
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jíloria  de  lial)er  formado  parte  de  aquel 
cueri)0  valeroso  que,  compuesto  de  M)0 
hombres,  salió  un  día  de  Barcelona  para 
regresar  á  ella  sólo  en  número  de  2(H), 
(piedando  muertos  la  mitad  de  ellos  en 
las  llanuras  africanas. 

l^atria,  ¡tcr  ta  honra  com  ion»  lluttarcín, 

forts  !/  ralents... 
'''""'•■"•""'s  eranx  quan  to  de.i 

¡Torném  dosceni- 

Martínez  de  Arenzana,  con  su  ayu- 
<lanle.  I).  Ksteban  Mur,  y  el  jefe  de  la 
fuerza  íjue  ííuarnece  el  castillo.  I).  Hi- 
pólilo  (jonzález,  es  el  custodio  de  aque- 
lla gloriosa  fortaleza,  hoy  desjut ¡liada, 
y  que  se  levantó  sobre  la  antigua,  <juc 
(jalaba  de  la  época  de  I).  Pedro  de 
Aragón  el  (iraude,  ó,  mejor  dicho,  el 
Kpiro. 

La  plaza  de  armas,  vasta  y  grandio- 
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s!i.  L'slí'í  rii  lo  inns  alio,  en  hi  mésela 
ilol  inoiilo,  y  junio  á  olla  arranca  la  su- 
bida al  haluarlo  pI  macho,  corazón  de  la 
íorlalcza,  don<l(í  ondea  al  víímiIo  nues- 
tra í:;lor¡osa  bandera  bi(;olor. 

Gra?]  extensión  de  terreno  se  descu- 
bre desde  allí.  \  i  -  soberbia  la  visla 
panorámica. 

Debajo  del  castillo,  rl  pueblo  levan- 
tándose sobre  el  lío  Tordera  con  sus 
noí^ruzcas  murallas  y  su  a^nupamiento 
de  pardas  casas  junio  al  campjinario, 
como  bato  de  granado  en  torno  del  pas- 
tor; la  fortaleza  dominándolo  lodo  des- 
de lo  alto  de  su  cerro;  sobre  el  azul  del 
cielo,  limitando  el  borizonte,  ricas  en 
colores  y  en  siluetas,  las  sierras,  las  co- 
linas, las  montañas;  á  lo  lejos,  tras  de 
las  colinas,  Gerona,  el  Ampurdán  y  lio- 
sas, y  más  allá  el  Pirineo;  en  el  vasto 
circuito  que  abraza  el   trayecto  de  la 
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fortaleza,  el  Monlseny,  fjiie  se  yerj^ue 
como  para  dominarlo  todo:  el  Monlso- 
líii,  que  avanza  como  heraldo  de  los 
montes  agrupados  á  su  espalda;  los  ce- 
rros, cada  uno  con  su  eremitorio,  su 
capilla  ó  su  santuario;  abajo,  en  el  fon- 
do, los  valles  con  sus  colores,  los  ríos 
serpenteando  por  entre  alamedas,  las 
carreleras  y  la  vía  ftMrea  extendiendo 
sus  cintas,  los  pueblos  y  caseríos  es- 
parcidos por  el  llano  ó  por  la  falda  de 
los  montes;  y,  perdido  á  lo  lejos,  cerca 
ya  de  Breda,  el  legendario  (Jurch  del 
Compte,  donde  se  cuenta  que  el  conde 
de  Harcelona  Herenguer  vap  d'estopes 
murió  asesinado  por  su  hermano  Ka- 
món,  á  (|uien  conoce  la  historia  por  el 
fratricida. 

Volviendo  á  la  villa,  y  por  lo  que  á 
ella  toca,  basta  decir  que  su  historia  es 
la  de  su  castillo. 
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Coinionza  éslo  á  ligurar  oii  nuestros 
anules  ya  nniy  ú  últimos  del  sijrlo  xiii. 
(Miando  I),  l'edro  de  Ara^'ón  rl  K¡tiv(t 
])nso  allí  sn  campo  y  sci  línea  de  ataque 
y  de  defensa  para  contener  y  reciíazar 
el  avance  de  los  franceses,  ipie  en  son 
de  aventurera  cruzada,  y  con  mal  con- 
sejo para  ellos,  intentaron  subyugar 
Ara^'ón  y  Cataluña,  consij,'uiendo  sólo 
la  tristeza  de  su  retirada  de  Gerona  y  la 
catástrofe  de  su  jornada  de  Panissars. 

Vuelve  otra  vez  á  íij^urar  Hostalricli 
con  gloria  á  mediados  del  siglo  xv, 
cuando  Cataluña  tuvo  su  gran  empre- 
sa contra  el  rey  1).  .luán  II;  tiene  tam- 
bién su  parle  y  contingente  de  honor 
en  los  empeños  de  Cataluña  contra  Fe- 
lipe IV,  ó,  mejor,  contra  su  valido,  á 
mediados  del  siglo  xvii;  es  baluarte  in- 
expugnable para  el  francés  á  últimos 
del  mismo  siglo;  alcázar  poderosísimo 
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á  comienzos  del  xviii,  durante  la  gue- 
rra de  sucesión,  y  propuírnáculo  de 
honor  y  de  gloria  á  principios  de  este 
mismo  siglo  en  la  ej)op('yn  de  nuestra 
independencia. 

Lo  ocurrido  en  esta  última  época,  y 
también  lo  referente  á  la  guerra  civil 
de  liberales  y  carlistas,  lo  refiere  con 
galana  pluma  y  copia  de  detalles  el  es- 
critor D.  Manuel  l'rgellés  en  un  curio- 
so libro  fpie  se  titula  llostalrich,  muy 
bien  impreso  por  Jaime  .lepús  y  primo- 
rosamente exornado  con  dibujos  del 
que  creo  hermano  del  autor,  el  exce- 
lente artista  D.  Luis  Urgellés. 


II 


Oe  Hostalrich  ú  Arbucias.  —  El  poeta  P'rancisco 
Cainpiodón. — El  castillo  de  Montsoliu.— La  torre 
(le  la  hiedra.— La  dama  roja  del  castillo.  — La  le- 
yenda del  gran  cazador.  —  Los  moros  sitiadoreá. 

—  El  Mas  Dolores.  —  Casa  Blanch  y  sus  dueños. 

-  Mi  libro  de  memorias. 


Kl  ánimo  se  levanta,  predisponién- 
dose agradablemente  para  el  viaje,  al 
tomar  el  eamino  que  conduee  de  Hos- 
talrich á  Arhiieias.  La  carretera  es  ex- 
celente, el  aire  puro;  se  reciben  de  pri- 
mera mano  los  efluvios  oxigenados  que 
se  desprenden  de  los  vecinos  montes, 
y  deleitan  los  paisajes  que  al  paso  se 
divisan.  Si  mis  recuerdos  no  fallan,  la 
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caiTclíMa  orillada  áv  árboles  que  oín;- 
ceu  ajjfradabh;  sombra,  y  (|ue  en  doler- 
ininados  |)iinlos  forman  un  vrnladero 
túnel  de  follaje,  debióla  el  país  á  los 
empeños  y  f^estiones  del  |)oela  Francis- 
co Camprodón,  cnando  fué  diputado  m 
Corles  |)or  el  dishilo  de  Sania  Coloma 
de  Farnés.  Plácen)e  consaj^rar  este  re- 
cuerdo á  quien  fué  mi  amigo  y  com- 
pañero, más  olvidado  de  lo  que  de- 
biera por  sus  compatricios,  y  á  cuya 
buena  memoria  lia  de  consagrar  algu- 
na página  este  libro.  Francisco  Cam- 
prodón merece  ser  mejor  juzgado  de  lo 
(jue  es.  Sobre  todo,  merece  ser  más  es- 
limado. 

La  carretera  tiene  constantemente  á 
la  vista  el  castilla  de  Montsolíu,  que  es 
uno  de  los  que  existen  en  Cataluña  de 
más  carácter  y  también  de  más  belle- 
za, á  juzgar  al  menos  por  el  efecto  que 
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produce  desde  el  valle.  Se  halla  posado 
sobre  un  cerro,  es  decir,  sobre  un  mon- 
te lujoso  en  vegetación,  atrayente  y 
pompeante  con  su  torre  del  homenaje, 
y  teniendo  á  sus  espaldas,  como  regio 
manto  de  honor  y  de  respeto,  el  agrio 
y  veneral)ie  Montseny,  que  gran  parte 
del  año  ostenta  su  frente  ceñida  y  co- 
ronada por  la  nieve.  Según  me  dijeron, 
el  castillo  es  una  verdadera  ruina  y  está 
abandonado,  desmoronándose  poco  á 
poco  al  empuje  de  los  hombres  y  al  de 
la  pesadumbre  de  los  tiempos;  pero 
desdo  el  valle  aparece  firme,  entero, 
vivo  y  vigilante  como  en  sus  mejores 
días. 

Desde  un  sitio  de  la  carretera,  (pie 
no  puedo  apreciar  con  exactitud  en  este 
momento,  el  castillo  de  Montsolíu  apa- 
rece en  toda  su  belleza  sobre  la  cumbre 
cónica  del  monte  aislado  y  soledoso. 
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con  sil  a^riíi  y  pina  |M'M(l¡eiilo,  <*iilíi/.a- 
do  sülanicnte  |)or  el  llamado  Coll  de 
Canlvllar  á  las  (hiinás  cslriharionos  dol 
MoiilseiiN .  Todo  el  iiionlo  eslá  poblado 
dft  arbustos  y  de  árboles,  pr¡nc¡j)alinen- 
Ic  encinas,  (pie  eon  su  verde  oscuro 
aparecen  coiiio  iiii  ^-^laii  iiiaiilo  n(';.n() 
con  el  (pie  se  hubiese  rebozado  la  nion- 
iaña. 

Puede  verse  (pie  el  castillo  ocupaba 
jíran  extensión  en  la  meseta  y  íjiie  tenía 
en  un  extremo  de  ésta  un  cuerpo  avan- 
zado ¡)ara  mayor  defensa,  para  mejor 
viiíilancia  y  (juizá  para  depósito  de  ar- 
mas y  pertrecbos,  desde  cuyo  i)unto  se 
dominan  los  valles  y  avenidas. 

A  más  de  la  torre  del  homenaje  le 
quedan  al  castillo  otras  tres  en  pie,  una 
de  las  cuales  ha  desaparecido  por  com- 
pleto bajo  un  manto  de  hiedra  que  to- 
talmente la  cubre  y  oculta,  desde  abajo 
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arril)a,  desde  el  pie  liasla  la  almena, 
causando  el  más  asombroso  efecto.  Es 
una  hiedra  con  un  Ironco  como  puede 
ser  el  de  un  árbol  corpulento,  tronco 
verdaderamenle  monumental,  y  que 
recuerda  otra  hiedra  parecida  que  exis- 
te en  la  residencia  del  principe,  en  Mo- 
naco, citada  i)or  los  libros  y  por  los 
viajeros  como  planta  realmente  excep- 
cional. 

La  torre  (lesa|)arece  bajo  el  manto  de 
esta  hiedra  protectora  (|ue  la  oculta  y 
guarda.  No  parece  sino  que  intenta  ro- 
ldarla á  la  indiscreta  mirada  del  viajero 
j)oi'  ser  en  ella  donde  la  dama  y  señora 
de  Montsolíu  recibía  el  tributo  de  pleito 
homenaje,  de  que  se  levantaba  escritu- 
la  pública.  Enseñáronme  cierta  vez  uno 
de  estos  documentos,  que  terminaban 
todos  con  una  fórmula  igual,  y  cons- 
tantemente con  estas  palabras:  «dando 
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á  besar  mi  lina  y  lilaiica  mano,  yo,  la 
condesa  de  Münlsolín». 

Kxislen  acerca  de  este  castillo  mu- 
chas tradiciones,  consejas  y  leyendas 
de  amores  y  de  encantamientos. 

Cuentan,  entre  otras  cosas,  (|ue  todos 
los  años,  precisamente  el  día  de  San 
.luán  y  al  ser  media  noche  j)or  filo,  aso- 
ma por  lo  alto  de  la  torre  de  la  hiedra 
la  (lama  roja  del  casi  i  I  lo.  Aparece  desto- 
cada, la  frente  al  aire,  suelto  el  cabello 
y  notante  sobre  sus  hombros,  llevando 
en  su  mano  izquierda  una  linlerna  en- 
cendida y  en  su  diestra  un  cuerno  de 
caza,  (pie  aj)l¡ca  á  sus  labios  dejando  oir 
tres  prolonji;ados  toques.  Contesta  al  úl- 
timo otro  cuerno  de  caza  que  se  oye  en 
el  Coll  de  Castellar,  y  á  poco  rato  apare- 
ce un  caballero  vestido  de  negro,  jinete 
en  un  caballo  negro  también;  llega  á  la 
torre,  monta  en  grupa  á  la  dama  roja  de 
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MonUol'm,  y  parle  con  ella  á  escape,  des- 
apareciendo en  la  doble  oscuridad  de  la 
noche  y  de  las  selvas. 

Existe  también  la  leyenda  de  A7  (irán 
Cazador. 

Kl  gran  cazador  partía  piu.i  >ii  (ii\«-i- 
sión  favorita  al  nacer  el  día.  cuando  se 
detuvo  á  oir  la  misa  del  alba,  que  se  ce- 
lebraba en  una  ca[)illa  situada  en  medio 
del  bosque.  Como  el  interior  estaba 
lleno  de  gente,  asistía  á  la  misa  desde 
fuera  de  la  capilla,  rodeado  de  sus  pe- 
iros  y  escopeta  en  mano.  Precisamen- 
te en  el  instante  de  alzar  á  Dios,  cuando 
lodas  las  cabezas  se  doblaban  y  todos 
caían  de  rodillas,  el  gran  cazador  vio 
cómo  de  entre  unas  vecinas  matas  sal- 
laba una  liebre  rastreada  por  uno  de 
sus  perros,  y,  sin  tener  en  cuenta  que 
era  el  momento  más  solemne  de  la 
misa,  echó  á  correr  tras  de  la  liebre» 


—  28  - 
con  ^M-aiidc  alhorolo  y  seguido  de  su 
jcUirííi.  Aun  hoy  todavía  sigue  corrien- 
do. Dí'sliuado  desde  aquel  día  á  cazar 
clornaiiicnle  en  castigo  de  su  impiedad, 
la  geulr  del  país  cueiila  fpic  á  veces,  y 
cu  días  deteniiiuados,  se  oye  en  los 
bosíjues  de  Moiilsolíu  gran  alboroto  de 
perros  invisibles,  confundiéndose  con 
los  alaridos  de  éstos  el  ¡llú!  ¡Ilú!  del 
gran  cazador  al  azuzarlos. 

Oí  referir  una  de  esas  leyendas  de 
encantamientos  que  con  ligeras  varian- 
tes viene  á  ser  siemfire  la  misma, 
idéntica  á  otra  que  en  mis  mocedades 
me  contaron  con  relación  á  la  Torre  de 
¡os  Encaiitiuhn  de  Caldetas,  y  apunté 
una  tradición  que  es  también  exacta- 
mente igual  á  otra  (|ue  recogí  hace  ya 
muchos  años,  en  ocasión  de  frecuen- 
tes visitas  que  hacía  yo  entonces  al 
castillo  de  Esara.  situado  á  orillas  del 
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(orre lite  del  Paraíso,  junto  á  Tarrasa. 
Los  moros,  íjue  por  réjala  general 
aparecen  siempre  en  las  (radiciones  de 
nuestro  pueblo,  tenían  estrechamente 
asediado  el  castillo  de  Montsolíu,  pre- 
sidiado por  su  propio  señor.  Transcu- 
riidos  ya  muchos  meses  de  cerco,  cuan- 
do los  moros  creían  que  no  quedaba  re- 
curso á  los  siliados  y  que  éstos  se  halla- 
ban próximos  á  perecer  de  hambre  y 
de  sed,  el  señor  del  castillo  invitó  á  su 
mesa  al  jefe  de  los  infieles,  aprovechan- 
do una  Iregua,  scííún  uso  y  costumbre 
de  aípiellos  tiempos  caballerescos,  en 
(pie  la  cortesía  no  era  merma  del  valor. 
Aceptó  el  moro;  y  cuando  creía  encon- 
trar á  los  cristianos  extenuados  y  des- 
fallecidos, los  halló  por  el  contrario  ro- 
zagantes, gallardos  y  briosos,  y  en  la 
mesa  del  caudillo  ricas  y  sabrosas  car- 
nes, peces  que  todavía  conservalian  e\ 


—  3<)  - 

íicre  pcríuine  de  la  mar,  y,  entn;  verdes 
hojas,  fruías  recién  cogidas  del  árbol. 
Kl  moro,  entóneos,  se^ún  docirdrl  vul- 
í<o,  vio  en  aíjurjlo  un  miia^n'o  de  la 
Virgen  crisUana,  á  (|uien  comenzó  á 
tener  devoción  desde  a(|uel  instante,  y 
se  apresuró  á  levantar  el  cerco,  sin  dar- 
se cuenla  de  qu«'  el  milagro  verdadero 
i'onsislía  en  un  suhierráneo  secreto 
<|ue,  penetrando  en  las  profundidades 
del  monte,  iba  á  salir  á  gran  distancia, 
permitiendo  que  j)or  él  fuese  cómoda  y 
íibundaulemente  abastecida  la  forta- 
leza. 

l'n  joven  catalanista  —  que  así  pare- 
cen llamarse  hoy  los  que  antes  nos  lla- 
mábamos sencillamente  catalanes, — un 
joven  catalanista,  que  por  lo  que  de  él 
conozco  es  hombre  de  estudio  y  de 
ciencia,  el  Sr.  Osona,  llama  Montsoríu 
al  que  siempre  conocí  por  castillo  de 
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Montsolíii.  Es  posible  que  sea  lo  que  él 
dice,  y  así  será  cuando  lo  afirma;  pero 
yo  creía  en  la  validez  y  anligüedad  de 
este  nombre,  confirmado  boy  por  los 
documentos  oficiales,  y  parecíame  tam- 
bién, por  lo  tocante  á  su  etimología, 
(|ue  Montsolíu  pudiera  proceder  de 
monle  solo,  aislado,  solitario,  selváti- 
co, Moitt  soüu:  ó  también,  por  deriva- 
ción lalina,  monte  de  uno  solo,  ó  mon- 
te del  solitario. 

Se  llej»a  al  pueblo  de  Arbucias  por  la 
carretera  cpie  yo  me  permito  ai)ellidar 
de  Camprodón,  pues  sé  por  propia 
ex|)erienc¡a  los  trabajos,  penas,  solici- 
tudes, instancias  y  porfías  que  cuesta 
conseguir  una  carretera  y  conducirla, 
sobre  todo,  á  realización.  Es  Arbucias 
una  villa  (pie  tendrá  siempre  gratos  re- 
cuerdos para  mí. 

A  mi  paso  por  ella  en  dirección  á  San 
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Hilario,  tiiv(;  la  Imkmiu  su<?rle  de  hospe- 
(lariiio  en  el  Mas  Ihlorrs,  pieciosa  casa 
(lo  campo  (pío,  al  pió  del  inoiilo.  y  jim- 
io á  (lelioiosa  alameda,  poseen  los  se- 
ñores manpieses  de  Alella.  Fui  deu- 
dor de  corteses  y  cariñosas  atenciones 
Ji  la  (lisliní^uida  dama  (|U0  lleva  este  tí- 
tulo, iU'  lodos  osl imada  por  su  ilustra- 
ci(^n  y  genlileza,  y  á  sus  enea  ni  adoras 
hijas;  por  lo  (pie,  como  los  anlif^uos 
romanos,  marrpKÍ  a(piel  día  con  piedra 
blanca. 

Tamhi(*n,  á  mi  regreso  de  San  Hila- 
rio, hube  de  marcar  otro  día  con  pie- 
dra blanca  por  la  bospilalidad  (pie  re- 
cibí en  Casa  Blanrh,  grandiosa  posesión 
de  los  j(3venes  esposos  D.  Miguel  de 
Font  y  D."  Conchita  Blanch  de  Font. 
Aunque  renovada  (')  reconstruida  hace 
algunos  años  á  causa  de  un  incendio, 
es  esta  una  casa  tradicional  é  hist()ri- 


—  sa- 
ca, que  cuenta  por  lo  menos  seiscien- 
tos años  de  exislencia,  y  que  es,  á  la 
vez,  castillo,  granja  y  palacio,  situada 
en  el  centro  de  una  vasta  hacienda  de 
monte  y  valle,  cruzada  por  dos  rieras 
con  aguas  abundantes,  con  dilatadas 
praderas,  con  espesos  bosques,  con  ca- 
sas de  labor  y  con  producciones  que 
abarcan  desde  la  vid  y  el  olivo  de  la 
tierra  caliente  hasta  el  haya,  el  abeto  y 
la  encina  de  los  climas  fríos. 

Es  hijo  Miguel  Font  de  mi  antiguo 
amigo  Font  y  Ferrés,  há  tiempo  falle- 
cido, de  quien  hablo  repelidas  veces  en 
mis  Itecuerdos  de  Montserrat  y  á  quien 
debo  consagrar  esta  memoria  como  á 
varón  sabio,  gran  amador  de  la  Moreni- 
ta  (le  las  montañas  y  uno  de  mis  más  de- 
cididos y  eíicaces  compañeros  en  la 
excursión  que  hicimos  há  luengos  años 
en  demanda  y  busca  de  las  cuevas  de 
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Moiiiscrral,  riiloiices  poríeclanioiilfi  ¡fí- 
noi'íulas.  aun  (Miando  en  si^Hos  anterío- 
His  conocidas. 

Por  lo  (|nc  (oca  á  í^oncliila  hiancli, 
es  una  gentil  y  elegante  dama,  ({ue  así 
cantiva  por  sn  belleza,  discreción  y 
(ralo,  como  seduce  y  al  rae  cuando, 
amazona  en  su  hermoso  caballo  blan- 
co, se  la  ve  cruzar  por  los  valles  ó  Ire- 
l»íir  por  las  nionlañas. 

Y  aípii,  caro  lector,  ami«,'o  ó  adver- 
sario, creyenle  ó  crílico,  me  importa 
consi^rnar  una  declaración.  Si  le  ¡dace 
sefíuir  leyendo  estas  páginas,  destina- 
das á  unirse  con  otras  liá  tiempo  escri- 
tas ])ara  juntas  formar  lo  rpie  se  llama 
un  libro  de  memorias,  tendrás  que  tro- 
pezar á  cada  paso  con  personas  y  nom- 
bres, algunos  de  los  cuales  te  serán 
en  absoluto  desconocidos,  si  familiares 
otros,  y  con  sucesos  que  tienen  carao- 
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ler  esencialmente  personal,  ya  por  re- 
lacionarse con  determinados  sujetos, 
ya  por  referirse  á  mí.  Nada  hay  en 
«sto,  supongo,  que  no  sea  perfecta- 
mente natural  y  humano,  como  dicen 
íihora.  Ya  que  en  momentos  de  ocio,  y 
cediendo  á  instancias  ineludibles,  es- 
cribo mis  inq)res¡ones  y  recuerdos 
para  componer  lo  que  tal  vez  pueda 
apellidarse  el  libro  de  mi  vida,  me 
veo  precisado  á  hablar  de  aipiellos, 
<dtos  ó  bajos,  hombres  públicos  ó  pri- 
vados, que  conocí  y  traté  en  las  diver- 
sas fases  de  mi  carrera,  de  aquellos 
que  fijíuraron  en  los  sucesos  de  mi 
vida  ó  figuré  yo  en  los  de  la  suya.  Si 
no  hablase  de  ellos,  ¿de  quiénes  podría 
hablar?  Mis  memorias  son  las  memo- 
rias de  los  otros,  ha  dicho  sentenciosa- 
mente mi  ilustre  amigo  el  gran  pensa- 
<lor  fdósofo  Julio  Simón,  otro  de  quien 


—  3tí  — 

he  (le  hablar  exlonsainenlo,  y  hi  auto- 
biografía do  un  lionibre  inferior  es  sólo 
una  serie  de  indiscreciones  sobre  los^ 
demás. 
Y  ahora,  volvamos  á  Casa  Hlanch. 


III 


Primera  carta  al  maestro  I).  Fermín  Alvarez. — An- 
tigüedad de  la  Gasa  Blanch.  —  La  pubilla  de  Can 
Blandí.  —  Mi  cuarto  dormitorio.  —  El  pintor  An- 
glada.  —  Las  veladas  en  el  salón.  —  El  critico  del 
AcuKUDATK.  —  La  envidia  de  los  ruiseñores.  —  El 
idilio  del  ruiseñor. 


Sr.  I).  Fermín  Aírarez. 

Casa  Blaucb,  eu  Arbuciaa,  Julio  de  1892. 

Mal  liizo  en  no  acompañarme,  á  que 
le  brindé  en  vano,  mi  (¡uerido  maestro 
y  amigo;  y  como  juslo  castigo  á  su 
protervia  en  la  indolencia,  le  condeno 
á  leer  mis  cartas,  que  he  de  remitirle 
sin  sello  de  correo  para  obligarle  á  sa- 
tisfacción de  porte,  precisamente  como 


-  38  - 

8¡  fuera  un  simple  represeiilanle  del 
país.  Quiero  darle  cuenla  de  nii  vida  y 
de  mis  impresioues  en  esta  excui*s¡óii, 
ya  que  no  conseguí  tenerle  por  compa- 
ñero; y  larga  cuenla  será,  por  cierto, 
que  hay  mucho  de  ella  que  contar. 

Ya  salxí  usted  como  la  dolencia  me 
alejó  de  Madrid  sin  esperar  al  termino 
de  las  tareas  parlamentarias,  obligado 
á  faltar  así  á  los  deberes  (¡ue  tiene  todo 
representante  de  la  l^atria  si  ha  d«í 
cumplir  con  ésta  y  con  su  conciencia. 
Adelanté  por  esta  causa  mi  costumbre, 
raras  veces  interrumpida,  de  venir  to- 
dos los  veranos  á  Cataluña,  donde  es- 
tán los  míos,  costumbre  que  es  en  mí 
tradicional  y  sagrada,  á  que  deseo  ser 
fiel,  pues  yo  sé  bien  que  quien  de  ios 
sayos  se  aleja.  Dios  le  deja. 

Y  asimismo  sabe  usted  por  qué  serie 
de  felices  eventos  vine  á  parar  á  esta 
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deliciosa  morada  de  Gasa  Blanch,  don- 
de el  huésped  amigo  llega  como  á  la 
suya  propia,  y  donde  existe  una  hospi- 
talidad que  tiene  arreboles  de  amores 
en  un  hogar  que  liene  soles  de  familia. 

La  bondad  de  estos  señores  patrones 
míos  me  permitirá  introducir  á  usted 
en  esta  casa  para  (¡ue  pueda  formar 
idea  del  medio  ambiente  (|ue  me  rodea, 
según  fórmula  de  ahora,  y  tenerla  de 
dónde  y  cómo  vivo. 

Es  Casa  Blanch,  si  no  la  más  antigua, 
una  de  las  más  antiguas  del  rieral  de 
Arbucias.  Conserva  en  su  archivo  per- 
gaminos ([ue  remontan  á  1220,  es  de- 
cir, al  siglo  tal  vez  más  glorioso  de  Ca- 
taluña por  haberlo  sido  de  Jaime  el 
Con(¡uistailor  y  Pedro  el  Épico.  Eran  los 
Blanch  hombres  de  paraje  (homes  de  pa- 
raiUje),  (jue  equivale  á  decir  hidalgos  de 
Castilla,  y  es  tradición  de  la  casa  que 
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SU  ímidíidor  fué  imo  de  íiíjiioIIos  repo- 
liladorcs  de  (^alalnfia  qwt'  con  los  lla- 
mados lía  roñes  de  Id  [ama  <*rn|)rciid¡e- 
ron,  y  torininaron,  la  recoiHiiiista  del 
país. 

Sicniprc  sid)s¡sl¡ó  la  casa  con  el  mis- 
ino nombre,  y  siempre  fué  |)erpeluán- 
dose  de  varón  en  varón  liasla  llegar  á 
nuestros  días,  en  que  se  halla  á  su  ca- 
beza una  joven  daniíi,  muy  hermosa 
|)or  cierto  y  muy  gentil,  de  quien  no 
en  vano  dicen  las  coplas  que  se  cantan 
con  ocasión  de  las  raramellas  de  Pascua: 

A'o  rcnim  per  la  mes  xica, 
ni  tampoch  per  la  mes  ¡jrand, 
que  renim  per  la  puhiUa, 
la  pubilla  de  Can  Blanch, 
que  es  la  estrella  de  la  serró 
II  es  la  flor  del  rieral. 

Mi  cuarto  dormitorio  en  esta  casa  es 
una  delicia.  Á  más  de  estar  rica  y  lujo- 
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sámente  adornado  con  todas  las  delica- 
dezas del  gusto  moderno,  tiene  en  un 
ángulo,  fronteros,  y  separados  sola- 
mente por  la  esquina,  dos  maravillosos 
halcones. 

\'elado  está  el  de  la  derecha  por  una 
corpulenta  acacia  (|ue  cada  mañana, 
cuando  descrencha  sus  ramas  la  hrisa 
matinal,  llama  con  el  cuento  de  ellas  á 
los  cristales,  como  para  advertir  al  em- 
perezado huésped  que  es  hora  ya  de 
salir  á  disfrutar  los  goces  del  campo. 

Desde  el  de  la  izquierda  el  panorama 
es  admirahle.  Se  descuhre  todo  el  va- 
lle. Al  pie  del  halcón  crece  un  hermo- 
so saúco  con  sus  acopados  grupos  de 
armiñadas  llores;  y  junio  á  él,  suhien- 
do  desde  el  patio  murado,  se  yergue  y 
se  levanta  una  frondosa  acacia  que  pa- 
rece hacerlo  solamente  para  ofrecer  sus 
largas  hojas  de  pirámide,  divididas  en 
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tremolaiiles   liojuelas,  á   his   personas 
(jiic  al  halcón  se  asomen. 

Knfrenlo,  aparece  el  valle  de  Arhn- 
cias  en  toda  sii  esplendidez,  con  su 
j^ala  de  riquezas.  Desde  el  pie  del  muro 
arranca  la  fiaran  huerta  de  la  casa,  y 
lucfío  el  extenso  campo  limitado  jior  la 
riera  que  baja  despeñándose  á  saltos, 
trancos  y  cascadas,  con  aguas  murmu- 
rantes que  arrullan  el  sueño  y  con  fres- 
cas alamedas  que  son  morada  de  dul- 
ces ruiseñores.  A  la  derecha,  la  villa 
de  Arhucias  con  sus  casas  en  declive, 
como  deseosas  de  lanzarse  al  valle  con 
el  río.  Á  la  izquierda,  el  cono  de  Mont- 
solíu  con  su  castillo  como  cabeza,  y 
con  su  holgada  y  colgante  falda  de  en- 
cinas como  veste  y  ropaje  que  cae  has- 
ta sus  pies.  Y  en  el  fondo,  dominando 
el  cuadro,  apareciendo  por  encima  de 
cerros,  colinas  y  montes,  el  Montseny 
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en  toda  su  majestad,  con  sus  penetran- 
tes Agudas  y  su  líame,  que  forman  los. 
dos  grupos  ó  cumbres  que  hicieron  dar 
á  esta  montaña  el  nombre  de  gigante 
de  las  dos  cabezas  Ojfijintt  deis  dos  eapsj. 

Veo  desde  mi  balcón  un  campo  cu- 
bierto tulalmente  de  amapolas,  de  es- 
pléndidos colores,  |)arecido  á  un  sun- 
tuoso tapiz  arrebolado  con  los  más  so- 
berbios carmines  (|ue  pudieran  dar  ja- 
más los  mejores  múrices  de  la  mar  si- 
ria. Una  tarde  se  lo  enseñé  á  Hermene- 
gildo Anglada,  joven  pintor  de  verda- 
dera inteligencia,  que  pasa  aquí  largas 
tenq)oradas  estudiando  con  amor  y 
conciencia  las  hermosuras  de  esa  gran 
naturaleza  montsénica.  y  se  lo  propu- 
se para  un  cuadro. 

— Xo  me  atrevo,  me  dijo.  Si  lo  pintara 
tal  como  es,  lo  creerían  exagerado,  hijo 
de  mi  fantasía,  y  no  copia  del  natural. 
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Y  es  así.  Kl  joven  arlisla  tiene  razón. 
Kn  el  Mionle,  en  el  mar,  en  rl  eielo,  se 
ven  cosas  (an  asombrosainenle  bellas 
y  lan  raras  y  s¡ní?ulares  á  veces,  que  si 
nn  |)¡tilor  las  traslada  al  lienzo,  los  crí- 
ticos le  censuran  dicicndole  í|ue  se 
aparta  de  lo  natural  y  le  aconsejan  que 
estudie  la  naturaleza.  Kn  la  vida,  en  la 
sociedad,  en  el  seno  de  la  familia,  ocu- 
rren á  veces  cosas  tales  y  lan  desacos- 
tund)ra(las  (yo  conozco  algunas^,  que 
si  un  dramaturjío  las  lleva  al  teatro  ó 
un  novelista  las  refiere,  la  crítica  se  es- 
peluzna y  eriza  en  toda  clase  de  tárta- 
i^os  y  cóleras,  y  náfrela  sin  compasión 
al  pobre  autor  diciéndole  que  se  aparta 
de  lo  iiumano. 

Así  como  veo  desde  mi  balcón  ese  her- 
moso campo  de  amapolas,  asisto  tam- 
bién á  otros  espectáculos,  ó,  por  me- 
jor decir,  á  uno  solo,  al  del  Montseny, 
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que  impera  sobre  todo  y  se  impone  á 
todo,  siempre  grandioso  y  solemne, 
ya  sea  que  aparezca  anublado  y  som- 
brío como  envuelto  en  llucUiosas  gasas 
y  estremeciéndose  en  sordos  y  tronito- 
sos rumores,  ya  sea  que,  irguiéndose 
soberano  en  su  inmenso  solejar,  di- 
buje su  atrevida  silueta  sobre  el  ig- 
nífero cielo  azul  de  las  grandes  sere- 
nidades. 

Mi  cuarto  dormitorio  tiene  salida  al 
salón  de  la  casa,  majestuoso  por  sus 
proporciones  y  solemne  por  su  altura, 
arreglado  como  por  mano  de  hada  con 
cuadros  de  renombrados  pintores  y  con 
olíjetos  artísticos  y  muebles  de  épocas 
diversas,  ordenado  lodo  estélicamente 
con  deleitosos  contrastes  y  maravillosa 
conjunto. 

Este  es  el  salón  dondt,  después  de 
cenar,  pasamos  la  velada  en  gratísima 
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lerhilia.  que  se  proloiif^a  hasla  inedia 
noclie  por  lo  menos. 

Micniras  (jue  ])or  su  j^ran  hak-ón, 
abierlo  do  par  on  par,  entran  ron  el 
íicseo  de  la  noelie  los  hieii  olientes 
IxM'fuines  del  campo,  los  min*midlos 
<iel  río  y  los  cantares  del  ruiseñor,  las 
damas  se  sientan  al  piano  y  nos  reca- 
lan con  alfruna  de  esas  bellísimas  can- 
tilenas y  romanzas  en  ípie  usted  es 
tan  maestro,  ami^'o  mío.  El  recuerdo 
de  usted  vive  entre  nosotros  con  sus 
obras.  Todas  las  nocbes  sur^re  usted 
a(pn'  en  es|)íritu.  y  lodos  le  aplaudi- 
mos cuando  las  frescas  y  cristalinas 
voces  de  las  damas  cantatrices  nos  dan 
á  conocer  las  bellezas  de  su  ^'aná  y  de 
«US  fícruerdos  de  Aroíjón,  ó  las  de  aque- 
llas otras  canciones  bordadas  de  pri- 
mores, su  Casita  blanca,  su  Virgen  de 
Montserrat,  sus  Alhadax  v  su  Acuérdale, 
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á  Jas  que  acaso  léiiga  yo  más  cariño 
por  lo  que  de  colaboración  literaria 
pueda  tener  en  ellas. 

Y  por  cierto  que  siempre  que  oigo 
cantar  el  Acuérdate  ó  Acuérdate,  como 
yo  digo,  recuerdo  aquel  acometin>ien- 
to  de  {¡era,  de  un  crítico  congénere, 
que  desde  antiguo  me  tiene  mala  vo- 
luntad. Porque,  ya  usted  lo  sahe,  si 
buena  música  le  puso  á  mi  Acuérdate, 
buenos  azotes  me  cuesta. 

Dice  mi  canción,  es  decir,  la  de 
usted,  pues  que  con  su  música  le  dio 
o!  alma: 

AcuevdatC'  que  me  juraste  amores 
junto  á  la  palma  que  gallarda  crece 
(le  tu  balcón  al  pie. 
¡Acuérdate  ! 
Acuérdate  que  me  dijiste  entonces: 
« ;  Me  doy  a  ti!  ¡  Ya  tui/a  soy  en  rida, 
y  en  muerte  lo  seré.'ü 
¡Acuérdate! 
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Si  un  (lia,  muerto  ¡jo,  tu  amor  me  falta, 
¡I  en  otros  bra;og,  nin  pudor,  oleida$ 
tu  juramento  y  fe; 
¡aeucrdaté!, 
aeuerdate  que  de  mi  tumba  entonces 
tu  me  rerñs  salir,  //  tu  palabra 
á  reclamar  iré. 
¡Acuérdate.' 

Pues  bien,  por  haber  conielido  el  crr- 
men  de  acenliiar  la  r  final  de  Acuérda- 
te, cediendo  á  exigencias  musicales  de 
rima,  de  armonía,  de  pronunciación  y 
de  canto,  censuróme  con  aspereza  el 
critico  consabido.  Y  mientras  él  decía 
y  arMnial)a  que  sólo  ]H)v  este  crimen 
merecía  yo  salir  de  la  Academia  Espa- 
ñola, pensaba  yo  que  sólo  por  otro  cri- 
men idéntico  hubiera  merecido  entrar 
en  ella  el  poeta  Alonso  de  Alcaudete, 
autor  de  este  cantar: 

Yo  me  levantara,  madre, 
mañanica  de  Sant  Joan: 
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iñde  estar  una  doncella 
riberica  de  la  mar. 
Sola  laca,  sota  tuerce, 
sola  tiende  en  el  rosal. 
Mientras  los  paños  enjuga, 
dice  la  niña  un  cantar: 
—  ¿Do  los  mis  amores,  ilólns. 
do  los  andaré  á  buscar  '' 

V  nada  más.  V  aliora,  torniinaclo  el 
¡iicideiüe  del  crítico,  volvamos  á  nues- 
ho  salón  de  Casa  lilancli  y  á  nuestra 
tertulia  en  él. 

Voy  á  contar  á  usted  lo  que  ocurrió 
una  noche,  pocos  días  antes  de  San 
.luán,  si  mal  no  recuerdo 

Kué  singular  el  suceso,  ^>  en  Mulad 
(|ue  siento  no  ser  estilista  para  contar- 
lo como  se  merece  y  para  reproducir 
la  impresión  que  hubo  de  causarme. 

Kl  balcón  estaba  abierto  de  par  en 
par,  y  penetraban  por  él  con  los  perfu- 
mes del  campo  los  rayos  de  la  luna,  á 

4 
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tiempo  (|ii4'  hiii)l)i<'ii  por  él  salíaii  las 
claras  y  agudas  notas  (pie  con  su  ar- 
gentina voz  lanzaba  á  los  aires  una  de 
las  damas.  (Maulaba  esta  precisamente 
una  romanza  de  usted. 

En  un  momiMilo  dado,  de  rejiente, 
como  si  ello  pudiera  ser  estudiado  y 
liasta  ensayado,  surgiendo  del  pie  del 
balcón  sonó  un  coro,  un  verdadero  coro 
de  ruiseñores  con  sus  gorjeos,  sus  líri- 
cas melodías  y  sus  agudas  y  relinadas 
notas.  El  asombro  fué  tal,  y  tal  la  sor- 
presa, que  el  piano  calló,  suspendióse 
el  canto  v  enmudecimos  todos,  asom- 
brados  y  atentos  al  melódico  desfogue 
de  aquellas  tiernas  avecillas,  cofrades 
y  colegas  de  los  poetas,  en  las  que  pa- 
rece ser  virtud  de  alma  lírica  la  de  can- 
lar  por  la  nocbe  y  la  de  esperar  el  si- 
lencio y  las  tinieblas  para  llenar  el  es- 
pacio de  armonías. 


-SI- 
LO ocurrido  iué  (|ue  los  ruiseñores  do 
la  alameda,  situada  al  otro  lado  del  an- 
illo campo  extendido  ante  la  casa,  al 
ver  los  torrentes  de  luz  que  se  precipi- 
taban por  el  halcón  abierto,  al  oir  el 
murmullo  de  las  conversaciones,  el 
piano  y  las  cristalinas  voces  de  las  da- 
mas, fueron  atrevidamente  acercándo- 
^e  poco  á  poco,  de  árbol  en  árbol,  basta 
posarse  en  el  ^rupode  acacias  conlifíuo 
al  muro  del  patio:  y  una  vez  allí,  celosos 
de  que  bubiera  quien  osara  competir 
con  ellos,  alzaron  repentinamente  sus 
gorjeantes  melodías  como  para  lucir,  y 
también  imponer,  su  canto  sin  rival. 
Ya  sabía  yo  que  los  ruiseñores  eran 
sociables,  pero  ij^noraba  que  fuesen  en- 
vidiosos. 

Con  motivo  de  este  suceso,  una  dis- 
■creta  dama  de  la  tertulia  me  contó  la 
levenda  del  ruiseñor. 
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— ;,Sabc  usted  por  qué  los  ruiseñores 
(cuüaii  prineipalnienle  de  noelie?,  mfr 
pre^'unló. 

— No  |Mji-  cierlo.  le  conteslé.  y  me 
llol^^^^a  de  saberlo. 

— Fucs  oiiíu  usted. 

Y  en  seffuida,  yo  lodo  oídos  y  toda 
expresión  ella,  contóme  una  deliciosa 
iiisloriela  (jue  ya  (juisiera  yo  escribir 
con  la  |)ureza  de  detalles  y  con  la  íili- 
í,Tana  de  estilo  con  que  me  fué  con- 
tada. 

La  cosa  debió  de  ocurrir  en  tiem|)Os 
prebistóricos.  En  cierta  calurosa  tarde 
de  Mayo  ó  de  Junio,  que  son  los  meses 
de  las  rosas  y  de  los  ruiseñores,  se  posó 
uno  de  éstos  en  una  frondosa  madresel- 
va, y  con  su  frescura  de  voz  sin  igual 
y  con  el  prodigio  de  su  garganta,  co- 
menzó su  florífero  canto,  que  así  debie- 
ra llamarse  el  del  ruiseñor,  pues  que 
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tíiis  gorgoritos,  ñolas  y  gorjeos  son  en 
realidad  las  flores  del  arte. 

La  tierna  avecilla  cantaba,  como  ellas 
suelen,  para  solaz  y  recreo  de  su  ama- 
da, que  anidaba  con  sus  hijitos  en  la 
rama  de  un  árbol  vecino;  pero  al  ano- 
ciiecer,  y  cuando  ya  las  sombras  des- 
cendieron del  espacio,  acabó  por  dor- 
mirse })roíundamente.  faliirada  por  el 
calor  y  el  cansancio. 

Pertenecía  la  madreselva  en  que  se 
liabía  posado  á  la  clase  de  aquellas  que 
en  catalán  se  llaman  U'uja-howh,  es  de- 
cir, lazo  ó  atadero  de  bosque,  porque 
trepan  con  tal  presteza  y  se  enredan 
con  tal  profusión,  dando  tantas  vueltas 
y  revueltas,  que  llegan  á  formar  inex- 
tricables muros  de  verdadera  maleza; 
son,  á  más,  madreselvas  que  crecen  con 
portentosa  y  extraordinaria  celeridad. 
Puede  decirse  que  se  las  veci'ecer. 
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l.a  madreselva  en  cuyo  seno  se  dur- 
mió el  ruiseñor  debía  de  ser  poco  afi- 
cionada al  canto,  ó  d<'l)ía  de  lener  mala 
voluntad  á  los  pájaros  trovadores.  Per- 
tenecía sin  duda  á  la  <'lase  de  a(|uel  per- 
sonaje de  <pi¡en  se  cn(;nla  «pie  mandó 
cazar  y  destruir  lodos  los  ruiseñores 
que  existían  en  su  par(|uc  por  turbarle 
el  goce  de  oir  el  canto  de  las  ranas. 

Lo  cierto  es  ípie,  mientras  el  ruise- 
ñor dormía,  la  madreselva  fué  crecien- 
do y  extendiéndose  con  gran  rapidez, 
hasta  formar  una  enmallada  red  <pie 
envolvió  á  la  pobre  avecilla  melománi- 
ca,  quien,  al  desj)ertar  con  el  alba,  se 
encontró  prisionera,  imposibilitada  de 
salir  y  de  lanzarse  al  espacio.  En  vano 
intentó  recobrar  la  libertad.  Habíala 
perdido  para  siempre  el  infeliz  ruise- 
ñor. 

(Condenado  á  eterna  prisión  el  triste. 
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allí  murió  preso,  sin  poder  forzar  la  es- 
trecha y  punzante  reja  que  la  madre- 
selva, madre  fiera  para  él,  tejió  a(fuella 
noche  en  torno  suyo,  lejos  de  su  ama- 
da, que  le  llamaha,  y  sin  los  goces  de 
aípiel  sol,  de  a(juelIos  árboles  y  de  aquel 
espacio,  nunca  como  entonces  más  an- 
siadoí^  por  el  mísero  cautivo. 

Es  desde  entonces  que  los  ruiseñores 
pasan  la  noche  cantando,  para  que  no 
les  ocurra  lo  (pie  al  infeliz  que  por  dor- 
mirse perdió  el  amor,  la  libertad  y  la 
vida. 

Y  así  debe  de  ser,  porque  varias  no- 
ches me  acosté  con  el  canto  de  los  rui- 
señores, y  con  él  me  desperté  á  la  ma- 
ñana sijiuiente,  á  que  hoy  remito  tam- 
bién la  continuación  de  esta  carta. 


IV 


Segunda  carta  al  maestro  Álvaroz.  —  La  fuente  del 
almezo.  — Mis  extursiones.  — Mis  descubrimien- 
tos. —  El  baño  de  la  mujer  de  agua.  —  Cuentos  de 
brujas  y  de  encantamientos.  —  Excursiones  del 
Marqués  (le  Marianao. —  El  poeta  Pedro  Antonio 
Torres.  —  El  gorcli  negro.  —  El  valle  de  Santa 
Fe.  —  Palabras  que  faltan  en  el  Diccionario.— Las 
leyt'iiilns  (It^I  iiKinti'. 


Sr.  I).  Fermín  Álrarez. 

Casa  Blancb,  en  Arbucias,  Julio  de  1892. 

Á  eslar  usted  en  nuestra  compañía, 
maestro  y  ami^ío,  ¡qué  de  excursiones 
hubiéramos  heclio!  Ni  siquiera  tenía- 
mos necesidad  de  abandonar  la  finca  y 
territorio  de  Casa  Hlanch  para  darnos 
este  agrado. 
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KscoiKÜdo  4'ii  la  alaiiicda  dol  río, 
junio  á  un  f^riipo  de  peñas  por  eiilre 
las  cuales  v\  a^íua  se  precipita  y  atre- 
pella, hay  un  vailecito  deleitoso  que  se 
pi«'sla  á  los  coloipiios  de  amor  y  á  las 
delicias  de  la  lectura,  los  dos  grandes 
placeres  de  la  vida,  al  pie  de  una  íuen- 
tecita  (pie  se  llama  Fuente  del  almezo 
por  brotar  á  la  sonibra  de  uno  de  estos 
árboles. 

Desde  allí  partí  cierta  mañana  en  ex- 
cursión aventurera,  siguiendo  unas  ve- 
ces, no  sin  riesgo,  la  inexplorada  orilla 
del  río,  atravesando  oirás  el  prado  que 
las  aguas  del  riego  convierten  en  cié- 
naga, y  penetrando  luego  por  entre  ar- 
bustos y  malezas,  á  través  de  las  cua- 
les me  abría  difícilmente  camino  con 
el  auxilio  de  mi  acompañante,  que  á 
varazo  limpio  iba  doblegando  espinos 
y  matando  zarzas.  Así  fué  como,  suge- 
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rido  por  Ja  al  rayente  viraginidad  del 
Íjos(|ne  que  sol¡cilal)a  mis  deseos,  lle- 
gué á  un  lujíar  en  el  (|ue  nadie,  de 
seguro,  lial)ía  penetrado,  en  niueliísi- 
mos  años  al  menos,  desconocido,  se- 
gún pude  luego  juzgar,  hasta  para  los 
mismos  dueños  de  la  finca. 

Ya  comprenderá  usted  (pie  no  des- 
cuijrí  ningún  imevo  continente,  pero  sí 
un  sitio  que  tiene  su  relativo  encanto. 
Nadie  que  hoy  le  visite  puede  calcular 
lo  (pie  era  cuando  lo  vi  y  encontré, 
(jlracias  á  la  gentil  dueña  de  esta  casa, 
(pie  lia  (pierido  dispensarme  el  honor 
de  guardar  memoria  de  aquella  mi  ex- 
cursión y  dar  mi  pohre  nomhre  á  aque- 
llos lugares,  elevándome  á  la  categoría 
de  revelador,  a(piel  sitio  se  halla  hoy 
desbrozado,  vencida  la  braveza  del  ma- 
lori'al  que  le  dominaba,  expedito  el  ca- 
mino, y  en  descubierto  los  centenarios 
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soml)i'f>s()s  árhohís  (|iio  ociillos  vivían 
<'ii  mi  verdadero  piélago  de  broza  y  de 
maleza. 

Así  se  llega  á  un  allillo,  formado  por 
enormes  peñascos  (pie  avanzan  sobre 
el  río  y  ofrecen  nna  explanada  ó  rella- 
no, en  donde  crece  un  grupo  de  enci- 
nas, olmos  y  alisos  que  j)a recen  brotar 
de  la  misma  peña,  al  borde  de  una  cas- 
cada que  ahora  se  descubre  por  entero 
y  de  la  que  antes  sólo  se  oía  el  eslruen- 
do,  por  ser  casi  imposible  su  acceso. 
Dos  escaleras,  abiertas  hoy  en  la  peña 
viva,  á  cada  un  lado  del  altillo,  permi- 
ten descender  á  la  cascada.  A  ella  se 
baja  directamente  por  la  derecha,  pa- 
sando por  junto  á  una  oscura  gruta, 
antes  ignorada,  mientras  que  por  la  iz- 
quierda se  desciende  á  una  diminuta 
playa,  pudiendo  atravesar  el  río  por 
un  paso  ó  sendero  de  piedras  á  flor  de 
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íigiia,    y  así  llegar  á   una  especio   de 
l)año  natural  abierto  en  un  recodo  del 
monte   y  á  salvo   de   indiscretas  mi- 
radas. 

Pero  la  hacienda  Hlanch  tiene  en 
esta  clase  y  en  más  apartado  lugar, 
cosa  de  mayor  encanto  y  maravilla. 

Cruzando  verdes  |)raderas,  salvando 
arroyos  y  canales  de  riego,  siguiendo 
estrechas  y  pintorescas  sendas,  atrave- 
sando extensos  platanares,  se  llega  á 
otro  río  que  he  oído  apellidar  con  los 
distintos  nomhres  de  río  de  Itidecós, 
riera  chica  y  riera  <lc  las  arenas,  portpie 
se  dice  que  con  ellas  arrastra  partícu- 
las de  oro.  Allí  es  donde  se  encuentra 
una  hermosísima  cascada  de  tres  sal- 
tos, cascada  de  agua  sobre  otra  verda- 
dera de  peñas  que  se  desprenden,  caen, 
se  deslizan  y  arrojan  desde  grande  al- 
tura en  tropel,  confusión  y  tumulto. 
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parociíMido  ser  ésla  y  no  aquélla  la 
cascada,  y  asemejando  peña  el  af^ua 
por  lo  compacla  y  reñida,  y  aj^iia  la 
peña  por  lo  rcviiidla ,  ahijíanada  y 
suella.  CoinpiU'  y  rivaliza  con  cual- 
<pi¡era  de  las  cascadas  del  monaslerio 
de  FMedra. 

Kn  el  seno  de  esle  encanto  has  un 
lu^'ar  delicioso  para  bañarse,  donde  el 
a^Mia,  balida  por  las  piedras,  se  reman- 
sa pura  y  límpida  en  una  á  manera  de 
concha,  que  parece  ser  un  l)año  labra- 
do por  alííuna  de  las  badas  invisibles 
de  estas  selvas.  (írandes  lienzos  de  ro- 
cas y  tupidas  cortinas  de  follaje  le  ve- 
lan y  res^ruardan. 

Dice  el  vuljio  (pie  éste  era  el  baño 
de  la  Mujer  de  a^rua  ( (o  hany  de  la  Dona 
il'aigua),  y  que  allí  iba  á  bañarse  en  las 
calurosas  tardes  de  eslío  cierta  miste- 
riosa dama,   tradición  romancesca  de 
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esta  casa,  cjiíe  trasladaré  á  continua- 
ción de  estas  cartas. 

Aseguran  que  en  los  alrededores  de 
esta  cascada  se  crían  unos  pájaros  ne- 
gros con  todo  el  pecho  blanco,  á  la  ma- 
nera como  van  vestidas  las  hermanas 
de  la  caridad;  pájaros  que  sólo  anidan 
y  viven  aquí,  y  que  en  ningún  oiro  si- 
tio de  esta  comarca  se  encuentran.  Los 
llaman  mirlos  de  agua,  y  dice  el  vulgo 
que  son  almas  ó  espíritus  de  mujeres 
de  agua  que  al  caer  la  noche  se  trans- 
mudan en  mujeres,  y  se  bañan  á  la  luz 
melancólica  do  la  luna.  Cuentan  que 
una  noche  fueron  sorprendidas  por  un 
atrevido  doncel,  y  entonces  una  de  ellas 
arrojóle  un  puñado  de  agua,  convir- 
tiéndole en  piedra. 

Toda  esta  comarca  del  Montseny, 
amigo  mío,  está  llena  de  supersticio- 
nes y  leyendas.  Todo  son  cuentos  de 
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brujas,  do  encanlaiiiiciilos,  <lo  maravi- 
llas, do  aparocidos,  do  damas  blancas 
y  damas  rojas,  do  diablos  nejaros  y  <le- 
monios  colorados,  do  brujas  íjuo  ca- 
balf^an  invisibles  por  los  jiiios  monla- 
das  en  palos  de  escoba,  conductoras  y 
guías  de  tomposlados  cpio  |)or  enojo  ó 
por  von^:anza  descariñan  sobrí;  sillos  de- 
lerniiiiados.  Y  como  jiara  concluir  con 
las  brujas,  según  decir  del  pueblo,  no 
liay  sino  el  bumo  del  laurel,  que  las 
aboga ,  y  la  bala  bendecida ,  que  las 
mala ,  de  abí  que  cuando  el  lejano 
trueno  en  el  espacio  y  las  nubes  atur- 
bonadas en  el  Montseny  anuncian  la 
tempestad,  las  mujeres  acuden  presu- 
rosas á  encender  grandes  bogueras  de 
lauro,  que  elevan  al  aire  su  densa  y 
odorífera  bumareda,  y  los  bombres  no 
cesan  de  disparar  escopetazos  á  las  nu- 
bes, cargada  su  carabina  con  balas  en 
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que  hay  la  señal  de  la  cruz  y  eslán 
bendecidas  por  el  cura  párroco. 

A  estar  usled  con  nosotros,  hubiéra- 
mos efectuado  la  excursión  al  Montso- 
líu,  que  está  aquí  á  dos  pasos,  y  al 
Monlseny,  que  está  á  cuatro,  debiendo 
contar  por  cada  paso  una  legua,  como 
es  de  suponer. 

El  Montseny  es  ludu  un  poema  de 
románticas  leyendas,  y  una  maravilla, 
un  asombro  de  bellezas.  Quien  guste 
de  oir  contar  aquéllas  y  admirar  éstas, 
debe  hacer  un  viaje  al  Montseny  si- 
guiendo el  itinerario  trazado  por  los 
excursionistas  catalanes.  El  viaje  podrá 
ser  agrio  y  duro,  hasta  con  el  riesgo  y 
también  con  la  atracción  del  peligro; 
pero  es  encantador  y  deja  recuerdos 
toda  la  vida.  Es  de  a(|uellos  viajes  que 
tanto  placen  á  nuestro  amigo  el  Mar- 
<iués  de  Marianao,   gran    amador  de 
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excursiones,  resistente  á  la  íali^:íi  y 
arriscado  en  el  pelif^ro.  Hnbo  de  eíee- 
hiarlo  un  día,  no  há  mucho  tiempo,  y 
le  oí  luefj^o  el  reíalo. 

Nuestro  buen  amifío  el  Manpiés  des- 
linó cuatro  ó  cinco  jornadas  al  viaje. 
Una  de  ellas  la  consagró  por  completo 
al  castillo  de  Montsolíu,  donde  pasó  la 
noche  en  comj)ariía  de  sus  amij^os  y 
compañeros,  níco^ido  en  esas  maf^nííi- 
cas  tiendas  que  consigo  lleva  para  sus 
excursiones,  y  que,  junto  con  sus  ha- 
macas para  colgar  de  los  árboles,  su 
tropel  de  carruajes,  caballos  y  mulos 
para  la  cabalgata,  y  su  rico  ajuar  y  de- 
más menesteres  de  expedición,  tantas 
veces  tuve  ocasión  de  ver  en  jornadas 
de  perdurable  recuerdo,  cuando  íbamos 
de  correría  al  pinar  de  Villa  Fortuny. 
tan  suntuoso  como  un  templo,  á  la  his- 
tórica  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
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Hoca,  tan  admirablemente  descrita  por 
«1  poeta  catalán  IV'dro  Antonio  Torres 
en  una  de  sus  excelentes  obras  dramá- 
ticas, ó  á  las  ruinas  del  un  día  famo- 
ao  monasterio  de  Escornalbou,  luf»ares 
•cercanos  todos  ai  espléndido  Mas  Sama, 
opulenta  y  señorial  morada  de  los  Mar- 
•(|ueses  de  Marianao. 

Allí  pasaron  la  nocbe  junto  á  la  to- 
rre cubierta  por  la  hiedra  monumen- 
tal, al  pie  de  la  osamenta  del  castillo  y 
á  la  fantástica  sombra  del  mismo,  pro- 
yectada por  la  luz  melancólica  de  la 
luna,  improvisando  un  verdadero  bo- 
4»ar  de  familia  en  su  campamento.  Y 
allí,  al  amor  de  la  lumbre,  al  restallar 
del  crepitante  leño,  entre  las  asaeteado- 
ras cbispas  desprendidas  de  la  humosa 
tea,  oyeron  contar  las  consejas  y  na- 
rraciones de  encantamientos,  de  bru- 
jas y  de  misterios  que  tanto  abundan 
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en  estos  Inflares,  ron  ia  leyenda  (1(;  Iji 
dama  roja  de  Monlsolíu,  la  condesa 
aqnella  de  la  hianea  y  fina  mano,  qne 
todos  los  años,  al  promediar  la  noche 
de  San  .Inan,  a|)arece  en  lo  alto  de  la 
torre  de  la  hiedra,  y  la  otra  leyenda 
del  jinete  (|ue  se  presenta  en  determi- 
nadas noches  de  cada  año,  cahalf^ante 
en  nn  caballo  de  íne^ío,  despidi(;ndo 
ígneos  resphmdoies,  y  <pie  hay  íjuící» 
jura  y  perjura  conocer  por  haberlo  vis- 
to y  no  sé  si  también  por  haberle  ha- 
blado. 

Ya  al  otro  día,  y  en  más  dura  jorna- 
da, pasaron  nuestros  amigos  al  valle 
Santa  Fe:  pero  como  no  aceptaron  el 
hospedaje  que  les  ofrecía  el  erinitaño^ 
que  allí  tiene  casa  de  hospitalidad,  fue- 
ron á  levantar  sus  tiendas  junto  al  mis- 
mo Go7rh  iwjre  en  terrenos  de  proi)ie- 
dad  de  esta  familia  Blanch. 
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Una  noche  pasada  junio  al  Gorch  ne- 
áji-e  debe  estremecer  de  espanto  al  más 
fiero.  Es  aquel  el  (iorch  de  las  consejas, 
«I  que  describió  con  lanía  poesía  Pablo 
Piferrer,  el  insondable  Gorch,  de  aguas 
nej»ras  como  tinta,  donde  se  precipitó 
la  Mujer  de  agua  el  día  que  se  fugó  de 
Casa  HIancb,  y  donde  se  baña  el  diablo 
á  la  luz  de  la  luna,  ínterin  las  brujas 
danzan  y  cabriolean  en  su  aquelarre 
apellidado  el  Huno  <ie  las  brujas;  y  al 
que,  malaventuradamente,  vino  hoy  á 
robar  todo  el  encanto  de  su  misterio 
<^ierta  naturalista  y  positiva  fábrica  de 
pólvora  que  sin  miedo  á  hechicerías  se 
estableció  recientemente  en  aquellos 
lugares. 

En  cuanlo  al  valle  de  Sania  Fe,  es 
imo  de  los  sitios  más  deliciosos  del 
Montseny.  Por  allí  discurren  con  pla- 
cidez las  aguas  del  río  Gualba,  que  va 
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(lerechamonle  á  precipitarse  ruj^iendo 
en  el  Gorch  net/re,  para  luego  partir  á 
grandes  trancos  hasta  llegar  al  prodi- 
gioso Salto  de  (iualha,  que  es  uno  de  loí> 
magnos  esplendores  de  la  montana. 

Kn  el  valle  de  Sania  Fe  hay  praderas 
de  verdor  eterno,  senderos  (jue  ser|)en- 
tean  por  debajo  de  bóvedas  de  follaje^ 
torrentes  (|ue  recogen  la  nieve  de  las^ 
alturas  convertida  en  agua  cristalina, 
soníbrosas  frondas  en  que  nunca  el  sol 
penetra  y  en  que  se  goza  de  encanta- 
doras celistias,  palabra  que  aun  no  auto- 
riza la  Academia  Kspañola  y  que  ten- 
drá que  autorizar,  como  deberá  hacer- 
lo con  la  de  añoranza,  ya  tan  usual  en 
los  escritos  de  Castelar  y  de  Menéndez. 
Pelayo,  y  también  con  la  de  riera,  en  el 
sentido  de  río  que  recoge  las  aguas  de 
la  montaña,  porque  son  vocablos  espa- 
ñoles, de  pura  raza,  que  no  tienen  tra- 
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(lucción  en  castellano,  ni  hay  manera 
(Je  sustituirlos. 

Junto  al  valle  Santa  Fe  está  la  cueva 
(jue  fué  morada  de  bi  Penitente  delMont- 
seny,  singular  y  misteriosa  mujer  que 
lia  dado  ocasión,  no  en  verdad  á  una 
leyenda  fantástica  con  personajes  redi- 
vivos de  siglos  remotos,  sino  á  una  le- 
yenda ])eríectamenle  humana,  de  nues- 
Ira  época  misma.  He  visto  y  he  habla- 
do á  varios  ((ue  conocieron  á  esa  peni- 
lente,  especie  de  Extranjera  de  Arlin- 
court.  Todavía  vive,  y  espero  que  viva 
aún  largos  años,  la  dama  (¡ue  conoció 
á  esa  mujer  misteriosa  y  que  me  contó 
su  historia,  la  cual  reservo  para  mi 
lei-cei'a  caria. 
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Tercera  carta  al  inaoslro.  -  La  penitento  del  Mont- 
Sfiiy.— El  cerro  del  Hombre.  —  El  de  las  Agudas. 
—  La  cruz  de  Matagalls.  — San  Marsal.  —  Las  vi- 
viendas de  Federico  Soler  y  d<»  Pedro  Antonio 
Torres.  —  La  flora  del  Monlseny.  —  Las  bellezas 
del  monte. 


Sr.  1).  Fermín  ihorez. 

Casa  Hlaach,  en  Arbociau,  Julio  de  \93f¿. 

La  llamada  Penitente  del  Montseny  í\\yd- 
reció  repontinainenle  cierta  noche,  á 
Ueiiipo  que  había  estaüado  una  gran 
tempestad,  con  lo  cual  ya  ve  usted  que 
la  historia  tiene  todos  los  comienzos  de 
una  leyenda  romántica.  El  ermitaño  de 
Santa  Fe  regresaba  de  una  de  sus  fre- 
cuentes correrías  á  los  pueblos  vecinos; 
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y  sorprendido  por  la  lormcnla.  apreta- 
ba el  paso  de  su  cabalgadura,  ruando 
al  cruzar  por  junto  á  una  peña  acertó 
á  divisar,  bajo  el  iiueco  de  ella,  á  una 
mujer  (pi(;  allí  se  babía  refugiado  bus- 
cando su  anij)aro  para  guarecerse  de  la 
lluvia. 

Knteróse  el  ermilaño  de  que  la  des- 
conocida llegaba  al  Monlseny,  como 
San  Segismundo  un  día,  en  busca  de 
una  cueva  donde  bacer  penitencia  en 
cumplimiento  de  un  voto.  Llevósela 
aquella  nocbe  el  ermitaño  á  su  residen- 
cia de  Santa  Fe,  y  al  día  siguiente  le 
señaló  una  cueva. 

Allí  estuvo  por  espacio  de  cinco  ó 
siete  años,  en  la  época  del  183i  al  1840 
próximamente,  durante  la  tremenda 
guerra  civil  que  comenzó  después  de  la 
muerte  de  Fernando  Vil  hasta  termi- 
nar con  el  convenio  de  Vergara. 


Dormía  vestida  encima  de  unas  ta- 
blas, y  sólo  comía  pan.  patatas,  verdu- 
ras y  frutas.  Llevaba  siempre  consigo, 
colgante  de  su  cintura,  un  saquito  de 
seda,  y  en  él  un  cráneo  que  besaba  y 
abrazai)a,  postrándose  ante  él  y  rezán- 
dole. Debería  tener  sobre  treinta  años, 
cuando  apareció.  Era  alia,  delgada,  de 
bermosas  facciones  y  de  modales  linos, 
y  aristocráticos.  La  nocbe  que  se  pre- 
sentó en  la  montaña  llevaba  un  ves- 
tido de  seda,  que  continuó  llevando 
siempre  basta  desgarrarse  y  desluciree 
con  el  uso.  Hablaba  muy  ¡loco,  y  siem- 
pre con  gran  reserva.  Cantaba  admira- 
blemente romanzas  en  lengua  italiana» 
pero  sólo  cuando  se  bailaba  sola,  inter- 
nándose por  las  selvas,  donde  permane- 
cía á  veces  varios  días  seguidos  sin  pre- 
sentarse por  su  cueva.  Los  que  de  lejos 
la  oyeron  cantar,  decían  que  su  voz  era 
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fresca  y  ai'fíonlina,  rovclando  iiiacslría 
en  el  canto.  IIal)lal)a  regularmente  en 
castellano,  pero  con  dificultad  y  con 
acento  extranjero.  Kn  cuanto  al  cata- 
lán, lo  hablaba  muy  mal,  mezclando 
en  su  conversación  palabras  caslella- 
nas,  calalanas  y  francesas. 

Antes  de  ir  al  Montseny,  la  extranje- 
ra estuvo  en  el  pueblo  de  Palau-Torde- 
ra,  donde  al(|uiló  una  casita  y  aposen- 
tó en  ella  dos  mujeres  del  pueblo,  que 
lomó  por  criadas,  dándoles  buen  sala- 
rio, con  sólo  el  cargo  de  cuidar  la  casa» 
conservando  los  muebles  y  unos  cofres 
que  trajo  consijío  y  en  que  se  dice  que 
guardaba  alhajas  y  ricas  prendas  de 
vestir.  Algunas  veces  abandonaba  su 
cueva  del  monte  y  aparecía  en  su  ca- 
sa de  Palau-Tordera,  pero  era  sólo 
por  breves  instantes,  limitándose  á  ver 
si  las  criadas   conservaban   su   ajuar. 
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y  regresaba  en  seguida  al  Montseny. 

Otras  veces  desaparecía  por  algún 
tiempo.  Abandonaba  el  monte  y  su  cue- 
va por  temporadas  más  ó  menos  largas» 
sin  que  nadie  supiera  su  paradero,  y 
cuando  menos  se  creía  tornaba  á  pre- 
sentarse para  continuar  su  vida  ascéti- 
ca y  penitente,  sus  ayunos  y  vigilias 
en  la  cueva,  sus  adoraciones  al  cráneo 
misterioso,  su  completo  apartamiento 
del  mundo,  sus  vagabundas  correrías 
por  las  selvas  y  sus  cantos  nocturnos 
en  los  bosques. 

Á  comienzos  de  la  guerra  civil  de  los 
siete  años,  las  tropas  liberales,  creyén- 
dola espía  del  bando  carlista,  se  la  lle- 
varon presa  á  Barcelona,  donde  tuvo 
una  enlrevisla  con  el  (pie  era  entonces 
capitán  general  del  Principado,  quien 
la  trató  con  mucba  consideración  y  res- 
peto, poniéndola  en  libertad  inmedia- 
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lamonlc,  y  volviéndose  ella  entonces  á 
811  nionlaña. 

Cuentan  lambirii  <jiir  una  vez  liizo 
un  viaje  al  Monlseny  una  persona,  des- 
conocida en  el  país,  (pie  parecía  ser  de 
j^ran  distinción,  sólo  para  hablar  con 
iupiella  mujer  misteriosa,  llegando  á 
í¡em|)o  en  (pie  la  penilenle  se  había 
íiusentadü  y  desaparecido  por  una  tem- 
porada, como  á  veces  ocurría.  No  en- 
contrándola en  su  cueva,  el  descono- 
cido viajero  trazó  con  un  punzón  cier- 
tas letras  ó  cierta  palabra  en  el  tronco 
de  un  baya  que  se  alzaba  vecina  á  su 
morada :  pero  al  regresar  la  penitente, 
al  enterarse  por  el  ermitaño  de  Santa 
Fe  de  lo  que  había  ocurrido,  y  al  leer 
la  palabra  en  el  tronco,  mandó  cortar 
e\  haya  haciendo  una  hoguera  con  su 
tronco  y  con  sus  ramas. 

Se  llamaba  aquella  mujer,  ó  se  hacía 


—  79  — 

llamar,  Bernardina  Flores;  peroeviden- 
temenle  no  era  éste  su  nombre,  siendo 
general  la  opinión  de  que  era  una  dama 
extranjera. 

Durante  toda  la  época  de  la  guerra 
civil  estuvo  en  su  cueva  del  Montseny. 
Más  tarde,  anunciando  que  había  ya 
terminado  el  tiempo  de  su  penitencia, 
abandonó  la  cueva,  puso  albarán  en  el 
balcón  de  su  casa  de  Palau-Tordera, 
despidió  á  las  criadas  que  en  ella  tenía, 
y  dicen  que  se  retiró  á  San  Justo  Des- 
vern,  donde  alquiló,  compró  ó  mandó 
edificar  una  casa  que  tenía  algo  de  se- 
ñorial y  de  castillo,  en  la  que  vivió  re- 
coleta, sola  con  una  criada. 

Otra  versión  me  dieron  también  res- 
pecto á  su  partida  del  Montseny.  Una 
persona  de  esta  comarca,  «jue  trató  de 
averiguar  la  vida  y  la  historia  de  aque- 
lla extraña  mujer,  después  de  reunir 
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ciertos  antecedentes,  aj^lomerar  datos  y 
consultar  íectias,  llegó  á  adíjiiirir  la 
convicción,  scf^ún  me  dijo,  de  que 
pudiera  ser  aquella  misma  misteriosa 
Lady  inglesa  de  quien  habla  Lamar- 
tine en  sus  viajes  á  Oriente,  y  de  íjuien 
cuenta  (|ue  estuvo  al};unos  anos  en  Ks- 
paña,  retraída  en  la  cueva  de  un  monte. 

Es  cuanto  pud(;  averiguar  acerca  de 
la  extranjera  ó  la  Mujer  mislerima,  como 
hubiera  dicho  en  sus  tiempos  el  viz- 
conde de  Arlincourl,  la  l'eniíentr  del 
Monlaemj,  como  la  llaman  en  el  país. 

Visitado  el  valle  de  Santa  Fe,  hay 
que  hacer  la  excursión  al  ceiro  del  ¡lam- 
hre  (turó  del  Home),  á  las  Aijadas  y  al 
pico  ó  cerro  de  Matafjalls. 

El  cerro  del  Hombre  es,  según  parece, 
el  punto  más  elevado  del  Montseny, 
aunque  allá  debe  de  irse  en  altura  con 
sus  dos  cerros  rivales.  Tiene  mil  nove- 
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cientos  diez  metros  sobre  el  uivel  del 
mar.  No  se  dirá  que  el  Unmhir  sea  de 
poca  talla.  Su  verdadero  nombre  es  el 
de  turó  del  home  mort,  cerro  de!  hombre 
muerto;  pero  el  pueblo,  con  su  maravi- 
lloso y  certero  instinto  de  abreviatura, 
ha  suprimido  el  vocablo  muerto,  y  ha 
quedado  siendo  el  cerro  del  llominr. 

Y  se  llamó  del  hombre  muerto,  por- 
(pie,  visto  desde  no  sé  qué  |)unto  y  no 
sé  á  qué  luz,  aunque  siempre  con  los 
ojos  de  la  fe,  las  peñas  presentan  en  su 
configuración  y  silueta  la  apariencia  ó 
representación  de  un  hombre  tendido  á 
lo  largo,  como  muerto,  en  su  sarcófago. 

Del  cerro  del  Hombre  á  las  Aijudas,  es 
decir,  el  cerro  de  las  peñas  agudas,  pa- 
rece mediar  una  inmensa  distancia,  y 
hay  sólo  una  hora,  pero  una  hora  de 
camino  infernal. 

Las  Aiiuddíi  son  unas  peña-;  limpias  y 
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desmidas,  viudas  de  lí)da  ve^iílaeión, 
eidiieslas  unas  como  cu  disposición  de 
escalar  el  cielo,  y  de  ascensos  peli- 
grosamente lenladores,  volcadas  otras 
como  caídas  ó  derribadas  de  lo  alio, 
abocadas  sobre  abismos  sin  fondo,  to- 
das revueltas  y  en  tropel  como  si  se 
empujasen  y  atropellaran ,  cubiertas 
casi  conslanfemenb;  por  fluctuosas  nie- 
blas y  casi  siempre  vestidas  con  nieves 
de  antaño. 

De  las  A  (judas  se  desciende  al  valle  de 
San  Marsal,  donde  estuvo  el  convento 
de  este  nombre,  edificio  que  aun  sigue 
de  pie.  Es  el  monasterio  á  cuyas  puer- 
tas se  presentaba  á  pedir  su  sustento 
diario  un  penitente  de  estirpe  regia  que 
vivía  en  una  cueva  próxima,  el  cual 
figuró  en  la  línea  de  los  reyes  y  es  hoy 
venerado  como  San  Segismundo  en  los 
altares. 
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Hay  en  San  Marsal  una  piedra  que 
sirve  de  mesa  y  á  la  que  un  día  se  sen- 
taron á  comer  en  santa  paz  y  compaña 
los  tres  obispos  de  Barcelona,  de  Vich 
y  de  Gerona,  sin  que  ninguno  saliera 
de  su  jurisdicción  respectiva,  cada  uno 
en  su  diócesis,  por  ser  aquel  el  punto 
donde  van  á  converger  los  tres  obis- 
pados. 

De  San  Alarsal  se  sube  al  [)¡c()  ó  rruz 
de  MatíujaUs,  (pie  así  se  llama  porque, 
en  lo  más  alto,  se  colocó  una  \*yí\\\  cruz, 
señalando  el  punto  que  es  el  centro 
del  triánjiulo  formado  por  Barcelona, 
Vich  y  (íerona.  La  tradición  dice  que 
la  primitiva  Cruz  fué  colocada  allí  por 
el  propio  Sejíismundo,  penitente  del 
Monlseny  antes  de  ser  rey  y  de  ser 
santo. 

Cuadrara  allí  perfectamente  también 
una  de  esas  torrecillas  mi  rama  res.  como 
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llaman  en  Nalciiria  á  las  lorrcr^  o  hh- 
laiidas  desde  doiid<i  se  divisa  el  mar. 
Es,  en  efeelo,  í<iaiid¡osü  el  espeeláeiilo 
que  allí  se  ofrece.  Se  considera  como  la 
mejor  vista  panorámica  del  .Montseny. 
Por  entre  cerros,  y  picos,  y  colinas,  y 
montes,  que  aparecen  como  olas  de 
una  mar  aborrascada,  se  ve  lodo  el  te- 
rritorio que  alcanza  del  Montserrat  al 
Pirineo,  con  sus  ríos,  sus  villas  y  sus 
ciudades,  y  más  allá,  limitando  el  cua- 
dro y  el  espacio,  el  mar  Mediterráneo 
con  toda  su  azulada  costa  desde  el 
Monljuicli  al  Cap  de  Creus. 

Del  cerro  ó  de  la  miz  de  MalíKjalls  se 
baja  por  áspero  sendero,  del  que  los 
peligros  no  borran  los  encantos,  al  si- 
lio  donde  estuvo  el  convento  de  San 
Segismundo  y  la  cueva  en  que  vivió  su 
penitente  vida  el  heredero  del  Irono  de 
Borgoña,   y  se  puede  salir  del  Moni- 
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íS(3ny  pasando  por  Viladrau,  no  sin  sa- 
ludar á  lo  lejos  el  pueblo  de  Campins, 
en  que  labró  su  nido  nuestro  poeta  Fe- 
derico Soler  y  al  (jue  se  retira  todos  los 
veranos  para  estudiar  los  argumentos 
de  sus  obras  draniálicas. 

V  por  cierto  (pie  á  este  nido  liemos 
de  ir  usted  y  yo  al*;ún  día,  como  qui- 
siera también  que  liiciésemos  ambos 
una  excursión  á  otro  nido  que  junto  á 
las  ruinas  de  Poblet  se  labró  Pedro  An- 
tonio Torres,  morada  que  conozco  ya, 
pues  recibí  en  ella  suntuosa  bospila- 
lidad,  y  donde  el  autor  de  La  vlau  de 
casa  y  del  Fulí  de  paper,  que  posee  el 
secreto  de  los  resortes  dramáticos  y  el 
instinto  del  frenio,  tiene  un  hogar  que 
es  luz  y  gloria  de  familia. 

Este  es,  pues,  el  Montseny,  mi  ami- 
go D.  Fermín,  que  comparte  con  el 
Montserrat  los  honores  de  ser  memen- 
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to y  crónica  viva  de  glorias  catalanas; 
este  es  el  Montseny  con  sus  leyendas  y 
sus  tradiciones,  con  sus  recuerdos  y 
sus  historias,  con  sus  panoramas  y  sus 
bellezas,  con  sus  tormentas  y  sus  sere- 
nidades, con  sus  nieblas  y  sus  sola- 
nas, con  las  maravillas  de  su  llora  y 
los  misterios  de  su  fauna ;  este  es  el 
Montseny,  retiro  deleitoso  para  el  pen- 
sador, reíuf^MO  consolante  para  el  do- 
liente, verdadero  aperitivo  para  el  ex- 
cursionista, tesoro  de  inspiración  para 
el  poeta. 

Este  es  el  Montseny,  donde  llorece  el 
madroño  con  sus  ramos  de  purpúreas 
cerezas,  que  es  el  árbol  que  dio  blasón 
á  Madrid,  y  también  á  Arbucias;  don- 
de abunda  el  almezo,  con  su  negruzca 
corteza  y  su  gigantesca  talla,  que  es  el 
árbol  de  Federico  Mistral  y  de  su  Mi- 
reya ;  donde  á  cada  paso  se  encuentra 
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el  ramoso  castaño,  portador  del  fruto 
que  tiene  la  virtud  de  reunir  á  las  fa- 
milias junto  al  hogar  la  noche  de  To- 
dos los  Santos;  donde  viven  el  añoso 
rohle  de  hojas  trasovadas  y  la  secular 
encina  de  rugoso  tronco  y  ahigarradas 
ramas;  donde  crece  el  alcornoque  de 
nombre  zaíio,  pero  (pie  con  sola  su  cor- 
teza, como  si  fuera  de  oro,  enriquece 
al  propietario;  donde,  íinalmente,  se 
mezclan  y  confunden  en  admirable  va- 
riedad el  avellano  de  (lores  en  amento 
con  el  haya  lujosamente  copada;  el 
abeto  pirenaico,  especie  de  creación 
apocalíptica  que  va  extendiendo  sus 
ramas  como  brazos  deformes  de  un 
monstruo  mitológico,  con  el  pino  de 
hoja  filiforme,  que  sanea  todo  cuanto 
su  ambiente  abarca;  el  aliso,  que  el 
diablo  no  quiso,  según  reza  el  prover- 
bio castellano,  árbol  amado  de  los  ríos 
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y  torrentes,  con  la  acacia  que  da  su 
llor  a  II I  es  (jue  su  hoja;  y  todo  esto  re- 
vuelto, mezclado  y  confundido,  con 
toda  a(]uella  numerosidad  y  alnindan- 
cia  de  árboles,  matas  y  arbustos  (|ue 
asombran  y  admiran  «'u  la^  <'i:iimI('> 
montañas. 

Nada  más  bello  (jue  la  soberana  ma- 
jestad y  el  aparato  soberbio  de  las  sel- 
vas, (¡ue  por  alj^o  los  druidas  consi- 
deraban como  luf^ares  sagrados:  nada 
más  hermoso,  ni  (jue  mejor  hable  ai 
alma,  que  esas  grandes  masas  de  roble- 
dales, avellanares,  hayedos,  castañares 
y  encinares,  con  sus  nigricias  y  sus  ru- 
gosidades, sus  misterios  y  sus  esplen- 
dores, por  entre  los  que  asoma  á  veces 
la  roca  plutónica  de  ojo  de  sierpe,  ca- 
racterística del  Montseny,  que  no  sólo 
resiste  al  martillo,  sino  que  es  rebelde 
á  la  misma  dinamita,  y  á  cuyos  pies 
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brotan  la  trepadora  liiedra  y  la  matiza- 
da biziia  de  flores  en  umbela,  mientras 
que  por  todos  aquellos  accidentados  te- 
rrenos, víígenes  algunos  de  liumana 
planta,  campean  y  llorecen  el  trébol  y 
la  verbena  que  van  á  coger  las  mucba- 
clias  Diüítanica  ile  San  Juan,  el  fragante 
lomillo  de  virtudes  medicinales,  el  ra- 
moso belecbo  de  bordadas  bojas,  la  re- 
taiua  con  sus  áureas  flores,  la  siempre 
creciente  madreselva  de  tallos  empa- 
iradores,  y  el  aromático  romero  de  11o- 
recilas  azules,  planta  amada  de  las 
abejas,  que  lil)an  en  ella  sus  mejores 
mieles. 

Y  a(pn'  termino,  aniiiio  mío,  poitpic 
me  veo  en  talle  de  no  acabar  nunca. 

Todo  esto,  y  mucbo  más  que  decir 
pudiera,  bubiese  usted  oído  contar  ó 
visto,  por  sus  propios  ojos  y  oídos,  si 
en  mi  expedición  me  hubiese  acompa- 
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ñadí).  Pa^ue  usted  su  culpa  y  í|ucde 
condenado  á  leer  esla  larguísima  caria, 
donde  muy  ¡m perfecta men le  traté  de 
reco;í<;r  las  impresiones  de  (pie  gozó 
mi  alma  en  estos  días. 


VI 


I.a  encina  centenaria,  —  La  leyenda  de  la  Mujer 
de  agua. 

La  larde  era  ealuiosa,  cuino  que  es- 
tábamos á  mediados  de  Julio,  y  aban- 
donamos el  elegante  salón  para  ir  á 
busear  el  fresco  del  campo  y  la  sombra 
deliciosa  de  los  árboles,  todo  lo  cual 
bubimos  de  encontrar  bajo  la  ancliísi- 
ina  copa  de  una  encina  verdaderamen- 
le  monumental  que  se  eleva  á  pocos 
pasos  de  la  casa. 

Es  en  efecto  una  encina  corpulenta  y 
centenaria,  de  esas  que  se  llaman  de 
desmayo  porque  sus  ramas,  como  si 
tuvieran  naturaleza  de  sauce,  se  doble- 
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^Mi)  ('  inclinan  buscando  la  tierra,  al 
pro[)i()  lienipo  que  su  troncóse  abalan- 
za y  tuerce  cual  si  fuese  á  desplomarse 
vencido  de  su  fíran  pesadumbre.  Fué 
ya  necesario  un  día  levaFilar  una  pared 
paia  contener  el  declive  de  las  tierras, 
<pié  se  venían  abajo,  y  la  encina  tras 
ellas.  Es  un  árbol  (pie  hay  que  cuidar, 
y  también  mimar:  primeramente,  por- 
que así  lo  exií,'en  su  grandeza  y  vene- 
rable senectud,  y  luego,  ponpie,  tan 
antiguo  casi  como  la  propia  casa,  va 
unido  á  ésta,  á  su  tradición  y  á  su  his- 
toria. Es  encina  que  merec«;  una  visita 
de  honor  por  ])arle  de  los  pintores  y  de 
los  poetas  á  quienes  la  suerte  pueda 
conducir  á  Arbucias,  pues  que  si  en 
ella  encuentran  los  unos  modelo  y  en- 
señanza, en  ella  también  hallarán  los 
otros  poesía  y  leyenda. 

En  efecto,  el  árbol  recuerda  la  tradi- 
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ción  de  Casa  Blandí,  que  voy  á  contar, 
según  bajo  sus  ramas  me  contaron. 

l'na  tarde,  allá  en  los  buenos  y  leja- 
nos tiempos  de  las  leyendas,  sesteaba 
plácidamente  sondormido  al  pie  de  la 
encina  el  señor  de  Casa  Blancli,  que 
eia  gallardo  mancebo  y  atrevido  caza- 
dor, cuando  llegó  á  sus  oídos  una  dul- 
ce voz  de  mujer  que  entonaba  una  can- 
ción de  amores. 

Así  cnntatkn  In  voy. 

Se  ('  uLí/uu  cipUiíu,  la  mia  amor, 
la  mía  amor,  menina, 

la  mia  amor, 
no  pas  mon  cor,  menina, 

no  pas  mon  cor, 

(¡ue  tot  es  or. 

El  señor  de  Casa  Blaucli  creyó  estar 
soñando;  y  como  la  voz  acertara  á  ca- 
llarse en  aquel  momento,  volvió  á  son- 
dormirse  para  seguir  su  siesta.  Poco 
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liiilx)  (le  tardar  <mi  dejarse  oir  nueva- 
mente la  voz,  pura,  dulce,  arí^enlina, 
rasí^ando  los  aires,  como  si  bajara  del 
cielo. 

Si  i  ai/re  yebra,  la  inia  a  mor, 
la  inia  amor,  mcninfi, 

la  mía  amor, 
no  pas  mon  cor,  menina, 

no  pas  mon  cor, 

i¡uc  tot  es  foch  (1). 

Movido  por  secreto  é  irresistible  im- 
pulso, se  levantó  el  mancebo:  y  acer- 
cándose cautelosamente  al  sitio  donde 
sonaba  la  voz,  vio  á  una  hermosa  y  ga- 


(1)  Si  el  agua  es  plata,  mi  dulce  amor,  —  mi 
dulce  amor,  menina,  —  mi  dulce  amor,  —  no  así  mi 
corazón,  menina,  — no  asi  mi  corazón.  —  que  todo 
os  oro. 

Si  el  aire  hiela,  mi  dulce  amor,  —  mi  dulce 
amor,  menina,  —  mi  dulce  amor,  —  no  así  mi  cora- 
zón, menina.  —  no  así  mi  corazón. — que  todo  es 
fueíro. 
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iTÍ(la  joven,  de  s¡nj,^ular  y  peregrina 
belleza,  perezosamenle  recostada  á  la 
vera  del  arroyo,  que  era  entonces  linde 
de  la  hacienda.  Poco  tardó  en  entablar 
conversación  con  ella,  requiriéndola  de 
amores;  y  aun  el  sol  no  había  desapa- 
recido tras  la  región  montuosa  que 
cierra  el  valle,  cuando  ya  la  enamora- 
da pareja  se  había  jurado  amor  eterno, 
aviniéndose  la  desconocida  á  ser  es- 
posa del  señor  de  Casa  Hlanch  y  due- 
ña y  señora  de  su  corazón  y  ricas  here- 
dades. 

Efectuóse  la  boda  con  toda  la  pompa 
y  todo  el  estruendo  con  que  se  celebra- 
ban las  bodas  en  los  tiempos  legenda- 
rios, y  por  espacio  de  algunos  años  no 
hubo  en  el  mundo  matrimonio  más  fe- 
liz, más  enamorada  pareja,  ni  dicha 
más  constante.  Todo  sonreía  al  señor 
de  Casa  Blanch.  Sus  campos  daban  opi- 
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mos  frutos,  sus  cosechas  no  se  conocie- 
ron mejores  ni  más  jibundostis  de  me- 
moria (le  hombre,  y,  fruto  de  hmdi- 
cióii.  lili  niño  como  una  estrella  y  una 
niña  como  un  sol  vinieron  á  ser  la  ale- 
gría de  aquella  casa  bendita,  hacia  la 
cual  iba  cada  día  extendiendo  sus  po- 
bladas ramas,  en  señal  de  cariño,  la 
encina  centenaria  bajo  la  (|ue  había 
¡do  la  voz  misteriosa  á  despertar  los 
sentidos  del  señor  de  Casa  HIanch  en 
sus  momentos  de  duerme  y  vela,  para 
llamarle  á  nuevos  destinos  y  abrirle 
nuevos  horizontes. 

Una  sola  condición  impuso  la  gentil 
doncella  al  gallardo  mancebo  el  día  que 
le  entregó  su  corazón  y  su  mano,  la  de 
que  nunca  le  preguntase  su  nombre  ni 
su  origen,  ni  nunca  le  llamara  mujer 
de  agua  (dona  d'  aújua).  El  día  que  tal 
hiciera,  sobrevendría  una  gran  catas- 


—  97  — 

trofe,  terminándose  la  dicha  y  la  paz 
del  hogar. 

Accidentes  de  la  vida,  circunstancias 
internas  de  familia,  hicieron  andando 
el  tiempo  que  suij^iera  cruel  desave- 
nencia entre  los  esposos.  Kl  marido, 
cediendo  á  uno  de  esos  raptos  de  cólera 
(]ue  á  veces  se  desencadenan  de  repen- 
te en  el  corazón,  como  la  tempestad  en 
los  aires,  amenazó  á  su  compañera,  di- 
rigiéndole, entre  otras  injurias,  estas 
palahras : 

— ¡Anda  allá,  tú,  (|ue  ignoro  de  qué 
vulva  naciste!  ¡Anda  allá,  mujer  de 
agua ! 

Al  oii'  t'sla>  íruM'.N  piílidccu»  la  espo- 
sa, transmudándose  repentinamente  en 
sus  facciones,  en  sus  modales,  en  su 
ser;  y  saliéndose  de  la  casa,  sin  decir 
palahra,  emprendió  desenfrenada  ca- 
liera,  descompuesta,  desemejada,  fu- 

7 
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riosa,  ¡nsensiblo  á  lodo,  «Icsainorada. 
llolanics  los  caindlos  y  la  vrsU».  <mi  di- 
rección al  sombrío  Montscny,  í|U«*  aiilc 
ella  se  alzaba,  y  que  parecía  cxlcndor 
sus  negras  selvas  como  bra/os  abicrlos 
para  atraerla  y  recibirla.  Arrej)enlido 
el  esposo,  Iremiilosa  la  voz  y  reiiior- 
dieiile  la  conciencia,  se  lanzó  Iras  ella 
dando  voces  lastimeras  y  clamoreando 
perdón  y  piedad  con  acentos  del  alma 
(jue  pudieron  conmoverlas  peñas,  pero 
no  el  corazón  de  la  fugitiva.  Así  llega- 
ron, uno  en  pos  de  otro,  y  en  vertigi- 
nosa carrera,  hasta  la  orilla  del  inson- 
dable y  misterioso  (íorrli  nnjre,  donde 
la  mujer  se  arrojó  desalada,  desapaie- 
ciendo  entre  las  airuas  á  la  vista  del  in- 
feliz esposo. 

Desde  aquel  día  la  paz  huyó  de  Casa 
HIanch,  y  con  ella  la  ventura.  Todo  fué 
de  mal  en  peor  para  el  dueño  de  la  casa. 
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<jiie  parecía  caminar  á  su  ruina  como 
anles  á  su  j>Tan(leza.  Sólo  una  cosa  sin- 
tíular  ocurría  en  el  seno  de  aquella  fa- 
milia, (^ada  mañana  la  casa  aparecía 
limpia  Y  aseada  sin  aderezarla  nadie,  y 
los  niños  peinados  y  vestidos  con  esme- 
ro y  elegancia  sin  (pie  nadie  cuidara  de 
<'llos. 

I*regünlók's  un  dia  su  padre  ipie 
<piién  aseaba  la  casa  y  les  vestía,  y  con- 
Icstaron  (jue  era  su  madre,  la  cual  se 
presentaba  todas  las  mañanas  con  la 
|)rimera  luz  del  alba,  desapareciendo 
antes  que  nadie  se  levantara. 

Fna  mañana,  el  triste  padre,  acari- 
ciando á  su  bija,  encontró  dos  perlas  en 
su  blonda  cabelli'ra.  Kran  dos  lái-rimas 
de  su  madre. 

Quiso  varias  veces  levantarse  anles 
del  alba  para  sorprender  á  su  perdida 
esposa.  Cuantas  veces  lo  intentó  fué  en 
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vano.  Cadi)  mañana  un  Iclar^o  soporí- 
fero, iin  sueño  de  niucrle  se  apoderalja 
de  él,  sin  poder  vencerlo,  y  sólo  se  des- 
pertaba cuando,  alto  el  sol,  había  des- 
aparecido su  esposa. 

Jamás  se  volvió  á  salxn-  de  la  dama  de 
aji:ua;  pero  por  espacio  íle  mucho  licm 
po  aparecían  las  lá;ir¡mas  d(;  la  madr»^ 
convertidas  en  perlas  en  la  cabellera  de 
la  hija.  Y  así  es  como  la  casa  volvió  á 
recobrar  su  bienestar  y  su  riqueza. 

Durante  mi  permanencia  en  Casa 
Blancb,  me  hospedé  en  la  estancia  en 
que  la  dama  aparecía,  y  vi  la  puerteci- 
ta  de  escape  por  donde  entraba. 

Excuso  decir  que  la  dama  n<>  apa- 
reció y  que  la  puerta  estuvo  siempre 
desapiadadamente  cerrada. 


vil 


Arhucias,  la  villa  del  castillu  y  del  madroño.  —  La 
calle  del  poeta  Cauíprodóii.  —  Los  edificios  públi- 
cos. —  La  iglesia  parroquial.  —  El  árbol  de  la  li- 
bertad y  los  carlistas.  —  La  casa  do  Milans  y  los 
recuerdos  del  boato  Oriol.  —  Las  danzas  de  sar- 
danas.—  FA  Jlurioler  del  Ter.  —  La  leyenda  de  los 
danzantes.  —  El  ball  rodó.—  Costumbre  patriar- 
cal.— Gente  de  Arbucias,  gente  de  astucias.  — Re- 
cuerdo histórico. — Kl  rieral  de.\rbucias. —  El  ci- 
prés de  la  hermandad. — Los  relojes  de  sol. 


Arbucias  es  una  deliciosa  villa  llena 
(le  encantos  durante  el  verano,  y  pare- 
ce que  no  desprovista  totalmente  de 
ellos  en  invierno. 

Es  cabeza  de  uno  de  U)>  mas  ícrliles 
valles  de  la  vertiente  septentrional  del 
Montsenv.  v  está  como  escondida  entre 
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los  rrplir^ih's  de  <'sh;  cclelin'  iiionle. 
|>alria  ainaiilc  y  fcciiiida  de  ríos  y  do 
arroyos  emif^nanles  que  aliandonan  el 
hogar  palerno  para  esparcirse  y  relozar 
por  los  Jiigar<*s  vecinos.  Precisamcii- 
le  oslas  aííuas  fiigilivas  del  Moiitseny 
consUliiyon  la  ri(pie/.a  de  Arbucias, 
<pie  so  ofrece  á  ios  ojos  del  viajorí» 
exnheranle  oii  voj^elacióu,  cercada  de 
frondosos  l)os(pies  y  uinljrosas  alame- 
das. Como  villa  contigua  al  Montseny. 
corazón  de  nuestra  región  montañesa, 
liene  Arbucias  todo  el  carácter  y  color 
de  una  villa  genuinanionte  catalana, 
pero  parece  estar  situada  en  un  vallo 
suizo. 

El  río,  ó,  como  debe  decirse  con  más 
propiedad  (porque  no  hay  aquí  otra  ma- 
nera de  decirlo,  aun  cuando  la  Acade- 
mia no  admita  el  vocablo),  la  riera  que 
lleva  su  nombre,  pasa  á  sus  pies  en  so- 
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liantes  cascadas  al  [)reci[)¡taise  poi-  cu- 
tre peñas.  Kl  Moiitseny  lleva  la  villa  de 
Arbucias  eii  su  falda  con  la  misma  fa- 
cilidad (jue  una  muchacha  en  su  delan- 
tal un  puñado  de  flores. 

Junto  á  la  villa  se  alza  el  Monlsoliu 
con  su  castillo,  (pie  el  pueblo  se  apre- 
suró á  recojj^er  para  su  blasón  y  escu- 
do. Si  Madrid  es  la  villa  del  oso  y  del 
madroño,  Arbucias  es  la  del  madroño 
y  del  castillo;  (pie  «'«^In  li»'n»'  en  <ii  es- 
cudo de  armas. 

\  iene  hoy  á  ser  Arbucias  como  la 
|)uerla  de  esas  famosas  (¡uillerías,  tan 
célebres  en  nuestras  historias  y  leyen- 
das por  haber  siilo  hazañoso  teatro  de 
bandosidades  y  patria  de  aquellos  ban- 
doleros <(ue  se  llamaron  Ro(jue  (íuinart 
o  Juan  de  Serrallon«j;a.  La  carretera  ipie 
hoy  une  á  Arbucias  con  San  Hilario 
conduce  directamente  á  las  G uillerías. 


—  lU'é 

Nada  (!<•  parüculai"  ofrece  el  piielilo, 
iiuiKjue  sí  tiene  sello  especial  y  carac- 
teríslieo.  Su  calle  priiicijial,  que  es  la 
(le  la  caiTeteía,  es  al  niisnio  tiempo 
paseo  con  su  doble  hilera  de  j^randio- 
sos  j)lálanos.  Se  denomina  ralle  de  Cam- 
prodón,  y  es  muy  de  loar  (|ue  se  le  haya 
dado  este  nombre  en  menioi-ia  y  recor- 
dan/.a  del  ilustre  poeta. 

Tiene  dos  i|^lesias,  la  j)arroquial,  (¡ue 
es  la  antigua,  y  otra  moderna,  denomi- 
nada de  la  Piedad,  ípje  está  de  la  otra 
banda  del  río.  Porque  Arbucias,  á 
usanza  d(;  ciertas  f^randes  capitales, 
está  partida  en  dos  por  el  río,  que  tie- 
ne á  su  derecha  la  villa  anlij^ua  y  á  su 
izquierda  la  moderna,  es  decir,  el  en- 
sanche, con  su  templo  de  la  Piedad,  en 
donde  vi  por  cierto  sin^^ilares  exvotos; 
con  el  edificio  de  las  Escuelas  públicas, 
que  no  está  todavía  terminado;  y  con 
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quintas  y  casas  (Je  recreo  como  la  de 
Aiidreii,  por  ejemplo,  que  tiene  un  her- 
jiiosísimo  y  bien  cuidado  par(|ue,  y  la 
de  los  Marqueses  de  Alella,  ó  sea  el 
Mas  ó  Míutso  Dolores,  jmito  al  cual  se 
liende  un  verde  prado  al  que  da  som- 
bra frondoso  |)lalanar. 

En  la  población  anlij^^ua  está  la  casa 
de  la  Villa,  la  ii^lesia  parrocpiial,  los 
casinos  ó  círctdos,  uno  de  éslos  cons- 
l ruido  expresamente,  y  las  casas  más 
antij-uas  del  pueblo,  como  son  las  de 
Lleonard,  Milans.  Uoíjuer  y  (javella, 
etcétera,  alguna  con  restos  de  la  Edad 
-Media  eji  sus  puertas  y  ventanas. 

La  ijílesia  está  situada  en  una  plaza 
(|ue  debió  de  ser  meseta  de  un  cerro 
allá  en  su  tiempo,  plaza  que  tiene  cier- 
to carácter,  porticada  en  uno  de  sus 
frentes  con  los  arcos  tradicionales  de 
todas  las  antiiíuas  plazas.   En  una  de 
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las  casas  liav  mía  ventana  oscnltuni- 
(la  y  una  hornacina  6  casalicio,  del 
í|ne  sin  duda  iiid)(>  de  íu^'arse  el  santo 
(|U(i  lo  ocupaba  al  ver  cnlre^^adas  aí|ue- 
llas  labores  anli^^uas  y  aquella  pared 
de  piedra  al  brazo  seglar  de  los  que 
lodo  lo  condenan  al  anliestélico  blan- 
queo. 

Dan  acceso  á  la  pla/.a  euairo  calles, 
dos  que  bajan  del  inonle  y  dos  ([ue  su- 
ben del  valle,  yendo  todas  á  parar  y  á 
converger  ante  la  puerla  del  tem|)lo, 
como  si  quisiera  esto  significar  que  lo 
alto  y  lo  bajo,  lo  levantado  y  lo  humil- 
de, los  que  viven  en  las  alturas  y  los 
que  moran  en  el  llano, "  todos  se  en- 
cuentran y  unen,  se  confunden  y  se 
igualan  al  ir  á  parar  y  al  encontrarse 
junto  á  la  casa  de  Dios. 

Tiene  esta  plaza  dos  hermosos  ár- 
boles. Uno  es  el  de  la  libertad,  que  se 
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plan  lo  en  lieiiipu  de  la  revuliiciou  do 
Sepliembre,  liá  ya  veintidós  años.  Es 
curiosa  la  historia  de  este  árbol,  que 
voy  á  contar  como  me  la  contaron. 

Cuando  estalló  la  última  jíuerra  civil 
por  haberse  echado  al  campo  los  siem- 
pre impenitentes  carlistas,  llegaron  és- 
los  ijna  vez  á  Arbucias.  y  promovióse 
entre  ellos  gran  algarada  en  demanda 
d(í  (jue  el  árbol  fuese  derribado  y  redu- 
cido á  cenizas,  alumulluámlose  lodos 
en  torno  de  a(piel  infeliz  plátano  (|ue 
tenia  por  crimen  el  de  ser  el  árbol  de  hi 
libertad.  Iban  ya  á  efectuar  su  obra  de 
destrucción  y  todo  estaba  preparado 
para  ello,  cuando  algunos  vecinos  del 
|)ueblo  y  los  concejales  del  mismo  in- 
tervinieron cerca  del  jefe  carlista,  que 
creo  era  el  cabecilla  iluguel,  rogándo- 
le (pie  fuese  respetado  el  árbol,  no  por 
ser  el   de  la   liluTÍad.  sino  porípie  era 
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pi'iiK'ípal  adorno  de  la  pla/a,  sirvifMido 
4le  solaz  y  rocreo  á  los  vecinos.  Dejóse 
vencer  Hujíiiel  por  los  rucf^os  y  accedió 
á  la  pcliciím.  siempre  y  cuando  se  fija- 
se un  cartel  en  el  Ironco  que  dijese: 
/1/7/í)/  (le  recreo. 

Y  así  se  hizo.  V  como  la  troj)a  mur- 
murase al  ver  (pie  se  les  negaba  el  pjce 
solicilado,  Huguel,  firme  en  el  cum|)li- 
mienlo  de  su  palabra,  fuandó  colocar 
allí  cuatro  centinelas  con  bayoneta  ar- 
mada y  con  orden  de  hacer  respetar  su 
mandato;  por  lo  cual  vino  á  suceder 
que  los  carlistas  dieron  guardia^  de  ho- 
nor al  árbol  de  la  libertad,  (iuardóse 
livejío  el  cartel,  y  cada  vez  que  por  ac- 
cidente de  la  guerra  volvían  á  entrar 
los  carlistas  en  Arbucias,  aparecía  en 
el  árbol  el  protector  cartel.  Más  ade- 
lante se  acudió  al  medio  de  plantar 
otro  árbol  á  su  lado,  para  que  uno  y 
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otio  se  confundieran,  salvándose  mu- 
tuamente, y  así  es  como  pudo  llegar 
hasta  nuestros  tiempos. 

En  un  ángulo  de  la  plaza  está  la  casa 
de  Milans,  donde  se  conservan  algunos 
muebles  y  objetos  antiguos  muy  curio- 
sos, con  más  el  breviario  que  pertene- 
ció al  beato  Oi'iol  y  ÍU(''  de  su  uso, 
lodo  lo  cual  pude  examinar  gracias 
á  la  amabilidad  exquisita  del  joven 
dueño  de  esta  casa,  gallardo  mancebo 
(II  (|uien  la  cortesía  es  compañera  de 
la  inteligencia  y  del  estudio. 

Por  lo  (|ue  toca  á  la  iglesia  parro- 
(|uial,  tiene  antiquísimo  origen.  Antes 
de  que  existiera,  liubo  en  un  cerro  ve- 
cino llamado  de  San  Clemente,  una  ca- 
j)¡lla  l)izantina,  fundada  bajo  la  advo-. 
ración  de  este  santo,  de  la  que  aun 
se  ven  las  ruinas.  Abandonóse  con  el 
tiempo  esta  capilla  al  ediücarse  la  nue- 
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Vil  ¡íílosia  vn  el  si  I  ¡o  donde  lioy  se 
luilln,  y  se  (rnsladó  h  ^'sht  el  «'diar  iiia- 
yor  de  aíjuélla.  (|U('  fué  relirado  «i  una 
<*ap¡lla  seenndaria  en  (pie  aun  exi*i|e, 
eontijrua  al  pulpito.  Ks  un  aliar  nola- 
hle,  (pie  li(Mie  veidadero  earáeler.  Kl 
r(dal)Iü,  períeelanienle  eonservado,  es 
una  joyita  del  arfe.  1.a  estalna  de  San 
Clcinenle.  (pie  en  p\  centro  del  aliar 
descuella,  ¡)arcei(')nie  buena,  aun  euan- 
d(»  la  falta  de  luz  no  me  permilió  apre- 
eiarla.  Lástima  fírande  que  se  hayan 
adherido  á  esle  aliar  unas  capillilas 
]»ostizas,  de  muy  mal  ♦rusto. 

La  plaza  de  esta  ¡«»:lesia  es  la  desti- 
nada á  hnilíir  stndnnns,  eomo  arpií  se 
dice. 

La  comarca  llamada  del  Ampurdán, 
en  Cataluña,  es  la  casa  paira!,  es  decir, 
la  casa  solariega  de  la  sardana,  famosa 
danza  catalana  (¡ue  puso  de  moda  el 
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maestro  Bretón  con  su  ópera  (iarln. 
Tainl)¡én  el  niaiofírado  poeta  Felíii  y 
Codina  pensaba  llevar  este  baile  á  la 
escena  en  una  producción  dramática 
(pie  estaba  escribiendo  cuando  vino  la 
muerte  á  sorprenderle:  y  cuentan  que 
el  artista  José  (larnelo,  que  actualmen- 
te reside  en  Harcclona,  tiene  ya  en  el 
lienzo  los  trazos  de  un  cuadro  que  re- 
presentará una  de  esas  danzas  y  fiestas 
populares  en  una  |)laya  de  nuestra  cos- 
ta de  Levante,  en  pleno  sol  y  al  aire 
libre. 

Como  se  ve,  la  mnUma  cayó  en  gra- 
cia y  en  buenas  manos. 

Ks  en  el  Ampurdáu  y  en  >u  Ntcina 
comarca  de  Gerona  donde  se  baila  la 
sardana  clásica,  que  apenas  se  conoce 
en  las  otras  provincias  de  Cataluña. 
Allí  es  donde  luce  y  brilla  con  todos 
sus  atributos  y  todos  sus  primores. 
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Ks  rcitliiM'iilc  lina  daii/.a  muy  carac- 
ten'slica  y  siiif^iilar,  (|U(í  á  iiiii^mia  otra 
se  parece,  como  no  sea  á  dos  hermanas 
suyas,  de  su  mismo  corle,  orifícii  y  fa- 
milia, (|U('  se  llaman  conlnipás  y  Imll 
rodó,  y  (|iir  s<')l()  se  hailat)  también, 
generalmenic,  vw  la  provincia  ^'crun- 
dense. 

Yo  vi  liailai"  la  snnldmi,  ^•^l(■  iiiin  pa- 
sado, en  la  villa  de  Arl)ucias,  el  día  de 
su  fiesta  mayor,  por  lodo  el  pueblo  en 
masa,  reunido  en  la  plaza,  ante  la  igle- 
sia, que  es  nn  sitio  tradicional  y  |)redi- 
lecto,  sobre  todo  en  aquellos  lugares 
perdidos  en  el  fondo  de  las  montañas, 
según  sucede  á  Arbucias. 

Pero  en  este  pueblo  de  Arbucias  no 
se  baila  sólo  la  mnlnna  el  día  de  su 
fiesta  mayor,  sino  todos  los  días  festi- 
vos del  año.  En  efecto,  todos  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar  se  coloca 
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en  la  plaza,  delante  de  la  iglesia,  un 
tablado  para  la  cobhla  ó  copla  del  pue- 
blo, especie  de  banda  iuunicipal  que, 
con  alegres  toques,  invita  á  la  danza, 
acudiendo  los  lierem  y  las  pubillas,  los 
mozos  y  mozas  del  lugar  y  de  los  case- 
ríos vecinos,  á  bnilar  las  tradicionales 
sardaitax,  danza  lípica  y  íavorila  del 
país.  Mucbas  son  las  mozas  que  acu- 
den llegando  hasta  de  pueblos  apar- 
tados como  Hoslalricb  y  H reda,  y  aun 
se  cuenta  que  en  ciertas  ocasiones 
hubo  aristocráticas  damas  y  elegantes 
señoritas  que  bajaron  á  la  pla/a.  mez- 
clándose con  el  pueblo  para  lomar  par- 
te en  la  danza. 

Nunca  se  cansan  de  tocar  los  músi- 
cos de  la  rohhla,  á  quienes  el  pueblo 
llama  con  agudeza  y  gracejo  los  serafi- 
nes del  Montsenij,  y  nunca  de  bailar  los 
mozos   y   mozas,   siempre  infatigables 
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y  pionlos  á  la  ilan/a,  lo  projiio  á  las 
horas  en  (|uo  el  sol  es  más  vivo,  que 
á  la  caída  de  la  larde  con  el  cre|)i'isculo 
vespertino,  ó  por  la  noche  entre  las 
sond)ras  apenas  desvanecidas  por  la 
humosa  luz  de  las  leas. 

Viendo  haiiai-  la  sardana,  recordaha 
yo  á  un  poeta  catalán,  ya  fallecido,  que 
ocullaha  su  nombre  bajo  el  de  Lo  flu- 
rioler  del  Ter,  y  á  quien  me  place  cilar: 
primero,  i)on|ue  conservo  de  él  gratí- 
simos recuerdos,  y  luej^'O  i>orque  tenjío 
á  dicha  y  á  honor  aprovechar  cual- 
quiera ocasión  que  se  me  presente  para 
recordar  el  nombre  de  un  autor  ami^ro 
ó  compañero,  contrario  en  esto  al  sis- 
lema  de  olvidos,  desdenes  y  pretericio- 
nes que  tan  en  uso  está  hoy  por  regla 
general  enlre  la  gente  de  nuestra  repú- 
blica literaria. 

Decía,  pues,  hablando  de  la  sardana. 
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mi  amigo   Estorch   Siqués,  el  flwioler 
del  Ter: 

Al  contrapús  la  sardana 
se  segueix,  co/n  ja  saben. 
Del  que  está  contant,  se  espera 
que  a  son  temps  dongue  la  rea. 

y  totfent  ampie  rodona, 
tots  se  miran,  punicjant, 
lo  proines  ah  la  promesa, 
la  pubilta  ab  son  galán. 

Ara  Jan  tota  la  rolta,' 
ara  niitja,  ara  un  trosset, 
al  só  grat  de  la  taróla, 
del  fluriol  y  7  tabalet. 

(Al  contrapás  signe  la  sardtimt,  como 
ya  sabéis.  Se  espera  á  que  dé  la  señal 
el  que  está  contando.  V  puestos  en  an- 
<iho  ruedo,  todos  se  miran,  llevando  el 
compás,  el  novio  con  la  novia,  la  puhi- 
lla  con  su  galán.  Ya  dan  toda  la  vuel- 
ta, ya  media,  ya  una  parle  sólo,  al  gra- 


lo  son  (l(í  l;i  zaiiipoñii.  dr  l;i  ll;i(ilii  >  í\í'\ 
(ainboiil. ) 

Me  liiilluba  una  larde  ((Jiitemplando 
las  danzas,  (pie  por  cierto,  y  en  mi  o|)i- 
nión,  lian  perdido  gran  parle  de  su  ca- 
rácler  con  iíaiier  al)aiidonado  las  paye- 
sas su  traje  espiícial  y  típico,  y  con  ha- 
ber sustituido  los  mozos  su  gorro  cata- 
lán por  la  gorra  francesa  ó  la  boina  viz- 
caína. Hallábame,  digo,  conlemplanda 
las  danzas,  cuando  se  me  acercó  un 
amigo  de  Arbucias  y  me  contó  una  tra- 
dición que  tiene  todo  el  sabor  de  una 
leyenda  alemana. 

Parece  que  un  domingo,  allá,  en  tiem- 
pos desconocidos,  á  hora  ya  un  poco 
avanzada  de  la  noche,  estaba  la  [)laza 
de  Arbucias  llena  de  gente,  y  mozos  y 
mozas  l)ailaban  la  sanhina  al  son  del 
lamboril  y  de  la  zampona.  En  lo  mejor 
<le  la  danza,  v  cunndo  con  más  ardor 
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se  entregaban  á  ella,  ocurrió  (jue  co- 
menzaron á  locar  las  campanas  de  la 
iglesia;  y  abriéndose  las  puertas  del 
templo,  asomó  por  ellas  el  Viático,  que 
cruzó  en  procesión  por  un  extremo  de 
la  plaza.  Ni  músicos  ni  danzantes  y 
<lanzaiinas  leparai'on  en  «'•!,  y  siguieron 
locando  los  unos  y  bailando  los  oli'os, 
embriagados  con  el  ¡dacer  de  la  danza, 
hasta  que  de  repente  se  hundió  el  sue- 
lo, abrió  la  tierra  sus  enl rañas,  y  lodos 
desaparecieron  en  el  abismo  iráVá  cas- 
ligo  ejemplar  de  su  irreverencia. 

Dícese  que  desde  entonces,  hoy  toda- 
vía, al  llegar  cada  año  el  domingo  ani- 
versario del  suceso,  los  transeúntes  que 
pasan  á  deshora  por  la  plaza  pueden 
oir  el  son  de  la  zanq)oña  y  del  tambo- 
ril, al  propio  liempo  que  un  coro  de 
mujeres  que  parece  surgir  del  seno  de 
la  tierra,  v  entona  este  cantar: 
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Cansada  cstich,  cansada, 
ransadu  de  bailar, 
y  tinch  que  bailar  scmprc, 
fias  (¡uc  7  inon  unirá. 

((Cansada  estoy,  candada,  cansada  de 
l)ailar,  y  teii^o  íjue  bailar  siempre,  iias- 
la  í|ue  el  imindo  acabe. ) 

i.a  sanliina,  sc^úii  antes  dije,  tiene 
algnna  senicjan/a  con  el  hall  rodó  (baile 
redondo  ó  en  ruedo),  y  tannbién  con  el 
coníniprís,  danzas  ampurdanesas,  de  su 
fannlia  todas. 

Y'  por  cierto  ([uc  el  hall  rodó  me  re- 
cuerda algo  muy  curioso,  que  encuen- 
tro en  mis  apuntes  de  viaje,  de  allá, 
bace  años,  cuando  yo  vivía  emiírrado 
enAviñón,  purgando  pecados  políticos. 

\'oy  á  consignar  el  dalo. 

En  el  pueblo  ampurdanés  Vinyó  (es 
decir,  Viñó,  según  debe  escribirse  en 
castellano,  pues  que  la  ny  catalana  es 
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la  ñ  castellana),  se  baila  el  hall  rudo 
bajo  el  arco  del  puente  en  ciertos  días 
de  fiesta  señalada,  acompañándose  con 
un  canto  que  tiene  esta  letra  catalana: 

Sola'l  pont  de  Vinyó, 
(ira  hi  batlaiij  ara  hi  bailan, 
sota  'I pont  de  Vini/o 
ara  hi  bailan  7  rodó. 

Pues  bien ;  en  la  ciudad  francesa  de 
Avignon  (es  decir,  Aviñón  en  castella- 
no), el  pueblo  baila  la  misma  danza  am- 
purdanesa  con  escasas  variantes,  tam- 
bién bajo  el  puente,  en  ciertas  fiestas 
populares,  acompañando  el  baile  con  la 
misma  tonada  catalana,  y  letra  tan  se- 
mejante como  esta: 

Satis  le  pont  d'Acignon 
ont  hi  danse,  ont  hi  danse, 
soiis  le  pont  d'Artf/non 
ont  hi  danse  totit  au  rond. 
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¿Olió  d¡c(;  á  esto  y  de  eslo  la  puile 
íolKlorira?...  Y  Víimos  á  oiro  [luiilo. 

St;  ri'licrc  (le  Arbiicias  una  eoslmii- 
bro  pah'iarcal ,  de  (|ue  parece  <(ii»'  to- 
da vía  s(;  conservan  vestigios. 

Las  familias  poco  acomodadas,  al 
ahaiidonai'  cada  mañana  sn  morada 
para  irá  sus  faenas  de  campo,  dejaban 
á  la  pnerla  de  su  bogar,  ó  en  el  alfcizar 
de  la  ventana,  uno  ó  más  platos  con 
un  punadilo  de  frutas  de  la  eslación 
en  cada  uno,  bigos,  ciruelas,  |)eras, 
avellanas,  (;tc.  Era  una  oferta  (jue  se 
bacía  á  los  transeúntes  ó  viajeros  que 
acertaran  á  cruzar  por  allí,  y  era  tam- 
bién cosa  sabida  que  cada  puñado  de 
fruta  se  apreciaba  por  valor  de  un 
cuarto,  según  la  antigua  moneda  de 
cobre;  cinco  céntimos  de  la  actual.  Si 
el  transeúnte  se  llevaba  la  fruía,  deja- 
ba la  moneda  en  el  plato.  No  bay  me- 
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moi'ia  de  que  jamás  desapareciese  el 
plato  allí  aljandonado,  y  al  re^^resar 
por  la  noche  los  moradores  de  la  casa, 
onconlraban  la  fruta  intacta,  ó  tanlos 
diarios  como  puñados  de  fruía  habíaii 
allí  dejado. 

(¡ente  de  Arhurias,  ijcitlr  de  uxt acias, 
dice  un  refrán  del  país,  que  parece  tuvo 
su  origen  en  nuestra  famosa  guerra  de 
Sucesión.  Kn  los  úllimos  de  esta  gue- 
rra, cuando  andaba  ya  decaída  la  causa 
del  archiduque,  (pie  era  la  del  país, 
las  huestes  catalanas  de  esta  comarca, 
viéndose  fieramente  perseguidas  por 
las  tropas  de  Felipe  V,  iban  relirándo- 
se  por  escalones,  abriendo  zanjas,  cor- 
lando troncos  y  obstruyendo  el  camino 
con  toda  clase  de  obstáculos,  consi- 
guiendo así  escapar  á  la  persecución. 
De  aquí  el  refrán  citado. 

Y  todavía  hay  más  en  este  punto. 
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Díccse  que  cuando  los  guardias  valo- 
nes do  Felipe  V,  vencidos  ya  lodos  los 
obstáculos,  j)ud¡erou  por  fin  llegar  al 
pueblo  de  Arbucias,  extrañó  el  jefe  que 
no  saliese  á  recibirle  alguna  autoridad. 
Quedóse  á  la  puerta  del  pueljlo  y  envió 
una  pareja  para  (|ue  se  le  trajera  preso 
al  baile  ó  jurado  en  cap.  Como  éste  no 
entendía  el  castellano  y  tampoco  el  jefe 
bablaba  catalán,  se  produjo  un  alter- 
cado que  terminó  abofeteando  el  jefe  al 
baile.  La  noticia  de  la  afrenta  recibida 
por  la  primera  autoridad  local  circuló 
con  la  rapidez  del  rayo,  de  manera  que 
cuando  el  jefe  de  la  guardia  valona  se 
decidió  á  entrar  en  la  villa  para  alo- 
jar á  su  gente,  oyó  gran  estruendo  de 
campanas  que  le  pareció  que  tocaban  á 
fiesta  para  celebrar  su  entrada. 

No  tocaban  á  fiesta,  sino  á  muerte. 
Era  la  campana  del  somatén,  que  lia- 
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maba  á  los  de  la  villa,  y  también  á  los 
de  las  vecinas  aldeas;  y  todos  acudie- 
ron, y  todos  cayeron  á  un  tiempo  so- 
bro la  guardia  valona,  en  que  lucieron 
gran  matanza,  salvándose  sólo  de  ella 
cinco  ó  seis  guardias  (lue  fueron  fusi- 
lados al  din  sÍL»ii¡tMil('.  I)r  eutónros  se 
dice: 

Gent  d'  Arhucia$ 
geni  d'  astucia.-t, 
mata  ralons. 

En  memoria  y  castigo  de  ello,  el  go- 
bierno de  Felipe  V  impuso  á  la  villa 
una  fuerte  contribución,  que  vino  pa- 
gándose basta  comienzos  de  este  siglo, 
en  que  fué  extinguida. 

Pero  lo  notable,  lo  particular,  lo 
esencial  de  Arbucias  está  en  su  valle; 
en  los  cerros  que  rodean  la  villa :  en  el 
Montseny,  que  la  ampara;  en  el  Mont- 
solíu,  que  la  vela  ;  en  las  aguas  que  de 
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líxlas  parles  Iji-olaii  formando  íiicnle» 
fníscas  y  saludables  por  sus  alrededo- 
res; en  la  riera  (pie  pasa  á  sus  pies 
murinnranle:  en  las  selvas  seenlares  y 
en  las  frondosas  alamedas  (pje  la  eer- 
ean,  llenas  de  ruiseñores  y  de  aves 
cantoras,  y  nmy  espeeialmente  en  los 
grandes  caseríos  que  en  lorno  suyo 
existen,  restos  unos  de  casas  fuertes 
con  sus  amuralladas  paredes,  cuya  pie- 
dra ha  tomado  el  color  del  tiempo,  mo- 
dernos oíros  ó  renovados,  luciendo  sus 
Idancas  paredes  y  su  ciprés  tradicional. 
V  por  cierto  que  yo  iíJ:noral)a,  y  aquí 
he  sabido,  el  origen  de  este  ciprés  ais- 
lado y  único  que  con  tanta  frecuencia 
se  ve  en  las  masías  y  casas  de  campo 
calalanas.  Guando  las  órdenes  religio- 
sas, Briareo  de  cien  brazos,  se  exten- 
dieron por  todas  partes  dominándolo 
todo,  cuidaron  de  atraei'se  las  familias 
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más  imporlantes  de  la  comarca  y  ile 
liacerse  suyos  los  dueños  de  las  gran- 
jas, caseríos,  quintas  ó  masías.  Con- 
quistado ya  el  dueño  de  la  casa,  se  le 
nombraba  bcrmano,  y  pertenecía  desde 
aquel  momeólo  á  la  (jenuanüat  ó  her- 
mandad del  convento.  Entonces,  á  la 
puerta  de  su  casa  ó  en  el  sitio  más  vi- 
sible de  su  huerta  ó  de  su  palio,  allí 
donde  pudiera  descollar  mejor  ó  distin- 
guirse más,  se  [)lanlaba  un  cipjés.  Esta 
era  la  señal  de  que  la  casa  aquella  per- 
tenecía á  la  hermandad  y  que  sus  puer- 
tas se  abrían  sienq)i'e  de  par  en  par 
para  los  frailes  y  monjes  transmigran- 
tes ó  viajeros  que  cruzaban  por  la  co- 
marca. TambitMi,  en  cambio,  el  dueño 
tenía  posada  en  el  convento. 

Se  hallan  dislr¡l)uídos  estos  caseríos 
por  el  monte  y  por  el  valle,  principal- 
mente á  lo   largo  de  la   riera,  de  (|ue 


I:."  i 
pmocdtí  su  iiuiiibre  de  cusas  del  nnal. 
AcoshiiDhra  á  (íslar  cada  casa,  no  v\ie\ 
(MMiIro  (le  la  finca  ó  propiedad,  sino  en 
sil  linde,  do  manera  (pie  pueda  ver  la 
casa  vecina  y  cruzar  señales  con  ella, 
en  |)revisión  de  cual(|u¡er  accidente. 
To<las(íslán  construidas  con  sus  tejados 
en  declive,  todas  con  su  reloj  de  sol,  en 
aljamas  muy  pintado  y  muy  hermoso, 
y  á  veces  con  una  leyenda  al  pie,  cata- 
lana <)  latina.  Dijeron  me;  (|ue  en  una 
masía  apartada,  y  rpie  tiene  trazas  de 
haber  sido  casa  fuerte,  se  leían  debajo 
del  reloj  estas  palabras  latinas:  Non  sir 
Hcmpcr  sed.  Esto  me  inzo  recordar  que 
leí  un  día  esta  misma  inscripción,  di- 
visa de  una  noble  familia  catalana,  so- 
bre la  puerta  del  castillo  de  Picakpiés, 
on  el  pueblo  de  Esplugas  y  al  pie  de 
San  Pedro  Mártir,  casa  boy  pertene- 
cienle  ni  poeta  catalán  '^eñor  Duque  de 
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Almenara,  mi  excelenle  am¡g:o  y  com- 
pañero en  Cortes. 

En  otro  reloj  de  sol  se  hace  esta  pre- 
gunta, que  no  pasa  quizá  de  ser  una 
candidez:  ¿Quina  es  la  mes  rica  y  (¡uiha 
la  mes  (jrand .*  ¿Cuál  es  la  menor  y  cuál 
la  mayor? 

Pero  en  el  horario  del  reloj  de  la  lla- 
mada casa  nova  de  Can  lilancli,  ya  no  se 
l)regunta,  sino  que  imperalivamentese 
<licta  esta  terrible  y  dantesca  sentencia: 

Una  d'  aquestas  será  I'  última  pera  tu. 

(Una  de  estas  será  la  última  para  ti.) 

Estas  son  mis  impresiones  y  estos 
mis  recuerdos  de  Arbucias,  la  pintores- 
ca villa  del  castillo  y  del  madroño. 


VIII 


De  Arbucias  á  San  Hilario.— lil  camino.  —  I..a  esta- 
tua dol  santo.  —  Contestación  á  un  critico.  —  Los 
ruiseñores.  —  San  Vicente  Ferrer.  —  La  leyenda 
del  monje  y  del  ave. —  La  casa  del  general  Mora- 
gas.—El  demonio  del  MontstMiy.— Rasgo  heroico 
de  Moroííiis. 


Dicen  que  de  Arbucias  á  San  Hilario 
Sacalm  sólo  hay  un  paso;  pero  es  un 
paso  de  tres  horas  y  más,  siempre  cues- 
ta arriba,  pesado,  duro  y  hasta  peligro- 
so quizá  por  la  carretera  antigua,  me- 
nos pesado,  menos  peligroso,  pero  no 
ciertamente  menos  duro  por  la  carrete- 
ra nueva,  que  acaba  de  abrirse  al  pú- 
blico en  los  momentos  de  escribir  estas 
líneas. 

9 
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Las  (iiiillcrlns,  es  decir,  los  vastos  te- 
rrenos (le  monte  y  l)osqiie  (|iie  llevan 
esl(í  nombre,  no  comienzan  rcalmenle 
hasta  \U"fii\v  al  pueblo  «le  San  Hilario 
Sacíilm,  (le  donde  se  prolonfj^an  y  en- 
sanchan hasta  muy  cerca  de  la  ciudad 
de  Vich :  pero  lo  cierto  es  (pie  ya  desde 
la  salida  de  Arbucias  puede  decirse  que 
se  encuentra  uno  en  plenas  (ínillerías, 
(')  poco  menos. 

Kl  viajero  comienza  la  jornada  sin 
|)erder  de  vista  por  alírún  Mempo  la 
masa  iírandiosa  del  Montsenv  v  la  ele- 
^anle  silueta  del  Montsolíu,  que  se  di- 
bujan en  el  horizonte  y  van  quedándo- 
se rezagadas  poco  á  poco.  No  tardan  en 
desaparecer  á  una  revuelta  del  camino, 
cuando  llega  la  ocasión  de  internarse 
en  los  valles  y  desfiladeros  de  la  inaca- 
bable serie  de  monlañas,  que  hay  que 
ir  subiendo  y  bajando  para  llegar  á  San 
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Hilario.  Ya  lodo  es  entonces  abrupto, 
fragoso  y  a^^rio :  ya  no  hay  más  que 
abismos  profundos,  fírandes  soledades, 
pasos  pelií<msos,  horizontes  limitados; 
ya  el  ánimo  se  dispone  á  penetrar  en 
aquellas  hasta  hoy  no  exploradas  sel- 
vas, llenas  un  día  de  misterios  y  peli- 
gros, y  por  largo  liempo  mansión  y 
campamento  de  audaces  bandoleros,  á 
quienes  sus  rebatos  y  aventuras  hicie- 
ran héroes  de  dranuís  y  leyendas. 

Salí  de  Arbucias  al  amanecer  de  un 
hermoso  día  de  Junio.  La  <*arretera  es 
excelente,  y  por  esto,  y  también  por 
haberme  favorecido  los  señores  de  Casa 
nianch  prestándome  su  coche,  pude  re- 
correr cómodamente  y  sin  fatiga  el 
trayecto  de  tres  ó  cuatro  horas  que  se 
tarda  en  llegar  á  las  Termas  de  San 
Hilario. 

A  poco  de  salir  de  Arbucias,  ya  el  sol 
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doraba  con  sus  primeros  rayos  las. 
cumbres,  (|uo  relucían  como  si  fueran 
peñascales  de  oro,  en  lanío  <|U(;  los^ 
montes,  con  su  veslimenla  de  árboles 
y  mabiza,  se  pi"e<»'iil;ib;ni  ;iún  n^ciniK 
y  sond)ríos. 

Acerlé  á  vei*  á  muy  poca  dislancia 
del  camino  una  casa,  (|ue  resullaba 
hermosa  y  pinloresca,  con  un  jírupo  de 
árboles  á  su  vera,  como  en  señal  de 
que  íillí  podía  baber  una  fuenle,  un 
arroyo,  alj^uno  de  esos  Inflares  um- 
bríos y  apacibles  tan  frecuenles  en  el 
campo.  Pregunté  por  aquella  casa  al 
cocbero,  y  éste,  (pie  andaba  perfecta- 
mente al  tanto  de  mi  aíición  á  las  anti- 
guallas, como  él  decía,  me  inclinó  á  vi- 
sitarla, si  quería  ver  una  estatua  de 
San  Vicente  Ferrer,  muy  hermosa  y  muy 
lucida,  que  estaba  junto  á  la  puerta. 

Xo  bien  me  lo  hubo  dicho,  cuando 
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hice  parar  el  coche  y  tomé  por  el  ca- 
mino de  herradura  (|ue  conducía  á  la 
-casa. 

Porque  yo  soy  muy  amante  y  devoto 
de  San  Vicente  Ferrer,  aun  cuando  al- 
guno no  lo  piense  así  ni  lo  crea.  Kl  He- 
verendo  P.  Fages,  des  f reres  prechmrs. 
en  su  Húttoire  de  Saint  Vineent  Férriér, 
recientemente  publicada  en  París,  se 
lamenta  y  asombra  de  que  yo  trate 
á  San  Vicente  como  hombre  político. 
Pues  ¿cómo  no  lo  había  de  hacer  así, 
escribiendo  la  historia  del  Parlamento 
de  Caspe?  ¿Por  ventura  fué  un  Conci- 
lio aquel  Parlamento  reunido  sólo  y 
convocado  para  elegir  y  proclamar  un 
rey?  ¿Por  ventura  no  fué  en  él  un  voto 
político  el  voto  de  San  Vicente,  que  tan 
decisiva  inlluencia  tuvo  en  la  opinión 
y  en  el  ánimo  de  aquellos  jueces?  Con 
todos  los  altos  respetos  debidos  á  varón 
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laii  sanio  y  lodos  los  (\iw  increcc  la 
l)iiciia  incmona  dn  orador  laii  ínclilo, 
liio  liinilc  á  iiiaiiifcslar  mi  o|)iiií<')ii  de 
hisloriador  iiiipaiiMal  coiilraria  al  voló 
que  en  a(|url  Pai'latnciilo  emilió  San 
Vicente.  Y  nada  más. 

Pero  dejando  esto  para  ocasión  más 
oporUma,  y  volviendo  ai  asnnlo,  diré 
que  lo  que  el  bueno  de  mi  cochero  lla- 
maba una  eslatua  de  San  Vicenle  era 
sencillamenle  uno  de  esos  hermosos  y 
j^randes  azulejos  valencianos,  d(;  vivos 
colores,  represen  lando  al  gran  lauma- 
lurgo,  que  lan  de  moda  esluvieron  du- 
ranle  una  larga  época,  y  que  oslenta- 
ban  en  sus  muros  muchas  casas  de 
campo,  principalmenle  las  de  la  costa 
calalana.  Hoy  van  ya  escaseando,  y 
casi  no  se  encuentran  más  que  en  co- 
lecciones y  museos.  El  que  vi  en  la 
casa,  empotrado  en  su  muro,  junio  á  la 
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puerta,  con  un  lejadilo  encima  á  modo 
de  capilla,  era  muy  bello  y  caracterís- 
tico, ejemplar  bien  conservado,  como 
diría  un  coleccionista,  pero  nada  más. 
Estaba  el  Santo  de  pie  y  de  cuerpo  en- 
tero, y  á  estar  así  retratado  se  debió 
sin  duda  que  lo  tomara  el  cocliero  por 
una  estatua. 

No  me  pesó,  por  lo  demás,  la  visita. 
Llegué  precisamente  en  ocasión  de  que 
dos  mucbacbas  muy  agraciadas,  una 
de  ellas  sobre  todo,  de  doce  á  trece 
años  todo  lo  más,  andaban  aderezando 
un  pequeño  altar  al  pie  del  azulejo,  y 
lo  adornaban  y  lucían  con  guirnaldas 
y  ramilletes  de  violetas  de  bosque,  re- 
tamas y  demás  llores  del  campo,  para 
una  tiesta  ó  romería  de  vecindad  (¡ue 
debía  celebrarse  por  la  tarde. 

Más  que  la  estatua  del  Santo,  me  atra- 
jo el  grupo  vecino  de  árboles,  de  que 
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píirlia  en  íu|iiellüs  momeiilos  un  deli- 
cioso coro  (le  rniscñoi'cs.  Como  ya  me 
había  Usurado,  a(|nellos  árboles  se 
agrupaban  en  torno  de  una  ínentecilla 
y  de  un  niurniurante  arroyo  á  (jue  da- 
ban |)lac¡(lez  y  sombra.  La  mañana  es- 
taba iMírniosa,  y  aquel  sitio  era  uu  en- 
canto con  el  murmullo  del  a{<ua,  con 
el  arroyo  (jue  buía,  con  lo  tibio  y  per- 
fumado de  la  brisa,  con  la  soledad  y 
el  silencio  de  aípiellos  lucrares,  y  sobre 
lodo  con  el  canto  matinal  de  los  ruise- 
ñores. Permanecí  un  buen  ratí)  oyén- 
dolos con  verdadero  deleite. 

La  más  agraciada  y  viva  de  las  dos 
muchachas  se  acercó,  al  verme  tau  em- 
belesado, y  me  dijo  en  catalán: 

— Fau  música  al  Sanl.  Li  cantan  l'au- 
hada.  (Dan  música  al  Santo.  Le  cantan 
la  alborada.) 

No  puede  nadie  imaginarsf*  la  soi- 
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presa  que  hubieron  de  causarme  las 
melodiosas  i)alal)ras  catalanas  que  sa- 
lieron de  labios  de  aquella  niña,  con  la 
frescura  de  la  idea  y  el  númno  y  medi- 
da del  verso. 

La  muchacha  me  miraba  de  hito  en 
hilo,  con  sus  ojos  azules  chispeantes 
bajo  su  cabellera  lubia,  ifjjnorante  de 
lo  que  había  dicho,  pero  sorprendida 
del  efecto  (pie  hubo  de  notar  en  mi. 
En  aquel  momento  me  la  hubiera  co- 
mido á  besos.  Preferí  darle  una  mone- 
dita  de  piala,  lo  cual  sin  duila  aj^rade- 
ció  más. 

V^olvíme  al  coche  para  proseguir  mi 
viaje,  y  por  largo  espacio  de  tiempo 
quedé  pensando  en  aquella  doncellita 
que  hacía  versos  sin  saberlo,  en  el  azu- 
lejo del  Santo,  en  el  altarcito  que  las 
niñas  enflorecían  y  en  aquella  delicia 
de  ruiseñores  que  desde  los  árboles  ve- 
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cilios  le  ranlahan  la  alhornda.  V  pensan- 
do il)a,  ])or  lo  misino,  en  aquel  hoinhrc 
superior,  pcrof^Mino  di;  la  íe.  cosecha- 
dor  de,  mies  saj^rada,  apóslol  dr  la  Euro- 
pa, (jue  dehió  de  ser  un  portento  y  una 
maravilla  de  elocuencia  cuando  de  tal 
manera  arrastraba  con  su  |)alalM'a  á 
las  grandes  nniehedumhres  de  Valen- 
cia, de  Cataluña,  <le  Arajíón,  de  Casti- 
lla, de  Provenza.  de  Italia;  en  aquel 
liomhre  (pie  eon  su  voto  se  llevó  y 
arrastró  la  opinión  del  I^arlamento  de 
Caspe,  interiumpiendo  la  marcha  tra- 
dicional (1(5  un  reino  y  llevándolo  yo 
no  sé  si  á  mejores  ó  peores  destinos. 

l*recisamente  en  aquellos  momentos 
San  Vicente  Ferrer  era  objeto  de  gran- 
des preocupaciones  para  mi  ánimo.  Un 
buen  amigo,  el  canónigo  de  Valencia 
D.  Roque  Chabás,  que  es  varón  docto, 
escriloi'  serio  v  bil)liótilo  erudito,  me 


-  139  - 

liabia  enviado  un  cuaderno  de  resúme- 
nes, extractos  y  fragmentos  de  los  ser- 
mones de  San  Vicente  Ferrer.  que  se 
custodian  manuscritos  en  la  catedral 
valentina,  única  colección  en  idioma 
vulj<ar,  según  parece,  que  de  aquel 
Santo  se  conserva.  Uno  de  estos  ser- 
mones, en  el  que  San  Vicente  se  reve- 
la poeta  y  artista,  se  titula  El  monje  y  el 
me  en  la  copia  que  conservo  y  pude 
disfrutar,  gracias  á  la  bondad  de  mi 
erudito  amigo  el  canónigo. 

Discurre  el  Santo  sobre  el  placer  de 
los  sentidos  en  la  gloria,  y  cuenta  la 
leyenda  mística  del  monje  y  del  ave  en 
ese  pintoresco  lenguaje  valenciano,  que 
(1  liubo  de  [)oseer  y  manejar  mara- 
villosamente; lenguaje  que  se  presta 
como  ninguno  á  la  onomatopeya,  á  que 
parece  que  era  grandemente  aficionado 
San  Vicente,  según  se  ve,  y  del  cual 
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sacaba  cxlraoi'dinarios  recursos  para 
los  eí(!clos  (le  su  oratoria. 

Cuenta  el  Santo  la  Icvcndií  cnii  iiiiii 
sobriedad  (|ue  al  rae. 

No  con  tanta  voy  á  traducirla,  pues 
que  el  idioma  castellano  no  se  presta  á 
la  concisión  del  leniosín. 

¡Cuan  {iraniln  síhi  vi  poder  tj  la  miseri- 
cordia de  Dios!  Erase  un  monje  de  San  He- 
nil o  mujf  deroto,   sacrista  del  monasterio. 

La  (jraeia  de  Dios  habla  raido  en  H.  I  na 
mañana,  después  de  maitines  y  antes  de 
día,  bajó  á  la  ujlesia  para  tocar  á  prima. 
No  era  hora  todaria. 

— A pror echaré  el  rato  para  un  paseo  por 
el  bostjue. 

Ilisueño  estaba  el  cielo,  puro  y  sereno; 
dulce  y  perfumado  el  aire;  hermoso  el  cam- 
po en  regetación  y  en  ¡lores. 

iba    el  monje   andando  pausadamente. 
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cuando  de  pronto  llegó  ú  ms  oídos  el  cunto 
de  un 'pájaro  inimible.  (Anijel  debió  de  ser 
(juc  no  pájaro,  dice  San  Vicente  entre  pa- 
réntesis.) 

No  era  U)t  canto,  sino  un  encanto,  una 
armonía,  una  melodía  celeste. 

Enajenado  el  monje,  no  se  cansaba  de 
oir,  ij  cuanto  más  prolontjaba  el  are  su 
canto,  más  cautiro  se  sentía. 

—  ^Será  ya  hora  de  tocar  á  prima.''  — 
dijo  por  fin :  ij  haciendo  un  esfuerzo  para 
sobreponerse  á  su  abstraccióit,  dio  ruelta 
para  la  santa  casa,  ensimismado  y  pen- 
satiro. 

Una    cez    llcifiitin    al   hucrlo,    nnncnzú   ii 

mirar  á  todos  lados. 

Mo  conocía  a(¡uellos  luíjares. 

Enfrente  reía,  es  rerdad.  la  puerta  de 
nn  monasterio:  pero  no  era  la  del  suyo,  no 
era  aquella  puerta  por  la  cual  había  salido 
momentos  antes. 
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Fuese  para  ella,  sin  cmbanja. 

Entró  rn  vi  claustro,  (¡uc  no  era  tampoco 
m  rlamtro,  ij  se  dirújió  á  la  iijUsia.  (fue 
tampoco  era  sa  ¡(jlemi. 

lU'íjist róndala  f\U'  por  tintos  lada^  I  'ti 
vompletamcntc  desconocida  para  él. 

Mayor  fué  ann  su  turbación  cuando,  lle- 
gándose al  altar  en  que  solía  decir  misa,  se 
encontró  con  (¡ue  no  era  el  suyit. 

—  /  Oh .  San  tu  .María !  /  Qué  es  esto  /. . . . 
/Dónde  estoy  .^ 

Varios  monjes  acudieron  en  aquel  mo- 
mento, todos  también  para  él  desconocidos. 

—  /Qtiirtt  eres  tú.''  —  pretfuntn  idio  de 
ellos. 

— Soy  el  sacrista  de  este  monasterio. 

Y  contó  cómo  había  salido  poco  antes 
para  dar  un  pasco  por  el  bosque,  donde  se 
había  retardado,  distraído  con  el  canto 
maravilloso  de  una  avecilla. 

Siguieron  interrogándole  los  monjes,  gue 
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llamahan  sus  compaUcrus,  dónde  tenia  su 
celda ;  hasta  que  por  fin  se  vino  en  conoci- 
miento de  que  habían  pasado  quinientos 
años  desde  que  el  monje  salió  del  monustr- 
rio  hasta  que  roldó  á  él. 

Cinco  siijlos  esturo  en  el  bosque,  y  los 
pasó  oyendo  cantar  a  un  ruisefíor  de  aque- 
llos tiempos. 

Esta  es  la  leyenda  míslica  de  San  Vi- 
cenle  Ferrer,  y  esto  es  lo  que  yo  recor- 
<lal)a  aquella  mañana  de  Junio,  con- 
templando la  imagen  del  Santo  en  el 
azulejo  y  oyendo  cantar  los  ruiseñores 
en  el  bosque,  cuando  la  niña  de  los 
ojos  azules  y  de  la  guedeja  rubia  vino 
á  interrumpir  mi  embeleso,  (juizá  para 
que  no  me  ocurriera  lo  que  al  monje 
de  San  Vicente. 

A  nmy  poca  distancia  de  Arbucias, 
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oaiiiino  úv  S;im  Hilario,  scfialároninc* 
una  ^ran  casería,  renovada  en  mnelia 
parle  por  conslruceiones  de  dislinlas 
épocas,  aun  cuando  fj^narda  diversos 
trozos  y  lienzos  de  pared  marcados  con 
el  ¡nd)orral)ie  sello  de  la  anli;:uedad. 
Todo  el  inundo  en  el  país  sabe  que 
aquella  fué  la  rasa  líiú  (¡cncinl  ñíomíjas, 
héroe  famoso  de  las  libertades  catala- 
nas, personaje  lioy  casi  legendario,,  de 
renombre  y  celebridad  en  la  comarca. 
La  heredad  pertenece  hoy  á  diferentes 
propietarios,  y  creo  que  la  misma  vas- 
ta casería  tiene  diversos  dueños:  |)ero 
el  país  sigue  llamándolo  á  todo  la  íiiH-a 
ó  la  casa  del  general  Moragas. 

Fué  Moragas  uno  de  los  más  famosos 
caudillos  en  aquellas  porfiadas  y  san- 
grientas luchas  que  contra  Felipe  V  sos- 
tuvieron los  catalanes,  fuertes  y  decidi- 
dos en  mantener  los  derechos  é  intere- 
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ses  do  la  casa  de  Austria,  y  con  ellos  los 
intereses  y  derechos  de  la  causa  y  de 
las  libertades  de  Cataluña.  Aíorajías  era 
el  general  de  las  fuerzas  del  Monlseny. 
Tenía  popularidad  en  la  comarca,  de  la 
cual  era  uno  de  los  más  ricos  propieta- 
rios; contaba  con  muchos  y  poderosos 
amigos;  tenía  como  lugartenientes  á  sus 
órdenes  á  los  liereus  más  principales  del 
país,  y  llegó  á  formar  una  hueste  pode- 
rosa con  la  que  daba  vigoi'osos  rebatos 
á  las  tropas  borbónicas,  llegando  á  ser 
uno  de  los  más  fuerles  y  terril)les  ad- 
versarios que  tuvieron  enfrente  los  ge- 
nerales de  Felipe  V.  Sobre  todo,  cuan- 
do el  célebre  sitio  de  Barcelona  en  1714, 
la  gente  de  Moragas  dio  tanto  que  hacer 
á  los  sitiadores,  y  tañías  veces,  de  no- 
che, y  por  sorpresa,  caía  sobre  el  cam- 
pamenlo  causándoles  recios  trastornos 
y  pérdidas,  (jue  el  duque  de  herwick, 

lu 
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j^Cfionil  (le  las  liiicsles  de;  Kolipc  \ , 
acoslinnbiabn  á  llariiar  á  Mora^'as  el 
(Ivmoiiio  (Ir I  Monlsonj. 

Las  <Tóii¡cas  6  historias  reíion'n  los 
principales  hechos  de  este  a^uerricJo 
caudillo,  y  cuentan  (pie,  caída  ya  Har- 
celona  des|)ii(''s  de  lieroica  resistencia  y 
terminada  la  guerra  en  el  país,  Mora^^as 
iba  un  día  á  embarcarse  secretamente 
en  las  playas  de  Marcelona  j)ara  pasar 
al  exiranjero,  cuando,  misíMablemenle 
vendido,  íue  preso  y  encarcelado.  Poco 
se  tard(')  eu  juzji:arle.  Sentenciado  á 
muerte,  se  le  paseó  casi  desnudo  por 
las  calles  de  Harcelona,  se  le  descuarti- 
zó en  la  nand)la,  y  colocada  su  cabeza 
en  una  jaula  de  hierro,  se  expuso  so- 
bre uno  de  los  portales  de  la  ciudad 
con  una  inscripción  latina  en  que  se 
le  acusaba  como  rebelde,  como  revol- 
toso V  como  traidor  al  rev. 
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Eslo,  y  nada  más,  dice  la  historia; 
pero  me  encontré  con  que  en  Arbucias 
y  en  el  Montseny,  donde  está  vivo  su 
recuerdo,  se  dice  algo  más,  algo  que  es 
todo  un  poema  de  honor  y  de  gloria,  si 
resultare  cierto,  para  el  buen  nombre 
de  aquel  bravo  é  infortunado  caudillo, 
ú  cuya  honrada  memoria  hay  (jue  ren- 
dir palmas  y  en  cuya  loor  hay  (pie  eri- 
gir bronces. 

Ignoro  si  es  cierto  lo  que  me  conta- 
ron; pero  algo  de  exactitud  hay  siem- 
pre en  esas  tradiciones  que  son  patri- 
monio de  los  pueblos,  y  que  pasan 
como  fuentes  de  verdad  de  padres  á  hi- 
jos para  ir  luego  á  enriquecer  las  pági- 
nas de  la  historia. 

Según  la  tradición  de  Arbucias,  (pie 
pude  comprobar  por  diversos  oríge- 
nes, en  todo  el  Montseny  y  en  San  Hi- 
lario, el  general  Moragas,  al  caer  prisio- 
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iicro,  f'oin()ron(li(Mi(lo  (jiie  su  iiuierle 
era  so^mitíi,  (|ii¡so  íMiiiiplir  una  prome- 
sa lic'clia  á  sus  couipañeros  de  aruias, 
sus  eapilanos,  los  linn/s  íW  la  coniarea 
del  Monlseny  y  de  Arl)uc¡as,  a(pi<'llos 
á  quienes  él  liahía  con)j)rouiel¡do  y  <pie 
por  scífuirle  andaban  entonces  ocultos 
y  prófufíos,  perdidos  sus  inleroses  y 
embarjíados  sus  bienes.  Moiaj^as,  al 
reclamar  sus  servicios  y  auxilios  para 
la  campañí)  emprendida,  les  babía  ofre- 
cido repartir  entre  ellos  sus  baberes, 
sus  propiedades,  y  cierto  tesoro  (|ue 
tenía  ocullo  <mi  sillo  sólo  dr  r|  co- 
nocido. 

Al  caer  preso,  quiso  cumplir  su  pro- 
mesa, y  entendióse  con  un  ami^^o  (jue 
se  prestó  á  cambiar  de  traje  con  él  y  á 
quedar  prisionero  en  su  lugar.  Dio  Mo- 
ragas su  palabra  de  bonor  de  volver  á 
tiempo,  antes  de  que  recayera  la  sen- 
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tencia  de  muerte,  que  no  podía  retar- 
darse mucho.  De  acuerdo,  pues,  con 
su  amigo  y  algo  también  quizá  con  el 
carcelero,  el  general  catalán  j)udo  salir 
de  su  prisión  á  favor  del  disfraz,  dejan- 
do en  su  lugar  al  compañero  que  tan 
noblemenle  se  prestó  al  cambio.  Pre- 
sentóse Moragas  en  Arbu(!ias;  llamó  á 
sus  capitanes  y  hermanos  de  armas, 
que  andai)an  ocultos  por  aquellas  cer- 
canías; repartió  entre  ellos  su  tesoro, 
sus  haberes  y  sus  bienes,  y  regresó 
traníjuihimente  á  Barcelona  la  víspera 
misma  del  día  en  que  se  dictó  su  sen- 
tencia de  muerte  y  descuartizamiento, 
ei\  la  forma  y  de  la  manera  (|ue  con- 
signa la  historia. 

La  tradición  de  Arbucias  que  me 
contaron,  dice  más  todavía.  Asegura 
que  el  amigo  que  había  quedado  en 
su   lugar,    dispuesto  al   sacrificio,   le 
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r(j};ó  í'McaiíM'idaiiioiiU;  (|uo  se  volviera 
[)ara  seguir  liieliaiKio  en  favor  de  la 
causa  catalana.  Y  como  no  se  dej6 
vencer  en  esta  noble  resolución  y  ge- 
neroso propósito,  Moragas  entonces  se 
descubrió  á  sus  enemigos,  y  fué  al  su- 
plicio. 

Tal  es  la  li*adición  (pie  del  general 
Moragas  existe  en  Arbucias,  y  tal  me 
la  contaron.  Pude  más  tarde  i'atiíicar- 
la  y  comprobarla  [)or  otros  conductos 
y  orígenes;  de  manera  que  no  dudo 
de  su  veracidad.  Tengo  la  convicción 
moral  de  sii  certidumbre,  y  la  entre- 
go por  medio  de  estas  líneas  á  los  que, 
con  más  tiempo  y  con  más  medios  de 
los  que  yo  dispongo,  puedan  seguir 
el  liilo  basta  llegar  á  los  justificantes 
que  lleven  este  nobilísimo  rasgo  de 
virtud  romana  á  las  páginas  de  la  his- 
toria. 
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Al  pasar  por  cerca  de  la  casería  Mo- 
ragas, saludé  incliiiaiulo  mi  frente,  y 
también  el  alma,  la  morada  del  hidalgo 
caudillo  y  generoso  mártir  de  las  liber- 
tades patrias,  y  seguí  mi  camino. 


IX 


El  Hotel  Martin.  —  Francisco  Pernianyer.  —  El  río 
Montsolí. — L<»s  carlistas  y  su  lieiupo. — La  masía 
Soler. — El  agua  picante.— Los  manantiales.—  El 
médico  director  y  su  libro.  —  En  la  montaña.— 
Los  dos  montes  lejíendurios  de  Cataluña. 


Siii  deleiicriiie  en  el  pueblo  de  San 
Hilario  Sacalni,  sej^iií  adelante  hasta 
llegar  á  la  (Msa-listahierimiento  de  las 
aguas,  que  se  llalla  situada  á  una  legua 
escasa.  Hoy  lleva  el  nonibi'e  de  su  di- 
rector, Hotel  Martín,  y  oífece  toda  clase 
de  comodidades  y  bienestar,  incluso 
teléfono  y  telégrafo,  lo  cual  es  un  pas- 
mo en  aquellas  soledades. 

El  Hotel  Martín,  que  se  halla  en  pie- 
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ñas  (juillerías,  se  levanta  fíallanlo  y  so- 
))ei'l)¡()  jiiiild  al  mismo  manantial  dol 
agua  (le  salnd  y  á  orillas  del  Montsolí, 
que  es  río  de  agitada  y  tormentosa 
vida,  destinado  á  pasarla  tempestuosa- 
mente á  trancos  y  á  barrancos. 

Francisco  i^ermanyer,  el  letrado,  el 
poeta  y  el  ministro,  cantó  en  verso  ca- 
talán las  excelencias  del  manantial  de 
(líjua  pirante,  cjue  así  es  llamada  en  el 
país;  y  á  las  pintorescas  orillas  del 
Montsolí,  llenas  de  encantos,  deben 
inspiración  y  luz  mnclios  pintores  y 
artistas  que  allí  van  todos  los  años  á 
continuar  sus  estudios. 

Antes  de  levantarse  el  edificio,  que 
data  sólo  de  ocho  ó  diez  años,  las  tres 
fuentes  de  agua  medicinal  que  brotan 
á  orillas  de  la  riera  estaban  poco  me- 
nos que  abandonadas,  y  sólo  podía  ve- 
nirse á  estos   salutíferos  manantiales 
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por  arriscados  caminos  de  herradura. 
Así  ocurría  en  la  época,  no  en  verdad 
lejana,  de  Francisco  Pernianyer. 

Estos  sitios  eran  entonces  infran^n- 
bles,  y  no  es  de  extrañar,  por  lo  mis- 
mo, (pie  en  nuestras  úÜimas  jíuerras 
civiles  esle  país  ofreciera  casi  completa 
seguridad  á  los  carlistas.  Al  abrigo  de 
estos  montes,  tras  la  continuación  de 
formidables  murallas  que  para  su  de- 
fensa tienen  estos  valles,  en  el  centro 
de  boscpies  impenetrables,  por  donde 
se  abrían  sendas  difíciles  de  encontrar 
y  costosas  de  seguir,  solamente  conoci- 
das del  cazador  montañés,  los  carlistas 
podían  considerarse  como  dueños  y 
propietarios  de  este  territorio,  avan- 
zada de  aquellas  famosas  Guillerías, 
cuartel  general  un  día  de  bandoleros 
catalanes.  En  la  cercana  masía  llamada 
de  Soler  tenían  los  carlistas  su  hospital 
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(io  sanare;  <mi  la  solitaria  capilla  do 
Monlsolí,  Víícina  al  lii;^ar  doiido  cscrilio 
estas  líneas,  eiilcirabaii  sus  nnierlos; 
en  las  ruinosas  capillas  y  ermitas  (pie 
coronan  estos  cerros,  colocaban  sus 
atalayas  y  susvi^^ías;  eran  fosos  de  sus 
fortalezas  las  rieras  y  los  torrentes,  y 
escudo  antemural  de  sus  cami)amenlos 
las  obscuras  selvas,  no  violadas  aún 
por  el  inhumano  leñador. 

Hoy  ya  las  cosas  van  cambiando  de 
aspecto.  Procedente  de  Vicli  por  un 
lado  y  de  Hostal ricli  por  otro,  una  có- 
moda y  ancha  carretera  parte  á  buscar 
la  cumbre;  pero  no  pudiendo  alcanzar- 
la por  la  derecha  vía,  va  ciñéndose  al 
monte  como  un  cinturón,  semejante  á 
monstruosa  serpiente  que  se  anilla  y 
enrosca  al  rededor  de  un  tronco.  Hoy, 
pues,  se  abre  paso  hasta  estos  lugares 
el  camino  real,  que  viene  salvando  abis- 
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mos  y  venciendo  alturas  por  medio  de 
puentes  y  desmontes:  una  carretera 
conduce  también  á  la  masía  de  Soler, 
que  parece  encumbrada  á  mitad  de  un 
cerro,  como  coljiada  al  aire;  se  dice 
y  asegura  íjue  una  vía  férrea  vendrá 
pronto  desde  Vicli  j)eríorando  montes 
y  cruzando  ríos;  y  diversos  senderos, 
ahora  ya  muy  frecuentados,  encaminan 
por  entre  selvas  á  lugares  pintorescos  y 
á  deliciosas  soledades,  convertidas  en 
centro  de  campestres  jiras  por  muche- 
dumbres y  caravanas,  á  quienes,  más 
de  seguro  que  el  disfrute  del  campo  y 
estudio  de  la  naturaleza,  mueven  y 
atraen  inmoderados  ai)etitos  de  me- 
riendas pantagruélicas. 

Es  de  esperar,  por  lo  mismo,  que  todo 
vaya  mejorando  también;  que  la  Ga- 
sa-Establecimiento adquiera  la  belleza 
exterior,  que  aun  no  tiene,  y  que  no 
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eslé  Icjíino  el  día  oii  (jini  el  monte  ve- 
cino, Innisíormado  en  ^n'aridioso  par- 
que, ofrezca  f^ralos  paseos  á  los  hués- 
pedes. 

101  afilia  de  los  inaiiaiilíales,  a^iia  de 
vida,  como  me  parece  íjm;  pudiera  lla- 
marse, es  pií'anle  como  lajíascosa.  Por 
cslo  preeisaí)ienle  la  llaman  fovt  piraut, 
fuente  picanle.  los  naturales  del  país. 
Ks  snmamenle  fría,  hrf)la  hnrhují'ante 
en  la  misma  peña  donde  está  la  fuente, 
se^ún  puede  verse,  y  yo  vi,  desafinan- 
do el  depósito.  Procedente  sin  duda  de 
terrenos  volcánicos,  es  una  vena  del 
mundo  mineral  que  surge,  casi  pudie- 
ra decirse  que  estalla,  como  cansada 
de  correr  sumida  en  tinieblas  por  en- 
tre sendas  ocultas  desconocidas  y  en- 
tre peñas,  á  las  que  roba  al  paso  las 
sales  y  los  ácidos  salutíferos  fjue  la 
componen. 
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Cuáles  sean  los  elemeiilos  de  estas 
aguas,  las  sustancias  (jue  las  constitu- 
yen, su  análisis  científico,  las  enferme- 
dades que  curan ,  los  efectos  que  cau- 
san, no  soy  yo,  lector,  quien  decírtelo 
debe.  I^sto  te  lo  dirá  un  libro  (jue  se  ti- 
tula fíosíiuejo  climatühUjicn  é  hidroló(ii('o  de 
la  estación  termal  de  San  llilario  Sacalm, 
escrito  por  el  sabio  médico-director  del 
Establecimiento,  l)r.  O.  Nicolás  l*érez 
y  Jiménez,  quien,  entre  sus  excelencias, 
renne  las  de  ser  amigo  cariñoso  y  prác- 
tico consejero.  Es  el  suyo  ciertamente 
nn  libro  de  consulta  y  de  enseñanza, 
breviario  de  los  enfermos  y  manual  de 
los  sanos,  que  por  sus  prescripciones, 
hijas  de  la  ciencia,  y  por  sus  conse- 
jos, fruto  del  estudio,  debieran  tener  á 
la  vista  cuantos  vienen  á  beber  es- 
tas aguas,  verdaderamente  prodigiosas, 
l)ara  reslablocor  su  sabid  (luebrantada. 
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V  lio  sería  ¡íor  de;  más  l;iiiil)icn  (|U('  le- 
yesen osle  libro  los  jirl islas,  los  |K)elas, 
los  ainanhís  de  la  iiaUíraleza  (|iie  lle- 
í^aii  en  romería  á  estos  monles.  AIíío 
hay  en  sus  páf^inas  referente  á  la  a^rn- 
paeión  de  estas  montuosidades,  á  su 
riea  geolofría  y  á  su  llora  y  fauna  que 
|)iiode  serles  útil  y  debe  interesarles. 

Preseindiendo,  pues,  de  las  afínas  me- 
dicinales, por  creerlo  misión  de  nues- 
tro querido  doctor,  considero  que  la  mía 
en  estas  páf?inas  es  sólo  la  de  abocetar 
alííunas  de  mis  impresiones  durante  mi 
estancia  en  estos  sitios.  Ninguna  indi- 
cación mía  podrá  servir  para  los  que 
aí|uí  vienen  á  l)uscar  la  salud,  enfermos 
de  cuer|)o:  pero  acaso  encuentren  con- 
soladora distracción  en  la  lectura  de  es- 
tos párrafos  los  que,  enfermos  del  alma, 
buscan  las  vastas  soledades  para  elevar 
sin  testigos  sus  ojos  al  cielo,  ó  los  som- 
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bríos  bosques  de  centenarios  árboles, 
superiores  á  los  mejores  templos  de  la 
tierra,  para  levantar  su  corazón  á  Dios. 
Yo  no  sé,  ni  pude  in(juir¡r  nunca,  lo 
(pie  me  ocurre  al  liallai me  en  la  monla- 
fia.  No  son  sólo  mis  ojos  los  que  se  diri- 
gen al  cielo;  no  es  sólo  mi  corazón  el 
que  se  levanta  á  Dios.  Es  mi  ser,  mi  es- 
píritu, mi  alma,  algo  que  hay  en  mí. 
para  mí  desconocido,  lo  que  se  exalta  y 
eleva,  sobreponiéndose  hasta  á  mi  i)ro- 
pia  voluntad.  Me  siento  mejor,  más 
bueno,  más  perfecto,  perfecto  del  todo; 
reconozco  en  mí  una  bondad  que  no 
tengo  en  las  ciudades;  creo  que  son 
buenos  todos  los  demás,  y,  lo  que  no 
haría  ciertamente  en  la  ciudad,  tende- 
ría mi  mano  franca  y  leal  á  mi  ma- 
yor enemigo,  si  el  acaso  "me  llevara  á 
tropezar  aquí  con  él.  A(|uí  se  cree  en 
Dios. 

11 
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Kl  Montserrat  y  el  Moiilseny  son  <'ii 
Cataluña  dos  montes  legendarios,  los 
dos  ^M'andos  montes  de  las  Iradieiones 
y  de  las  leyendas.  Kn  ellos  vive;  la  poe- 
sía. Mientras  existan  montes  como  és- 
tos, habrá  en  el  mundo  poesía;  y  don- 
de jiay  poesía  hay  helle/a :  y  donde 
hay  helle/.a  y  ])0(ísía  hay  romantieis- 
mo.  dieho  sea  con  perdón  de  esa  mo- 
derna escuela  (pie  por  (pierer  ser  na- 
turalista deja  de  ser  natural,  y  cuya 
misión  parece  reducida  ;'i  piídar  todo 
lo  (pie  e<  dt'^apacihle .  dí'sairradahle 
y  feo. 

Conozco  bien  el  Montserrat,  que  va 
unido  á  los  mejores  y  más  puros  re- 
cuerdos de  mi  vida.  Ku  el  he  vivido, 
en  él  he  trabajado:  allí  amé,  y  allí  creí. 
Cronista  de  ésta  montaña,  (jue  conozco 
como  la  casa  en  (¡ue  nací,  en  mis  mo- 
cedades tomé  su  nombre  como  apellido 
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de  guerra  para  mis  luchas  lileraiias. 
No  conocía  el  Monlseny,  ni  puedo  de- 
cir que  le  conozca  aún:  que  no  es  co- 
nocerlo el  liaberlo  visitado  en  rápida 
excursión  y  en  compañía  de  atumul- 
tuada caravana.  Para  conocer  las  mon- 
tañas, Y  para  sentirlas  sobre  lodo,  hay 
que  recorrerlas  como  yo  he  recorrido 
€l  Montserrat  y  los  Pirineos,  con  el  he- 
rrado bastón  del  pere«írino  en  la  mano, 
con  la  alforja  al  hombro,  con  el  libro 
bajo  el  brazo,  durmiendo  á  veces  en  la 
choza  del  montañas  y  á  veces  en  la 
granja  del  lal)rador,  unas  en  la  celda 
del  monje,  otras  en  la  quinta  del  po- 
tentado, y  así  dispuesto  á  sestear  en 
duerme  y  vela  bajo  el  roble  secular, 
como  pronto  á  seguir  el  arroyo  mur- 
murante que  baja  en  atropellada  carre- 
ra por  entre  peñascos  y  cruza  rápido  á 
nuestra  vista,   para  demostrarnos  tal 


-  1G4  - 

vez  Jo  fuí^az  do  nuestras  (luimeras  y  de 
luieslros  días  con  ellas. 

iJion  Imbo  de  avenirme  <ju<í  la  i'ro- 
videncia,  (jiiizás  mejor  la  falla  de  sa- 
lud, me  I  lajera  esta  vez  al  pie  deJ 
Monlseny  para  eonlemplar  la  belleza 
de  estos  silios  encantadores  en  sus  días 
esplendentes  de  sol,  en  sus  orf^iásticos 
instantes  de  tempestad,  en  sus  melan- 
cólicas horas  de  crepúsculo  matinal  6 
vesperlino  y  en  sus  ensoñoradas  no- 
ches de  luna  y  de  celistia,  í|ue  son  las 
más  sorprendentes  manifestaciones  de 
Ja  naturaleza  j)ara  Jos  (jue  estudian,  Jos 
que  meditan,  los  (|ue  aman  y  los  (jue 
creen. 

Yo,  que  creo  ser  de  los  que  i)oseert 
algo  de  cada  una  de  estas  cualidades, 
tuve  aquí  medios  para  disfrutar  de  es- 
tos goces,  y,  siquier  sea  al  volar  de  la 
pluma,   he  de   reunir  mis    recuerdos 


—  165  — 

para  que  sirvan  de  guía  á  quienes  a(|uí 
vinieren  y  leyeren  estas  líneas,  esta 
vez  escritas  para  desea r^j^os  de  concien- 
cia, no  como  Inntas  otras  para  satisfac- 
ción de  ainoi'  pi'opio  «'»  (li<cr»'hM>  dr  in- 
genio. 
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El  rio  Montsoli.  —  I.os  Guillerias.  —  Don  Juan  de 
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La  aventura  de  los  novios. 


Vivimos  á  orillas  del  Montsoli,  y  cii 
pionas  (ínlllcrías. 

Kl  Montsoli  es  un  iH'ciueño  rio,  o 
mejor  dicho  un  gran  arroyo,  y  aun 
más  piopiainente  una  riera,  según  se 
llama  en  el  país,  que  no  debe  en  mane- 
ra alguna  confundirse  con  el  Montsolíu, 
que  da  nombre  al  castillo,  aun  cuando 
pudiera  ser  su  etimología  la  misma. 

Por  lo  que  respecta  al  nombre  de 
Catllcrlas  que  lleva  esta  región,   todos 
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eslán  Cí)ii lestes  en  su|)oner  qiuí  proce- 
de íl(;  lugar  ó  terreno  d(;  ijuiüas.  es  de- 
cir, de  zorras  ó  raposas,  por  haber 
existido  iniiehas  en  lejanos  tirnipos: 
pero,  si  no  caigo  en  error,  land)i«'*n  pn- 
dieía  |)roceder  de  (ierra  buena  y  abun- 
dante en  cosecha,  (pie  este  signiíi(!ado 
tiene  la  voz  ifuiUa  en  j)rovenzal  antiguo 
y  el  mismo  tiene  en  lengua  castellana. 

Dan  nondire  las  (iuillerías  á  una  vas- 
ta región  ó  comarca  de  Cataluña,  mon- 
tuosa y  j)ol)la(la  de  selvas,  (pie  fueron 
un  día  impenetrables,  y  en  donde  te- 
nían refugio,  guarida  y  seguridad  las 
partidas  de  bandoleros,  que,  unas  veces 
con  carácter  semipolítico,  otras  por 
servir  á  intereses  ó  pasiones  persona- 
les, muchas  por  sólo  la  codicia  del  pi- 
llaje, tanto  dieron  que  hacer  y  en  qué 
entender  á  los  virreyes  de  Cataluña. 

Fué  entre  ellas  una  de  las  más  cele- 
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bres  la  de  Juaii  de  Serralionga  y  el  Fa- 
drí  de  Sau,  personajes  que  aun  apare- 
cen vivos  en  el  país,  y  á  quienes  en 
años  juveniles  escogí  para  liéroes  de 
un  drama  que  llenó  su  misión,  dando 
no  poco  que  hablar  y  mucho  <pie  de- 
batir. 

El  Don  Juan  de  Serrallonga,  drama, 
volvió  á  poner  en  moda  la  cuestión  tie 
narros  y  cadells,  tan  discutida  en  otro 
tiempo,  cuando  las  famosas  notas  de 
D.  ,Iuan  Antonio  Pellicer  puestas  al  ca- 
pítulo del  Ihnt  Quijote  en  (|ue  se  habla 
del  bandolero  Hoque  (íuinard,  uno  de 
los  j)ersonajes  más  célebres  de  estas 
jGuillerías,  tan  admirablemente  dibuja- 
do por  nuestro  inmortal  Cervantes. 

Guando  hace  ya  más  de  treinta  años 
puse  en  escena,  donde  todavía  vive, 
mi  drama  Don  Juan  de  Serrallonya,  y 
con  él  la  lucha  de  los  dos  bandos  de 
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nanos  //  vndríla,  so  iim;  diri^íieron  seve- 
rísimos  y  iiniy  duros  cargos  por  haber 
dado  á  aíjuel  ix'rsonajc  y  á  estos  l)aii- 
dos  ciorlo  color  políüco  de  época,  lis- 
taba yo  en  lo  lirme,  sin  embarjío,  y 
publiqué  para  demostrarlo  mi  obra  Ikl 
bandolerismo  \¡  de  los  bandoleros  cu  i'aía- 
lufia,  (pie  hubo  de  convencer  á  mu- 
chos, y  (jue  consij^nó  sobre  todo  mi 
rectilud  de  conciencia  y  los  fundamen- 
tos sól¡(ios  que  tuve  para  sostener  una 
idea  (pie,  si  pudo  ser  hija  de  intuición 
en  su  principio,  no  tardó  en  nívestir 
todos  los  caracleres  de  un  hecho  pro- 
bado y  documentado. 

Vine  hoy,  después  de  tantos  años,  á 
estas  mismas  Guillerías,  y  aquí  en- 
cuentro latiente,  no  sólo  la  tradición 
de  los  bandoleros  de  andanzas  caballe- 
rescas, sino  también  la  conciencia  de 
que   aquellos   bandoleros   lo    eran    de 
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l)aiido  y  de  partido,  según  se  diría  aho- 
ra; y  todo  esto  confirmado  por  docu- 
mentos irrefutables,  de  que  me  lia  fa- 
cilitado copia  mi  excelente  amigo  don 
José  María  Martí,  de  I^uigcerdá,  inves- 
tigador celoso,  erudito  y  sabio 

Estos  documentos  vienen  á  cerrar  el 
debate  y  á  decir  la  última  palabra. 

En  el  folio  10  vuelto  del  Dietario  de  la 
¡Klelísiina  cilla  de  Puiijrerdá  (existente  en 
aquel  archivo)  consta  que  en  Kí7()  lle- 
gó á  Puigcerdá  el  Virrey  de  Calalú  fia 
con  mucha  gente  de  guerra.  Llevaba 
la  misión  de  recobrar  la  Tone  icrdana, 
de  que  se  habían  apoderado  mossen  de 
Santa  Pan  y  el  Bastardo  de  la  Rocha. 
Iban  con  el  Virrey  mossen  Cruylles  y 
mossen  Alemany,  con  muchos  bandoleros 
contrarios  (es  decir,  enemigos  unos  de 
otros),  aun  cuando  aquí  (en  Fuigcerdá) 
rsturicron  couio  si  fuesen  amiíjos,  y  fueron 


y  col)r;ir(Mi  l:i  Tone  (^nvIjiMíi,  arrojando 
al  Hasiardo  «le  la  HoL'lia 

Kii  <'l  mismo /)/>/(/ Wo,  íolio  l<»  \m-l- 
lo.  párrafo  l^.'l,  se  dice,  con  refíMcncia 
al  l.'iSO,  íjue  l)al)¡cmlo  sido  presos  por 
el  Vfií^iier  do  Cerda  ña  ruaíro  bandoleros 
de  la  co)n¡míi¡(i  de  Tomás  de  Jhmijuls,  se- 
ñor de  Nyer  (Ñer  en  castellano),  y  ence- 
rrados en  <!  caslillo  de  l*u¡í^cerdá,  acu- 
dió en  seguida  á  rescatarlos,  sacándo- 
los de  la  piisión  en  (pie  estaban,  di<dio 
Tomás  de  Híinijuls,  señor  de  ?s]¡er,  al  fren- 
te de  sesenta  handoleros. 

De  estos  importantes  documentos, 
descubiertos  gracias  al  celo  del  señor 
Martí,  y  que  por  habérmelos  él  comu- 
nicado entrego  hoy  por  vez  primera  á 
la  publicidad,  se  deducen  terminantes 
conclusiones  que  vienen  á  aclarar  dos 
puntos  que  hasta  ahora  habían  sido 
dudosos  en  nuestra  historia. 
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1."  Los  J)aiidolei'Osi'atalain>  injri.m 
bandidos  viilírarcs,  ladrones  m¡seral)k*s 
y  asesinos,  como  se  lia  (juerido  sosle- 
ner,  sino  qne  eran  lionibres  de  bando, 
de  partido,  secuaces  de  una  ¡dea  man- 
tenida por  una  comunidad  ó  por  un  se- 
ñor, ya  fuese  para  interés  personal,  ya 
])ara  interés  |)úl)lico  ó  político.  Los  se- 
ñores de  Cruylles  y  de  Alemany  fueron 
con  sus  bandoleros  entre  sí  eontrarios, 
y  todos  reunidos  anno  si  fueriin  amujos, 
á  i)onerse  bajo  las  banderas  y  á  las  ór- 
denes del  Virrey  de  Cataluña,  ante  el 
peligro  común  por  estar  la  patria  in- 
vadida por  el  extranjero,  sin  perjuicio 
de  volverse  cada  uno  á  su  bando  y  «i 
su  partido  pasado  el  pelijrro. 

2. "  La  otra  conclusión  ó  el  segundo 
dato  que  de  estos  documentos  se  dedu- 
ce, es  todavía  de  mayor  importancia, 
pues  viene  á  i-esnlver  de  una  manera 
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tci'iiiiiiniilo  lili  |»iiiil()  y  aclarar  el  ori- 
gen de  un  noinhn'  sobre  el  cnal  se  está 
divajíando  liaeo  dos  sifílos.  La  existen- 
cia de  los  dos  bandos,  llamado  uno  dt; 
los  radells  y  oiro  de  los  narros  ó  íwrrox, 
estaba  fuera  de  duda.  Fuera  di*  duda 
estaba  también  que  los  cmlvlh  babían 
lomado  su  nombre  de  la  casa  ó  señores 
de  este  apellido:  pero  con  respe(!lo  al 
nombre  de  narros  ó  mjcrros,  íjue  así  se 
llamaban,  en  Cataluña,  las  opiniones 
eran  diversas  y  no  se  acertaba  á  resol- 
ver la  cuestión.  Abora  ya  puede  verse 
(pu*  la  i)a labra  mjerros  no  procedía, 
como  era  preneral  creencia,  de  un  nom- 
})re  grosero  y  desj)reciativo  opuesto  al 
de  radells,  sino  que  procede  natural- 
mente del  jefe  ó  caudillo  del  bando, 
Tomás  Banyuls,  señor  de  i\yer.  Los  sub- 
ditos, los  vasallos,  los  partidarios,  los 
bandoleros  de  este  señor  se  llamaban 
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mierros,  y  de  acjuí  el  nombre  del  baiidu. 

V  ya  ahora,  desi)uós  de  esta  disífiíisi- 
cióii  liislúrica,  que  no  creo  se  haya  en- 
conlradodel  lodo  InoporUina  üalándo- 
se  del  real  ó  eanipainenlo  de  los  ban- 
doleros, volvamos  al  punió  de  partida. 

El  líotcl  Martín  tiene  en  sus  cercanías 
sitios  deliciosos,  á  (pie  se  puede  ir 
como  de  paseo,  sobre  lodo  á  lo  largo 
de  las  orillas  del  Montsoh:  pero  es  to- 
davía más  importante  como  centro  ó 
punto  de  partida  y  de  re^^reso  para  más 
lejanas  y  aventureras  excursiones  por 
todas  esas  Guillerías,  (pie  todavía  nos 
aparecen  envueltas  en  los  nublos  y 
misterios  de  í|ue  un  día  las  rodee')  la 
leyenda  popular. 

Los  que.no  sean  aíicionados  á  largas 
caminatas  y  á  excursiones  apartadas, 
pueden  encontrar  distracciíui  y  recreo 
sin  alejarse  mucho  de]  eslal»leciin¡enl<>: 
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y  ;'i  los  (jiic  í'ii  cslo  caso  s(i  linllen,  por 
(MiconlraiMic  vo  ahora  en  el  suyo,  po- 
(Irán  servir  de  ^Miía  esias  líneas. 

Del  pie  niisnio  de  la  easa  arranea  un 
eaniino  carretero  (pie  conduee  á  la  ma- 
sía llamada  de  Soler,  y  á  mitad  del  cíi- 
mino  próximamente  hay  una  íáhrica 
de  aserrar  madera,  con  cualro  dili^'en- 
les  sierras,  á  las  cuales  imprime  movi- 
mienlo  mi  líran  caudal  de  ajíua  que 
baja  del  monte,  y  que,  después  de  cum- 
plir lo  (pie  yo  me  atrevería  á  llamar 
su  inhumana  tarea,  se  preei|)ila  por 
medio  de  enorme  sallo  en  hrazos  del 
Monlsolí,  como  si,  pesaroso  de  lo  he- 
cho, quisiera  suicidarse  para  escapar  á 
trances  de  remordiente  conciencia. 

El  camino  que  á  la  fábrica  conduce 
va  descubriendo  horizontes  á  cada  re- 
vuelta del  mismo,  y  sigue  las  orillas 
del  Monlsolí.  que  tienen  de  vez  en  cuan- 
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(lo  lugares  de  peregrina  belleza,  cono- 
cidos ya  por  muchos  de  nuestros  artis- 
tas catalanes. 

Sólo  una  vez  visité  la  fábrica.  .Nu  «jui- 
se  entrar,  por  más  que  á  ello  me  insta- 
ron. Hízonie  el  efecto  de  un  cadalso  y 
de  una  guillotina.  Vo  bien  sé  que  los 
l)ro])ietar¡os  necesitan  hacer  cortas  de 
árboles,  y  que  así  lo  reclaman  también 
las  necesidades  de  la  vida,  del  comercio 
y  de  la  industria;  pero,  lo  confieso,  la 
corta  de  un  árbol  me  produce  jirofundo 
dolor.  Se  me  figura  (¡ue  es  arrancar  la 
vida  á  un  ser  humano,  y  la  fábrica  cita- 
da, en  medio  de  estos  montes,  tan  exu- 
berantes en  vegetación,  se  me  repre- 
senta una  guillotina  á  la  (jue  irán  á 
parar  y  en  ella  á  perecer  esos  bosques 
que  son  encanto  de  la  vista,  recreo  del 
alma  y  sanidad  de  la  comarca. 

El  camino  de  (jue  vengo  hablando 

12 
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(!on(liico  liasla  líi  «-asa  llamada  de  So- 
ler, donde,  s(*gúii  qiuida  dicho,  pusie- 
ron los  railislas  nn  hospital  d(!  san^rre. 
Kxislcn  (MI  csla  casa  algunas  arcas  an- 
ilinas, un  ailesonado  (pie  lienc  cierto 
carácter,  dos  ó  tres  camas  iguales  ó  pa- 
recidas á  las  cpie  se  hallan  aún  por  las 
masías  catalanas  y  varios  cuadros  de 
relativa  importancia,  entre  ellos  uno 
ípie,  si  no  la  tiene  por  su  mérito,  la  po- 
see por  su  recuerdo  histórico.  Repre- 
senta el  salón  de  la  casa,  cuando  era 
ésta  hospital.  Allí  se  ven  las  camas  con 
los  infelices  heridos,  el  capellán  rezan- 
do en  el  centro,  un  altar  de  campaña 
en  la  testera,  dos  centinelas  velando  á 
la  puerta.  No  puede  darse  cuadro  de 
más  plasmante  realidad  ni  de  más  tris- 
te memoria. 

El  paseo  llamado  de  la  mina,  por  con- 
ducir á  la  que  es  llave  de  las  aguas  de 
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íjiie  se  surte  el  Establecimiento,  arran- 
ca de  las  puertas  de  éste;  y  en  suave 
pendiente,  venciendo  las  sinuosidades 
del  monte,  penetra  en  el  interior  del 
mismo,  descubriendo  románlic;(<  be- 
llezas á  cada  recodo. 

Otro  paseo  muy  agradable  es  el  que 
se  llama  de  los  pníimorados. 

Sifíuiendo  la  carretera  que  conduce 
á  la  fábrica  citada,  poco  antes  de  llegar 
ú  ella,  se  cruza  el  rio  con  el  auxilio  de 
una  passcra  que  tiene  de  poética  todo 
lo  que  de  primitiva,  y  se  entra  en  el 
sendero  á  que  se  da  el  nombre  de  pa- 
Mo  de  los  enamorados .  Va  costeando  por 
un  lado  el  monte,  por  otro  el  río,  su- 
mergiéndose en  una  cañada  de  las  (juí- 
llerías.  Los  castaños  y  los  avellanos 
forman  bóveda  y  le  dan  sombra  á  tre- 
<íbos. 

Al  final  del  paseo  de  los  enamorados,  y 
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antes  de  lomar  otro  (iiie  con  él  empalma 
y  conduce  á  molinos  y  á  caseríos  ya 
más  internados  en  las  (¡uillerías,  se  en- 
curnlra  un  peñasco  íjuc,  al  decir  del 
vul^M),  posee  sinj^ular  virtud.  Todos 
cuanlos  se  sientan  en  él  se  enamoran 
antes  de  Ires  meses  y  se  casan  antes 
de  finalizar  el  año.  Hay  quien  cree  en 
ello  á  puño  cerrado,  que  la  cn-dulidad 
acepta  siempre  lo  absurdo  y  lo  maravi- 
lloso, y  no  falta  quien  refiera  muchos 
casos  y  sucedidos,  apoyándose  con  nom- 
bres propios  y  personas  vivas  y  reales 
jiara  demoslrar  la  verdad  de  la  conseja. 
Lo  más  singular  es  que  á  veces  se  acier- 
ta, según  patentiza  el  siguienle  caso, 
ocurrido  á  personas  que  conozco  y  trato. 
Hace  poco  más  de  cinco  años,  un  jo- 
ven aragonés,  regresando  á  pie  de  una 
excursión  á  las  Guillerías  acompañada 
de  su  guía,  se  sentó  en  esla  piedra  para 
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descansar  unos  instantes,  y  al  poco  rato 
aparecieron  dos  señoras,  joven  y  her- 
mosa la  una,  que  llegaban  del  Estable- 
cimiento por  camino  encontrado.  El 
joven  se  levantó  cortésmente,  brindó 
asiento  á  las  damas,  y  después  de  cru- 
zar con  ellas  al^^unas  frases  de  cortesía, 
continuó  su  camino  para  el  pueblo  de 
San  Hilario,  donde  debía  pernoctar. 

Al  llegar  allí,  jíratilicó  pródigamente 
al  guía;  y  éste,  agradecido  á  la  propina 
y  excitado  por  la  jovialidad  y  franqueza 
del  mancebo,  le  dijo  al  despedirse: 

— Viva  usted  muchos  años,  y  que  sea 
muy  feliz  en  su  nuevo  estado. 

— ¡En  mi  nuevo  estado!  ¿Qué  quiere 
decir  esto?,  preguntó  el  joven. 

— Lo  digo  por  si  se  casa  usted  antes 
de  un  año. 

— ¿Estás  loco?,  preguntó  el  mance- 
bo. ¿A  qué  viene  esto? 
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— Seíiorilo,  (lijo  entonces  el  guía,  lo» 
que  se  sionlan  (!n  la  [)eria  quí;  hay  en  el 
paseo  de  los  enamorados,  se  enamoran  á 
los  Ires  meses  y  se  casan  antes  del  año; 
y  como  usted  se  sentó  en  ella  y  después 
de  usted  hizo  lo  propio  aquella  hermosa 
muchacha...  ¡Quién  sabe!  De  mc$  rerdas 
sen  maduran. 

El  mozo,  que  no  se  acordaba  ya  de  las 
damas  ni  conocía  la  leyenda  del  peñas- 
co, soltó  la  carcajada  y  dobló  la  propina 
del  guía  por  la  gracia. 

Dos  meses  más  tarde  se  hallaba  en 
Madrid,  y  ocurriósele  cierta  noche  ir  á 
un  teatro  para  ver  la  producción  en 
moda.  Tomó  una  butaca,  y  quiso  la  ca- 
sualidad que  se  encontrara  al  lado  de 
aquella  joven  misma  con  quien  y  con  su 
madre  se  tropezó  en  el  paseo  y  peña  de 
los  enamorados.  Al  principio  no  las  co- 
noció, pero  no  tardaron  en  cruzar  la  pa- 
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labra  y  en  renovar  sus  relaciones  recor- 
dando su  encuentro  del  verano. 

¿Qué  os  diré?,  se^ún  tenía  por  *:u>- 
tumbre  decir  el  buen  «Monisla  Munla- 
ner  á  cada  paso. 

No  fué  aquella  la  última  vez  que  los 
jóvenes  se  vieron.  Se  enamoraron  poé- 
ticamente como  dos  palomos,  y  se  casa- 
ron prosaicamente  como  «los  burgueses. 

El  joven  es  hoy  diputado,  la  dama 
muy  conocida  y  estimada  en  los  salo- 
nes de  Madrid,  y  yo  muy  complacido 
de  finalizar  con  esta  su  historia  mi  ca- 
pítulo, que  ofrezco  enviarles  como  re- 
cuerdo de  sincera  amistad. 


XI 


Los  encantos  ild  Munlsulí.  —  Kl  lucadoi-  m-  \  t-uus. 
—  Interpelación  al  Marqués  de  Montsoli.  —  La 
capilla  solitaria.  —  Kl  ceiuenterio  carlista.  —  La 
capilla  de  San  Miguel,  —  La  necrópolis  de  las 
hormigas.  —  La  leyenda  del  santo.  —  La  vista 
desde  la  cumbre.  —  La  voz  que  sube  del  valle.  — 
Conclusión. 


La  orilla  izquierda  del  Montsoli  tiene 
sitios  que  pudieran  llamarse  idílicos. 
Pocos  he  visto  que  mejor  se  presten  y 
más  brinden  al  recogimiento  y  á  la  ins- 
piración. Y  no  es  de  extrañar  por  lo 
mismo  que  allí  me  tropezara  siempre 
con  Soler  y  Rovirosa  tomando  apuntes 
para  sus  creaciones  escenográíicas,  con 
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(^oll  y  lirilapaja  incdilaiulo  (juizá  al^Mi- 
na  de  sus  in^^íMiiosas  obras,  ó  con  Ma- 
nuel María  An^^clúii,  su  lil)ro  l)aj()  el 
brazo,  reeordáiuionie  á  su  (|uer¡do  pa- 
dre, que  tendrá  siempre  sitial  de  honor 
en  el  conclave  de  los  escritores  cata- 
lanes. 

La  orilla  izquierda  del  Montsolí,  en 
los  sitios  á  que  me  refiero,  pertenece  al 
que  fué  mi  compañero  en  (Jortes  señor 
Pallejá,  á  (|u¡en,  con  la  indiscreta  auda- 
cia que  da  el  oficio  á  cuantos  somos  de 
la  misma  ropa,  bien  puedo  interpelar 
con  entera  confianza  para  pedirle  que 
mande  arreglar  y  mejorar  aquellos  lu- 
gares, que  con  alguna  solicitud  de  su 
ilustrado  y  noble  dueño  serían  un  sitio 
de  encantamientos  y  delicias. 

Hay  allí  una  gruta  peregrina,  verda- 
dera mansión  de  silfos  y  de  hadas,  se- 
micueva,  como  la  de  la  Virgen  de  Lour- 
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(les,  á  la  que  se  llama,  según  me  dije- 
ron, no  sé  sí  el  Ijaño  ó  el  locador  de 
Venus. 

En  lo  alto  de  las  rocas,  unos  sauces- 
desmayos  velan  la  luz  ((ue  se  desliza  tí- 
mida y  respetuosamente  para  bañar  el 
interior  con  claridades  crepusculares; 
hilos  de  plata,  que  no  de  ajíua,  serpen- 
tean por  los  eslalactilados  uniros;  her- 
mosos j^rupos  de  filigránícos  heléchos 
asoman  por  entre  las  peñas;  follajes  de 
matices  díscolores  rodean  la  jíruta,  es- 
condiendo en  sus  ramajes  melománi- 
cas  aves;  un  arroyuelo,  al  que  debiera 
trazarse  curso,  esparce  por  el  suelo  sus 
díscolas  y  vagabundas  aguas;  y  á  la 
entrada  de  la  gruta,  un  árbol  centena- 
rio extiende  su  copa  rozagante  y  brin- 
da á  la  meditación,  á  la  poesía  y  á  la 
lectura,  junto  á  una  verdadera  y  turbo- 
nada congerie  de  peñascos,  á  través  de 


-  188  - 
los  cuales  se  ahro  paso  el  Moiilsoli,  (jin; 
se  pree¡j)¡(a  resonante  por  pel¡«:rosos 
saltaderos  y  por  entre  matas  de  blan- 
cos claveles  silvestres,  en  torno  de  los 
cuales  asoman  sus  áureas  llores  y  sus 
colgantes  racimos  la  retama  y  la  gro- 
sella. 

i*allejá  merece  ser  llamado  á  la  barra 
si  antes  de  un  año  no  abre  caminos  y 
facilita  cómodo  acceso  á  estos  lugares 
en  que  la  naturaleza  lo  liizo  todo,  y  á 
la  que  basta  sólo  ;i\  iidnr  y  diiiL'ir  con 
gusto  y  con  arte. 

Si  así  lo  biciere,  tómeselo  Dios  en 
cuenta  y  premíeselo.  Si  no  lo  hiciere, 
demandárselo  debe  esa  colonia  errante, 
patria  vagabunda  de  soñadores,  de  poe- 
tas y  de  artistas  que  veranean  por  sitios 
atrayentes  en  compaña  de  opulentas 
familias  y  entre  nubes  de  ángeles  de  la 
tierra,  damas  y  damiselas  de  ojos  ne- 
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gros  ó  azules  y  de  negra  ó  de  blonda 
cabellera. 

Siguiendo  río  arriba  [mi-  l.i  iiii>iiia 
orilla  izquierda,  y  venciendo  un  monte 
que  costeando  se  pasa,  se  llega  á  la  so- 
lilaria  capilla  de  Montsolí,  situada  en 
la  meseta  de  un  valle.  Tiene  por  cerca 
una  pared,  (pie  lo  es  lambitMi  del  ce- 
menterio, el  cual  liay  (pie  atravesar 
para  entrar  en  ella.  Ks  una  capilla 
como  mucbas  que  se  encuentran  en 
las  soledades.  No  es  ni  moderna  ni  an- 
tigua, aun  cuando  [)arece  reediíicada 
sobre  otra  anterior,  cuyo  carácter  se 
quiso  conservar.  En  su  cementerio  fue- 
ron enterrados  muclios  carlistas  que 
murieron  en  el  bospital  de  sangre  de 
Casa  Soler,  triste  recuerdo  de  esas 
nuestras  guerras  civiles  que  tan  desas- 
trosas fueron  para  la  patria,  por  ellas 
exbausta  y  desangrada. 
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No  lejos  (l(í  csla  capilla  hay  un  moli- 
no lípico.  y  (lolrás  de  él  un  monte,  y 
junio  á  <•!  un  |)nenle  (|ue  lien(í  nnielio 
carácloi".  y  á  sn  pie  un  sitio  paradisía- 
co dominando  nn  infierno  de  aguas, 
lodo  lo  (  ii;d  formaría  un  cuadro  de  pri- 
mer orden  trasladado  exactamente  al 
lienzo. 

Otra  de  las  excursiones  í|ue  deben 
hacer  los  (pie  en  San  Hilario  se  encuen- 
tran, es  la  de  la  ermita  conocida  en  lo 
antiguo  por  San  Miguel  Solterra,  cuan- 
do era  piopiedad  de  esta  familia  dis- 
tinguida, y  hoy  por  San  Miguel  de  las 
hormigas  (Saut  Miqud  de  las  form'ujas). 

El  trayecto  es  algo  largo,  pero  puede 
hacerse  en  caballería  hasta  llegar  á  un 
Mas,  vecino  de  la  ermita. 

Ei  día  que  nos  tocó  en  suerte  para 
ir  á  San  Miguel  en  sendas  cabalgadu- 
ras montados,  fué  hermoso  v  claro,  de 
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aquellos  en  que  el  sol,  radiante  con 
toda  su  belleza,  según  dice  Giaml)atl¡s- 
la  Merino : 

serena  il  cielo  ed  innamova  U  mondo. 

La  ermita  es  una  verdadera  ruina. 
Nadie  habita  en  ella.  La  imagen  del 
santo  desapareció,  lo  propio  que  el  al- 
tar; las  paredes  se  desmoronan;  el  le- 
chóse hunde.  Nada  existe.  Todo  termi- 
nó empujado  por  la  mano  del  hombre, 
algo  más  destructora  y  aleve  (pie  los 
mismos  huracanes  que  á  menudo  ba- 
rren y  baten  la  meseta  en  (jue  se  asien- 
ta la  ruina  de  San  Miguel. 

Una  singularidad  tiene  esta  ermita: 
la  de  ser  una  verdadera  necrópolis  de 
hormigas.  Mueren  cuantas  allí  llegan. 
Se  encuentran  amontonadas  y  muertas 
á  millares,  de  manera  tal,  (¡ue  tija  la 
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atonción  y  asonil)i;L  l*arece  ser  el  ce- 
menLorio  do  todas  las  lionnifías  de  la 
montana;  lanías  yon  lanío  número  son 
las  fpio  allí  aparoo(;n  muoilas.  í.a  oion- 
cia  no  da  más  explicación  sino  la  de<pie 
debo  malarias  el  frío  ó  el  hambre.  La 
tradición,  nalnralmcnte,  lo  alribuve  á 
más  pere^M'ina  y  poética  causa. 

Parece  que,  anlignamente,  cuando 
las  leyendas  estaban  en  ílor,  en  fervor 
las  creencias  y  en  vitalidad  los  santos, 
las  hormigas  eran  dueñas  por  comple- 
to do  la  ermita,  en  donde  tenían  nidos 
subterráneos,  y  en  ellos  sus  jaraneros  y 
despensa.  Entraban  y  salían  como  me- 
jor les  parecía,  y  en  sus  paseos  cons- 
tantes por  la  ermita,  algunas  veces  les 
sucedió  subirse  irreverentemente  al  al- 
tar, y  desde  allí  á  la  pierna  desnuda  del 
ángel  santo  que  en  actitud  pacífica  te- 
nía  en  reposo  su  serpentina  espada. 
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con  la  punía  Ijaja  y  íija  en  el  sut-lo. 
Ocurrió  un  día  (jne  una  hormiga,  más 
osada  y  más  atrevida,  picó  al  santo  en 
su  pierna,  de  la  cual,  como  si  fuese  de 
carne  viva,  brotó  una  gota  de  sangre: 
y  entonces  el  santo,  cobrando  vida  y 
blandiendo  por  los  aires  su  espada  re- 
luciente, abrió  sus  labios,  y  con  voz  to- 
nante  condenó  á  las  hormigas  por  aquel 
desacato  á  perecer  cuantas  se  hallasen 
en  la  ermita  y  cuantas  en  ella  entra- 
ran por  los  siglos  de  los  siglos. 

Desde  a  (pie  I  día  cpiedó  la  gola  d»' 
sangre  en  la  pierna  del  santo,  y  éste 
con  el  brazo  tendido  y  su  espada  levan- 
tada en  actitud  amenazadora;  mientras 
que  aparecían  nniertas  las  hormigas  del 
santuario,  muriendo  instantáneamen- 
te, de  aquella  hora  en  avante,  cuantas 
en  él  son  osadas  á  penetrar.  Así  fué 
como  la  ennila  [o\\\ñ  e\  nombre  de  San 
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Mifíuel,  el  (le   las  li(nnii(i(fs,   íjiie  ya   no 
penl'n)  jamás. 

Y  tal  es,  híclor,  la  hívcnda  dül  santo. 

La  cima  en  (|iie  San  Miguel  se  asien- 
ta tiene  la  elevación  de  mil  doseienlos 
metros  sobre  el  nivel  del  iii;ir,  y,  como 
situada  en  el  corazón  de  las  (luillciias, 
parece  ser  un  observatorio  levantado 
por  el  (irán  Kspíriln  de  estas  soleda- 
des i)ara  desde  él  abarcar  sus  domi- 
nios todos. 

Se  ve  jjran  extensión  de  terreno  y  se 
disfruta  el  vasto  panorama  que  ante  los 
ojos  se  despliej^a.  Sólo  limita  el  borí- 
zonle  por  un  lado  la  vasta  cordillera  de 
los  Pirineos  desenvolviéndose  en  anfi- 
teatro basta  llegar  al  Montseny,  que 
destaca  imponente  su  gran  magnitud. 
Por  el  otro  lado  se  cierra  el  borizonte 
con  el  mar  azul,  según  con  tanta  pro- 
piedad se  ba  llamado  al  Mediteriáneo. 
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A  lo  lejos  se  ven  cruzar  los  buques  en 
todas  direcciones,  y  junto  á  la  costa  las 
barcas  del  pescador  con  su  caracterís- 
tica vela  latina,  parecidas  á  errantes 
garcetas  niai'inas  (y  no  (jacelns,  según 
me  liizo  decir  un  día  el  error  de  un  ca- 
jista, abriendo  campo  con  elloá  sátiras 
pueriles  y  á  caricaturas  candidas  de 
críticos  y  artistas  que  viven  en  los  lim- 
bos de  la  ciencia  y  de  las  artes). 

En  el  fondo,  como  una  nebulosa,  se 
ven  las  montanas  de  Mallorca.  Más  acá, 
á  un  extremo,  las  islas  Medas  y  el  gol- 
fo i>rand¡oso  de  Rosas. 

Diversos  pueblos  y  localidades,  como 
motas  del  terreno,  aparecen  á  la  vista: 
(lerona  la  esforzada;  la  boy  pacífica 
Yicli,  tan  turbulenta  y  recelosa  en  la 
Edad  Media,  y  muchos  pueblos  y  case- 
ríos que  vistos  desde  la  cumbre  no  son 
•más  grandes  que  nidos  de  pájaros.  El 
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Aíontscny,  que  aquí  se  impone  por  to- 
das partes,  se  adelanta  para  inij)edir 
que  se  vea  la  prepotente  Harcelona,  la 
ciudad  del  diablo,  según  es  llamada  en 
la  peregrina  leyenda  del  Tibidabo; 
pero,  en  cambio,  puede  verse  en  toda 
su  belleza  el  crisliano  Montserrat,  ase- 
mejando un  monte  volcado  con  sus 
raíces  por  los  aires,  cjue  aparece  coma 
en  un  nimbo  formado  por  el  cielo  y 
por  vecinos  montes,  cada  uno  de  los^ 
cuales  es  una  tradición  y  una  Ins- 
to ri  a. 

Y  todo  esto  en  medio  de  una  caótica 
confusión  de  objetos  y  de  cosas:  de 
montañas  altaneras,  que  desde  lo  alto 
asemejan  montoncitos  de  tierra  que 
pudiera  saltar  un  niño;  de  ríos  sober- 
bios, que  se  desarrollan  como  cintas; 
de  barrancos  y  abismos  profundos,  que 
se  divisan  como  livianas  grietas;  de 
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abruplas  sinuosidades,  que  figuran  ser 
correctas  y  graciosas  ondulaciones; 
todo  para  demostrar  que  las  grandezas 
de  la  tierra  son  minucia  y  pequenez 
en  el  espacio. 

Y  todo  esto  envuelto  en  grandes  ma- 
sas de  árboles  como  no  conocemos  en 
las  ciudades,  como  sólo  se  encuentran 
en  el  corazón  de  los  montes  y  á  orillas 
de  los  ríos;  nogales,  avellanos,  hayas, 
encinas,  robles,  castaños,  fresnos,  ála- 
mos y  pinos  en  revuelto  tropel  y  en 
íibigarrado  montón  con  sus  colores, 
sus  formas,  sus  matices,  sus  tintas  y 
sus  negruras. 

Y  la  voz  del  río  sube  desde  el  valle; 
y  el  alma  se  desprende  del  cuerpo  para 
elevarse  en  rapto  de  amor  infinito;  y 
todo  aparece  hermoso,  y  dulce,  y  ar- 
mónico á  los  ojos  de  la  mísera  criatura 
que  lo  ve  desde  la  cumbre;  y  todo  es- 
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talla  y  esplendo  en  bellezas:  los  mon- 
tes en  congerie,  los  valles  en  colores, 
las  selvas  en  sombras,  los  aires  en  per- 
fumes, los  ríos  en  rumores,  en  armo- 
nías los  espacios  y  los  borizontes  en  luz. 

Algo  desconocido  y  superior  se  apo- 
dera entonces  del  ánimo:  todos  cuan- 
tos se  agrupan  en  la  meseta  de  la  er- 
mita pasan  por  la  misma  emoción, 
recibiendo  por  igual  idénticas  impre- 
siones; y  cada  uno  siente  cómo  el  alma 
se  postra  de  rodillas  en  su  interior;  y 
todos  oran  y  rezan,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  el  creyente  en  su  contempla- 
ción mística,  el  poeta  en  su  arrebatado 
idealismo,  el  filósofo  con  la  tranquili- 
zadora serenidad  de  sus  doctrinas,  y 
con  la  fe  de  sus  propias  negaciones 
el  ateo. 

Las  sombras  envolvían  el  valle  cuan- 
do descendimos  de  la  cumbre,  y  llega- 
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mos  al  Hotel  Martín  á  la  hora  aquella 
en  (jue  el  viento  se  duerme  y  en  que 
la  luna  sube  al  horizonte  para  ir  á  sor- 
prender en  el  seno  de  las  tinieblas  los 
misterios  hitilantes  de  la  noche. 


I    I   N 


EL   CASTILLO 

Y    LOS    CABALI.i:iU)S     DR    EGMIA 


La  antigua  Egara  es  la  moderna  Tarrasa.  —  Cómo 
y  cuándo  ocurrió  su  ruina. — Opulencia  de  Kgara. 
— Concilio  celebrado  en  ella.  —  Sus  obispos. 


Preguntóme  un  día  la  genlil  clama  á 
quien  va  dedicado  este  libro  qué  cas- 
tillo era  ese  de  Egara  á  que  hago  refe- 
rencia al  hablar  del  de  Monlsolíu,  y  en 
qué  se  parecía  la  tradición  del  uno  á  la 
del  otro. 

La  tradición  á  que  me  refiero  se  pa- 
rece tanto,  que  resulta  ser  exactamen- 
te la  misma. 

Y  para  demostrar  esto,  y  también 
para  dar  una  ligera  noticia  de  lo  que 
fueron  Egara  y  su  castillo,  voy  á  re- 
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nnir  mis  recuerdos,  ñolas  y  íipunles 
del  ano  IS.'íT  ó  1858,  que  es  cuando  vi- 
sité el  castillo  de  Ej^ara. 

Comienzo  por  decir  que  la  historia 
dol)o  ¡niporlímt(\s  resultados  ;'i  los  estu- 
dios de  la  ciílica  moderna. 

Ninj^una  duda  puede  caber  al  histo- 
riador de  que  Tarrasa  fué  la  antií,nia  y 
famosísima  Egara,  siendo  quizá  la  mis- 
ma que  Ptolomeo  llama  Eí,'osa,  y  la 
que,  sin  duda  por  error  ó  equivocación 
de  los  copiantes,  se  ha  llamado  en  di- 
ferentes escrituras  Egra,  Exara,  Exa- 
bra y  Exatera. 

La  existencia  de  Egara  de  todos  era 
sabida.  Nadie  ignoraba  (jue  había  exis- 
tido una  Egara,  á  la  que  Roma  pagana 
había  hecho  municipio  y  Roma  cristia- 
na sede  episcopal;  pero  discordes  anda- 
ban los  autores  en  señalar  el  sitio  don- 
de un  día  se  levantara:  así  es  que  mien- 
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tras  unos  la  ])onían  en  Xarbona,  otros 
la  situaban  en  Berga,  y  otros,  final- 
mente, en  Egea  de  los  Caballeros.  Nues- 
tro celoso  y  docto  cronista  I).  .lerónimo 
Pujades  fué  quizá  el  primero  que,  sa- 
cando á  luz  el  irrecusable  testimonio 
de  las  piedras  escritas,  probó,  por  me- 
dio de  la  traducción  de  unas  inscrip- 
ciones bailadas  en  ciertas  láj)idas,  que 
Kgara  babía  existido  en  el  sitio  donde 
boy  se  levanta  San  Pedro  de  Tarrasa. 
Vinieron  detrás  de  él  á  robustecer  esta 
opinión,  con  el  peso  de  su  autoridad, 
los  Flórez,  los  Masdeu,  los  Finestres  y 
los  x\mat. 

Ninguna  duda  queda  ya  del  lugar  en 
que  se  bailaba  situada  Egara;  pero  si 
bien  los  citados  autores  anduvieron 
afortunados  en  demostrar  esto  de  un 
modo  patente,  no  así  en  averiguar  su 
origen,  vicisitudes  y  ruina.  Su  bisto- 
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ria  yace  oculta  en  el  seno  de  las  linie- 
hlas  amonlonadns  por  los  si^rlos  que 
liemos  convenido  on  llamar  hárharos, 
jxíio  que  no  sabemos  si  lo  fueron. 
¿Quién  la  fundó?  /.Quién  la  destruyó? 
Se  if?nora  completamenlc. 

Pujíules  colifife,  de  una  caria  de  ven- 
ta correspondiente  al  año  07<S,  que  esta 
ciudad  no  fué  asolada  en  la  ^'eneral 
pérdida  de  España,  cuando  la  venida 
<le  los  moros,  y  cree  que  debió  de  con- 
servarse, dándose  á  partido  como  Har- 
celona.  Sin  embargo,  las  tradiciones 
están  contestes  en  citar  aquella  época 
como  la  de  la  destrucción  de  Egara. 
Así  lo  aseíj:ura,  entre  otros,  el  Dr.  Don 
José  Ignacio  Rodó,  autor  de  un  ma- 
nuscrito titulado  Memoria  de  hi  antiíjua 
ciudad  de  Etjara,  que  pude  examinar 
gracias  al  Sr.  D.  Miguel  Vinyals,  de 
Tarrasa,  que  era  su  poseedor.  Para  este 
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autor  no  queda  duda  alfíuna  que  los 
moros,  en  la  pórdida  de  España,  des- 
pués de  asolada  Tarrajíona ,  pasaron 
adelante  conquistando  otros  pueblos 
hasta  llejiar  á  la  ciudad  de  E^^ara,  don- 
de hallaron  tan  fuerte  defensa  y  resis- 
tencia de  los  naturales,  que  antes  que 
entregarse  prefirieron,  cual  otros  sa- 
jiuntinos,  perecer  entre  los  escombros 
y  ruinas  de  su  ciudad  nativa.  Destrui- 
da hubo  de  quedar  entonces  la  publa- 
ción,  salvándose  sólo  su  forlisinio  é 
inexpugnable  castillo,  como  luego  ve- 
remos, y  desde  acpiel  momento  lo  que 
era  Egara  arrasada  se  llamó  Tena  rasa, 
de  donde  tomaron  el  nombre  de  Terra- 
sa  ó  Tarrasa  las  dos  villas  modernas 
que  hoy  se  levantan  en  Cataluña  en  el 
sitio  ocupado  un  día  por  la  floreciente 
Egara. 

Y  que  era  rica  y  opulenta  ciudad  \i\ 
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de  E^^^^a,  no  rahe  duda  por  las  memo- 
rias que  de  ella  se  conservan.  Florecía 
niuclios  años  antes  de  la  venida  iW  Je- 
sucristo, existiendo  ya  en  tiempo  de 
los  f(;nicios,  según  parece,  de  (piienes 
heredaron  sus  naturales  la  industria 
en  la  fabricación  de  sus  manuíacturas. 
Fué  capital  en  tiempo  de  los  cartagine- 
ses, y  munici[)io  en  la  época  de  la  do- 
minación romana. 

Su  posición,  en  medio  de  un  suelo 
poco  fértil,  parecía  destinarla  única- 
mente para  la  industria  y  fabricación; 
así  es  que,  desde  tiempos  antiquísi- 
mos, sus  moradores  se  dedicaban  con 
preferencia  á  la  industria  de  lanería, 
habiendo  sido  siempre  muy  celebrados 
sus  artefactos. 

A  esto  pudo  muy  bien  contribuir  la 
protección  que  les  dispensaron  los  em- 
peradores romanos.  Sus  productos  eran 
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tenidos  en  grande  eslima  y  exportados 
á  las  costas  de  l^^ rancia  y  de  Italia,  es- 
pecialmente á  Roma  y  á  Sicilia,  donde 
los  magnates  se  preciaban  de  vestir 
sus  manufacturas. 

Algunas  lápidas  (pie  de  la  época  ro- 
mana se  conservan,  prueban  la  impor- 
tancia y  esplendor  de  la  antigua  po- 
blación. 

Pero  lo  cierto  es  que  reina  una  la- 
mentable oscuridad  en  lo  (pie  atañe  á 
la  historia  militar  y  política  de  Egara. 
Sólo  tenemos  alguna  mayor  luz  tocan- 
te á  su  historia  eclesiástica.  Kn  tiempo 
de  los  godos  fuí";  silla  episcopal,  y  no 
cabe  la  menor  duda  que  su  iglesia  ca- 
tedral estaba  donde  hoy  se  hallan  las 
tres  iglesias  de  San  Pedro,  Santa  >íaría 
y  San  Miguel,  las  cuales  se  edificaron 
con  las  ruinas  de  aquélla. 

Se  sabe  haberse  celebrado  en  su  re- 

14 
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(•¡nio  III)  Í^OMcilio  el  año  i)\\.  Ksle  Con- 
cilio, fjiic  |)areco  fué  naíMoiial,  ('oiiíir- 
nió  líis  decisiones  del  de  Huesca,  cele- 
brado en  5í)S,  donde  se  eslahlecieron 
dos  cánones,  uno  de  los  cuales  era  (|ue 
los  sacerdotes,  diáconos  y  siihdiáconos 
guardasen  el  celibato,  y  el  oiro  (jue  lo- 
dos los  años  se  celebrasen  sínodos.  Fué 
presidido  este  Concilio  por  el  nielropo- 
lilano  Kusebio,  y  asislieron,  entre  oíros 
obispos,  los  de  Barcelona,  Zaragoza, 
Gerona  y  Calaborra. 

A  fuerza  de  grandes  trabajos  de  in- 
vestigaciíjn,  gracias,  sobre  todo,  á  un 
importante  manuscrito  que  existía  en 
el  convento  de  padres  recoletos  de  Ta- 
rrasa,  se  ba  logrado  saber  que  ya  en 
313  había  obispo  en  Egara,  y  que  fue- 
ron 25  los  que  ocuparon  sucesivamen- 
te la  sede,  desde  dicha  época  hasta  084, 
por  el  orden  siguiente: 
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Terenlius,  313;  LUerinus,  350;  Joan- 
nes,  393;  Celiiis,  420;  Irineo,  40ü;  Fa- 
liclus,  472;  Félix,  503;  Nebridius,  512: 
Taurus,  523;  Nebridius  11,  53S:  Félix  II, 
5G3;  Joannes  II,  58();  Soíronio,  5SU: 
Lií?ridio,  580;  Peí  rus,  507;  Ilerjíio,  500: 
Celius  11,  013;  Eu^ronio,  033:  Deoda 
tus,  033:  Godón,  0't3:  Bacaudos,  050: 
Secua,  055;  Vicente,  655;  Justus,  070; 
Joannes  III,  0»Si. 

No  babiendo  memoria  de  más  obis- 
pos desde  003,  en  que  acabó  Juan  111, 
basla  028,  en  que  fué  electo  San  Julio, 
benedictino  de  Montserrat,  se  cree  que 
bubo  de  ser  extinguida  la  sede  por  la 
irrupción  de  los  moros,  acaecida  á  prin- 
cipios del  siglo  Yiii. 

Queda  ya  dicbo  que  la  tradición  su- 
pone que  la  ciudad  de  Egara  fué  des- 
truida por  los  moros,  después  de  haber 
opuesto  sus  naturales  una  vigorosa  re- 
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sistencia  á  aquellos  invasores.  Hasla  fija 
la  tradición  el  año  de  su  ruina,  (|ue  co- 
loca en  el  de  71  i,  sej^Mín  unas  memo- 
rias manuscritas  del  I)r.  Ü.  Scfíismim- 
do  KonL  y  Pares,  do  que  me  permitió 
disfrutar  su  poseedor  el  Notario  1).  Fe- 
lipe Soler.  Pero  si  los  moros  acabaron 
con  la  ciudad  de  Kj^ara  hasta  dejarla 
arrasada  (Terra  rasa),  no  sucedió  lo  pro- 
pio con  el  castillo,  fortísimo  almenar, 
baluarte  inexpufíuable,  donde  se  rebi- 
f,'iaron  los  héroes  de  la  independencia 
catalana. 

Y  este  es  el  castillo  en  qut-  \oy  a  ocu- 
parme, recorriendo  anlif^uos  recuerdos, 
para  satisfacer  la  curiosidad  de  la  dama 
á  quien  tengo  el  honor  de  dedicar,  con 
el  pobre  fruto  de  mi  trabajo,  las  pági- 
nas de  este  libro. 
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Invasión  de  los  árabes.  —  El  castillo  do  Egara  — 
Los  caballeros  de  la  patria.  —  Sitios  sostenidos 
por  el  castillo.  —  La  tradición  igual  á  la  de  Monl- 
solíu.  —  Ludovico  Fio  llamado  por  los  mantene- 
dores del  castillo.  —  El  documento  que  lo  acre- 
dita. 


Apodei'atlüs  de  CaUílmta  lu.-»  iiiufos, 
muchos  habilaiiles  se  doblegaron  al 
yugo  de  los  invasores  á  Un  de  no  aban- 
donar sus  hogares,  mientras  (jue  otros 
muchos,  templado  su  corazón  en  el 
fuego  del  patriotismo,  corrieron  á  re- 
fugiarse en  los  Pirineos  con  sus  muje- 
res, sus  hijos  y  sus  tesoros,  para  espe- 
rar la  aurora  de  un  porvenir  mejor,  y 
criar  allí  á  sus  hijos,  educándolos  en 
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el  triple  culto  de  amor  á  la  reli^'ióii  del 
(Crucificado,  de  carino  á  la  tierra  de 
sus  padres  y  de  odio  á  los  invasores  de 
su  patria.  Los  grandes  valles  de  Cerde- 
ña.  Aran,  Andorra  y  Pallas,  llenos  de 
espesos  bosques,  de  fragosas  cavida- 
des, de  ignoradas  cuevas  y  de  ásperas 
cumbres,  ofrecieron  un  asilo  seguro  á 
los  proscritos.  Refugiados  allí,  como 
los  aragoneses  en  Uruel  y  como  en  Co- 
vadonga  los  astures;  fortalecido  su  es- 
píritu con  el  aire  de  libertad  que  se 
respira  en  las  montañas ;  robustecidos 
sus  miembros  con  las  fatigas,  las  pe- 
nalidades y  los  rebatos,  esperaron  á 
que  llegase  el  día  en  que  poder  arrojar- 
se de  pronto  sobre  aquellos  hombres 
de  extraña  patria,  de  extraña  religión 
y  de  extraños  usos,  que  habían  invadi- 
do su  país. 

Los  naturales  de  Egara  y  de  sus  in- 
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mediaciones  no  tuvieron  necesidad  de 
ir  á  ampararse  de  los  Pirineos.  El  vas- 
to castillo  de  Kgara  les  ofreció  á  todos 
un  asilo  seguro.  Allí  se  refugiaron  tam- 
bién con  sus  mujeres,  sus  hijos  y  sus 
tesoros,  los  que  hasla  el  último  trance 
defendieron  la  ciudad,  y  muchos  liahi- 
tantes  del  Valles  y  de  los  pueblos  veci- 
nos, arrojados  de  sus  casas  por  los  in- 
vasores. De  Egara  y  de  los  Pirineos 
debió  de  partir  aun  tiempo  el  primer 
grito  de  patria  é  independencia. 

La  tradición  da  el  nombre  de  caballe- 
ros de  Etjara  á  los  catalanes  que  en 
aquel  castillo  se  hicieron  fuertes  y  te- 
midos, consiguiendo  que  jamás  dejase 
de  ondear  el  pendón  de  la  cruz  en  sus 
almenas,  y  que  fuese  aquella  fortaleza 
un  baluarte  inexpugnable,  á  cuyos  pies 
se  estrellaron  siempre  las  muslímicas 
armas.  Ks  fama  cpie  los  bizarros  caba- 
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lleros  de  la  patria,  como  con  más  pro- 
|)¡0(la(l  debiera  llamárseles,  uo  sólo  re- 
sisliemii  en  a(|«iel  caslillo  cercos  y 
asaltos,  sino  que  dieron  impre'vislas 
acometidas  contra  los  pueblos  vecinos 
en  que  estal)an  los  moros,  metiéndose 
de  continuo  con  ellos  en  escaramuzas, 
cerrándoles  <'l  paso,  a|)oderándose  á 
veces  de  sus  convoyes  y  rompiendo  á 
menudo  sus  huestes. 

Así  se  mantuvieron,  según  tradición, 
por  espacio  de  ochenta  años,  sucedien- 
do los  hijos  á  los  padres,  y  heredando 
los  menores  la  inquebrantable  fe  y  la 
bélica  fortaleza  de  sus  mayores. 

No  faltará  quien  ponga  en  duda  el 
mantenimiento  j)or  espacio  de  tantos 
años  de  una  fortaleza  en  medio  de  un 
país  ocupado  casi  totalmente  por  el 
enemigo;  pero  la  misma  tradición  se 
encarga  de  explicarnos  esto. 
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Varios  sitios  se  vio  obligado  á  soste- 
ner el  castillo  (le  Egara;  pero  siempre 
los  moros,  viendo  impotentes  sus  es- 
fuerzos, acal)al)an  por  levantar  el  cam- 
po y  retirarse  á  Barcelona  ó  á  otra  de 
sus  plazas  fuertes,  y  dejaban  entonces 
ciertas  épocas  de  respiro  á  los  valientes 
egarenses,  que  aprovecliaban  acpiellos 
momentos  para  reforzar  sus  muros  y 
proveer  la  fortaleza  con  auxilio  de  las 
poblaciones  vecinas,  cuyos  habitantes, 
al  reconocer  el  yugo  de  la  morisma,  no 
renunciaban  á  favorecer  á  sus  herma- 
nos, siempre  que  para  ello  se  les  pre- 
sentaba ocasión. 

Cuéntase  que  una  vez  el  sitio  puesto 
á  Egara  por  los  moros  duró  muchos 
meses.  Ya  que  no  era  posible  rendir 
por  la  fuerza  á  aquellos  bravos,  se  tra- 
tó de  rendirles  por  hambre.  Llegó  un 
día  en  que  el  jefe  de  las  fuerzas  si- 
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liadoras,  creyendo  que  los  ef^arenses 
estarían  ya  extenuados  y  desfallecido» 
por  el  hambre,  les  envió  un  parlamen- 
to para  ofrecerles  honrosas  condiciones 
de  ca|)itulación.  I.as  condiciones  fue- 
ron rechazadas,  y  el  embajador  moro 
pudo  cntei'arse  por  sus  propios  ojos  de 
que  los  almacenes  estaban  llenos  de 
víveres  y  los  establos  de  ganado  de  to- 
das clases.  La  abundancia  reinaba  en 
el  castillo.  El  parlamentario  no  pudo 
menos  de  mostrar  su  asombro.  Los  si- 
tiados le  llevaron  á  la  capilla  del  casti- 
llo, y  enseñándole  la  imagen  de  la  Vir- 
gen, esplendentemente  rodeada  de  lu- 
ces, le  dijeron : 

—  No  os  admiréis  si,  después  de  tan- 
tos meses,  se  halla  tan  bien  provisto 
nuestro  castillo.  Todo  se  lo  debemos  á 
la  Reina  de  los  Cielos,  que  está  obran- 
do para  nosotros  este  milagro. 
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Sin  embargo,  allí  no  había  más  mi- 
lagro que  el  del  patriotismo.  A  fuerza 
de  grandes  trabajos  y  de  muebas  pena- 
lidades, los  sitiados  habían  abierto  una 
mina  ó  camino  subterráneo  que  iba  á 
salir  á  dos  ó  ties  horas  de  distancia,  en 
un  punto  completamente  ignorado  de 
los  conquistadores  del  país.  Por  aquel 
conducto  recibían  las  provisiones  y  las 
tropas  de  refresco  que  á  veces  les  en- 
viaban sus  hermanos  de  los  Pirineos, 
con  los  cuales  estaban  en  constante 
comunicación. 

Así  cuenta  la  tradiciou  que  por  espa- 
cio de  ochenta  años  se  fué  sosteniendo 
el  castillo.  Lástima  grande  que  la  ca- 
rencia total  de  documentos  y  memorias 
escritas  haga  reinar  tan  profunda  os- 
curidad en  los  anales  de  aquellos  tiem- 
pos. Ni  sabemos  los  nombres  de  los 
béroes  egarenses,  ni  cómo  se  goberna- 
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l>a  ;if|iiel  pueblo  ullí  refugiado,  ni  cuá- 
les fueron  sus  hechos. 

Sóirt  »iia  cosa  se  sabe,  y  eslá  aíor- 
lunadaincnlc  con  firmada  j)or  un  do- 
cunienlo  aulénlico  (jue  viene  en  apo- 
yo de  hi  tradición  para  que  no  pueda 
caber  duda  de  haberse  inanlenido  in- 
expugnai)le  el  castillo  de  Kj^ara  du- 
rante el  período  de  la  invasión  musií- 
niica. 

Más  de  tres  tercios  de  siglo  hacía  ya 
que  imperaban  en  nuestro  país  las  ar- 
mas de  los  infieles,  cuando,  puestos  de 
acuerdo  los  catalanes  de  Egara  ó  Ta- 
rrasa  con  los  que  vivían  libres  en  los 
valles  pirenaicos  y  los  que  gemían  cau- 
tivos en  Barcelona,  decidieron  ponerse 
bajo  la  protección  de  Ludovico  Pío,  hijo 
de  Carlomagno,  ofreciéndose  á  recono- 
cerle bajo  ciertos  pactos  y  condiciones, 
si  les  ayudaba  á  arrojar  de  esta  tierra  á 
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los  invasores  Así  consta  en  los  precep- 
tos de  los  emperadores  francos,  exis- 
tentes en  el  arcliivo  de  la  catedral  de 
Barcelona.  En  este  documento,  fuen- 
te primera  de  la  historia  catalana  á  da- 
tar de  la  época  de  la  reconcpiista,  la 
existencia  de  los  caballeros  de  Kí»:ara 
está  reconocida  en  aquellas  palabras 
de  (jathos  sire  liisfutnon  itdra  Harchinonam 
famosi  nomiuis  viiiíatem  vel  Tarmsium  nts- 
ícllum,  etc. 

Llamado,  pues,  por  los  defensores  de 
Egara  vino  Ludovico  Pío  al  comienzo 
del  siglo  IX,  á  poner  su  campo  sobre 
Barcelona,  pasando  los  bravos  catala- 
nes que  se  habían  mantenido  fuertes 
en  Tarrasa  á  ayudarle  en  el  cerco  y 
conquista  de  la  (pie  debía  ser  muy  lue- 
go corte  y  cuna  de  los  condes  barce- 
loneses. 

Tal  fué  el  origen  que  tuvo  la  guei-ra 
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<!('  la  i('Con(|ii¡sla  y  de  la  iiulcpondcn- 
cia  catalana.  Veamos  ahora  lo  íjue  hoy 
ha  í|no(la(lo  de  aquel  eastillo  c(';lebre, 
en  na  de  heroicos  al  par  qnc  descono- 
cidos vai'ones. 
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Visita  á  las  ruinas  del  castillo.  —  El  vallo  dol  Pa- 
raíso.— Lo  que  es  y  loque  debió  de  ser  el  castillo. 
—Cómo  fué  convertido  en  Cartuja. 


Tanlo  (MI  Arajióii  como  en  Asturias 
existen  grandiosos  monumentos  í|ue 
atraen  al  viajero  y  fijan  la  alención  del 
artista,  indicando  el  silio  que  fué  cuna 
de  la  patria  independencia.  Kn  Catalu- 
ña sólo  señalan  este  lugar  unos  pare- 
dones ennegrecidos  que  se  van  desmo- 
ronando. Lo  que  se  enseña  en  Tarrasa 
al  forastero  como  caslillo  de  Egara  no 
es  más  que  un  reslo  mísero,  imperfec- 
to y  reformado  de  aquel  célebre  pro- 
pugnáculo, donde  acreditaron  su  fe  y 
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SU  conslancia  íortísinia  nuestros  íncli- 
tos mayores. 

Visité  las  ruinas  de  este  alcázar  6 
fortaleza  el  año  1857,  s¡  mis  recuerdos 
no  me  enj^^auan.  Diré  lo  que  vi  enton- 
ces, Xo  sé  lo  que  hoy  existe,  pues  en 
tantos  i\ü<)<  \y,\<;\i]í\<  iH»  I II  Vi'  (»í';i<iÓM  (le 

volver. 

Las  venerables  ruinas  se  levantan  á 
orillas  del  pintoresco  torrente  llamado 
Vallr  del  Paraíso,  y  por  lo  que  loca  á  su 
exterior  se  conservaban  alprunas  pare- 
des negras  y  sombrías,  en  donde,  es- 
parcidas acá  y  acullá,  se  veían  las  hen- 
diduras de  varias  saeteras,  alí,'unos  res- 
tos de  ventanas  góticas,  algún  arran- 
que de  muro.  Era  ya  imposible  conocer 
la  forma  de  las  murallas  coronadas  de 
almenas,  ceñidas  de  torreones  y  flan- 
queadas de  torres  circulares.  Se  ense- 
ñaban los  que  decían  ser  vestigios  del 
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foso,  y  en  la  puerta  de  entrada  dos 
hendiduras  ó  larjíos  tragaluces  abiertos 
en  la  pared  que,  al  decir  de  las  gen- 
tes, indicaban  el  sitio  donde  estuvo  el 
puente  levadizo.  Sin  embargo,  á  mí  me 
pareció  que  nada  de  esto  debía  de  ser, 
porque  ni  alh'  podía  estar  el  foso,  ni 
allí  tamimco  el  puente  levadizo.  Como 
este  castillo  ó  la  parte  (|ue  de  él  cpie- 
daba  fué  monasterio  de  cartujos  en  el 
siglo  XIV,  según  luego  diré,  debió  de 
sufrir  grandes  alteraciones  á  íin  de  ser 
habilitado  para  su  nuevo  objeto.  Lo 
que  hoy  se  conserva  son  restos  tíel 
monaslerio  más  que  del  castillo. 

Por  lo  que  toca  á  su  interior,  hé  aquí 
lo  que  puede  verse:  un  patio  en  cuya 
parte  superior  corría  una  galería,  que 
estaba  inlerrum|)ida  por  recientes  hun- 
dimientos, y  que  hubo  de  ser  cuadrada 
y   conq)uesta  de  veinte  toscas   ojivas 
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íipoyadas  sobi'C  rolmimüs  <li-  i-niilrs 
hasi;s  y  capilchís.  La  escalera  que  con- 
ducía á  íísla  galería  debió  de  ser  aiiclia 
y  espaciosa;  pero  en  la  época  á  que  me 
reliero  era  sólo  un  iiiomIími  de  escom- 
l)ros,  por  sobre  los  cuales  acerté  j'i  tre- 
|)ar  para  ii*  á  ver  desde  lo  alto  el  lamen- 
table aspecto  que  presenlaban  aquellas 
iMiiuas.  Permanecían  aún  en  pie  los 
cuatro  paredones  del  que  fué  santuario 
ó  cai)illa,  conveilido  entonces  en  í-.orral 
de  conejos.  La  piedra  que  servía  de 
clave  A  la  bóveda,  y  en  la  cual  se  dis- 
linjíuían  aún  tres  figuras  de  muy  buen 
dibujo,  representando,  al  parecer,  á 
Cristo  azotado  por  dos  sayones,  servía 
de  abrevadero  para  las  gallinas. 

Muros  agrietados,  arranques  de  ar- 
cos, escudos  de  armas  destrozados, 
ventanas  rolas,  capiteles  partidos,  ves- 
tigios de  almonas  y  de  torres,    arcos 
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muy  antiguos  cegados  por  modifica- 
ciones liedlas  en  el  edificio,  ruinas  y 
escombros,  lié  a(jní  lo  que  quedaba  del 
inexpugnal)le  baluarte  de  la  milicia 
cristiana.  El  vienlo  penetraba  por  to- 
das partes  en  el  interior  drl  venerable 
recinto,  silbando  de  un  modo  lúírubre 
y  quejumbroso  por  aquellas  desiertas 
galerías,  como  si  lamentara  su   ruina. 

En  un  í'uigulo,  y  en  una  miserable 
liabitación  aireglada  con  restos  anti- 
guos, vivía  una  pobre  familia,  á  cuyo 
cuidado  estaba  la  conservación  de  las 
ruinas,  que  pertenecían  entonces  á  la 
familia  Mauíi. 

Idea  muy  eíjuívoca  tendría  el  que 
formase  opinión  de  lo  que  era  el  anti- 
guo castillo  por  los  restos  existentes  en 
el  día.  La  fortaleza  de  los  caballeros  de 
Egara  debía  de  extenderse  en  vasto  ra- 
dio por  los  campos  vecinos  á  las  rni- 
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lias,  y  do  so^miio  qtie  el  arado  y  la  aza- 
da del  lahradoi-  roinueveii  lioy  1  ¡erras 
amonlonadas  sol)re  los  ciiiiienlos  del 
caslillo. 

La  tradición,  única  antorcha  con  la 
cual  pueden  disiparse  un  lauto  las  ti- 
nieblas que  reinan  en  todo  este  asunto, 
nos  dice  tanduén  que  el  castillo  eslaba 
rodeado  de  [)roíundos  fosos,  que  se  lle- 
naban de  agua  cuando  convenía,  y  (pie 
en  cada  uno  de  sus  áuf^ulos  tenía  una 
fortísinia  torre,  de  las  cuales  una 
cayó,  otra  fué  destruida  por  un  rayo, 
y  las  dos  restantes,  en  época  nías  re- 
ciente, se  mandaron  derribar  hasta  la 
uiilad,  á  causa  de  amenazar  ruina,  por 
el  Marqués  de  Senmanat,  á  cuyo  do- 
minio había  ido  á  parar  el  edificio. 

También  asegura  la  tradición,  reco- 
gida de  boca  de  los  ancianos  por  el  autor 
de  un  viejo  manuscrito,  que  en  cierta 
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época  sobrevino  una  gran  tempestad,  á 
consecuencia  de  la  cual,  la  riera  de  las 
Arenas,  vecina  á  Tarrasa,  se  salió  de 
madre,  inundando  los  campos  de  la 
l)arte  Norte  de  San  Pedro ;  y  dividién- 
dose en  dos  brazos,  aisló  la  calle  é  igle- 
sia de  San  Pedro,  abriendo  dos  profun- 
dos barrancos  colaterales  que  luego  vi- 
nieron á  formar  uno  solo,  y  derriban- 
do con  la  avenida  gran  parle  de  los 
muros  del  antiguo  castillo.  Este  ba- 
rranco es  el  que  después  se  llamó  y 
continúa  llamándose  todaví;»  Vnlh-  ijt-l 
Paraíso. 

Estas  alteraciones  sufridas  por  el 
tiempo  acaban  de  desorientar  comple- 
tamente, y,  unido  esto  á  la  carencia 
total  de  memorias  escritas,  bace  que 
no  pueda  formarse  cabal  idea  de  lo 
que  era  el  antiguo  castillo.  Se  com- 
prende, sin  embargo,  que  tuvo  gran 


—  230  - 
exlcnsióii    y    abrazó    un    vasto    radio. 

Las  uolicias  (jiie  leñemos  de  lial)er 
servido  este  ediíi(;io  |)ara  monasterio 
de  cartujos  se  deben  al  l)r.  D.  José  de 
Valles,  y  se  bailan  en  su  iil)ro  titulado 
Primer  instituí  o  de  ¡a  sdfjrada  religión  de 
Id  Cartuja,  impreso  en  \1\)'¿. 

Según  este  autor,  por  los  años  de 
1.144,  babiendo  quedado  viuda  sin  su- 
cesión de  I).  Ramón  de  Calders  la  no- 
bilísima señora  doña  Blanca  de  Cente- 
llas (bija  que  fué  de  1).  Bernardo  de 
Centellas,  señor  de  la  villa  de  Tarrasa, 
y  de  doña  Alemanda,  su  mujer,  de  la 
casa  de  los  marqueses  de  Quirra),  de- 
seosa de  ofrecer  parte  de  sus  bienes  á 
Dios,  resolvió  fundar  una  cartuja,  y 
para  ello  cedió  el  castillo  que  poseía 
en  Tarrasa  y  era  el  mismo  donde  por 
espacio  de  tantos  años  se  habían  man- 
tenido fuertes  los  caballeros  de  Egara. 
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Cumplido  quedó  el  deseo  de  doña 
lilaiica;  y  aquel  mismo  año,  después 
de  grandes  reparaciones  en  lo  que  del 
anli^uo  caslillo  se  conservaba,  quedó 
converlida  la  anligua  nioiada  de  los 
batalladores  liéroes  de  la  independen- 
cia en  pacííico  asilo  de  solitarios  cartu- 
jos, dándose  á  la  nueva  fundación  el 
título  de  Garluja  de  San  Jaime  de  Vall- 
])araíso.  por  baber  ocurrido  ya  la  inun- 
dación de  (pie  acalio  de  bablar  y  ba- 
ilarse situada  junto  al  profundo  ba- 
rranco, abierto  por  la  avenida  de  las 
aguas,  al  que  el  vulgo  babia  comenza- 
do á  llamar  Valí  del  Paradis. 

Vivió  sólo  cuatro  años  la  noble  doña 
lilanca  después  de  su  donación,  y  sólo 
durante  eslos  cuatro  años  moraron  en 
acpiel  sitio  los  cartujos;  pues,  bailán- 
dole reducido  por  el  creciente  desarro- 
llo de  su  fundación,  decidieron  tras- 
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ladarsc  á  Aloiilealoj^ní  cii  ('[  liiírar 
()uc  liabía  sido  de  religiosas  amisli- 
nas,  y  doiido  permanecieron  hasla 
quedar  extinjíuidas  las  órdenes  reli- 
giosas en  lS:};i. 

Ya  nada  más  se  vuelve  í'i  saber  de 
esta  íorlalcza  sino  que  pasó  al  domi- 
nio de  los  Aíaiíjueses  de  Senman.'il,  do 
(piicnes  la  nd(pi¡r¡ó  recienlcincnle  la 
familia  Mauíi,  hoy  día  su  propietaria. 

Tales  son  las  noticias  (pie,  no  sin 
trabajo,  pude  recoger  concernientes  al 
que  fué  baluarte  de  la  catalana  inde- 
pendencia. De  este  lugar  ignorado,  de 
entre  estas  ruinas  olvidadas  y  de  aque- 
llos héroes,  por  desgracia  no  conoci- 
dos, arrancan  los  fundamentos  de  la 
moderna  historia  de  Calaluna. 


FIN  DEL   CASTILLO  Y  LOS  CABALLEROS 
DE    EGAEA 


RECUERDOS 

DE    LA    GUERRA    DE    SUCESIÓN 


Guerra  de  sucesión.  —  Carlos  111  y  Felipe  V.  —  La 
comarca  <le  Vich  se  declara  contra  Felipe.  —  Des- 
embarco del  archiduque  Carlos.  —  Quién  era  el 
conde  de  Peterhorough.  —  Asalto  del  castillo  de 
Monjuich.  —  Muerte  del  príncipe  d»-  Darmstad  — 
Sitio  de  Barcelona.— Sucesos  en  la  ciudad.  — Con- 
ferencia del  conde  de  Peterl)orou|.,'h  con  el  virrey 
Velasco.  —  Rasgo  ópico  de  Peterborough.  —  Bri- 
llante campaña  de  este  general.  —  Abandona  la 
causa  del  Arcliiduiiue.  — Llegada  de  lord  Stanho- 
pe,  que  le  sucede  en  el  mando.  —  Kl  paje  de  Stan- 
hope.  —  Emilia  de  Mucie.  —  Entra  el  Archiduque 
en  Madrid.  —  Su  retirada.  —  Stanhope  en  Bri- 
huega.  —  La  venganza  de  una  mujer.  —  El  asalto 
de  Brihuega.  —  Derrota  de  Stanhope.  —  Batalla 
de  Villaviciosa.  —  Quién  pudo  ser  la  penitente  del 
Montseny. 


Ya  que  esta  tarde  nos  encontramos 
todos  reunidos  al  pie  de  la  encina  cen- 
tenaria, y  estáis  lodos  en  vena  de  oir 
narraciones  hislóriciis,  lo  cual  no  su- 
cede lodos  los  días,  perniilidine  que  os 
cuente  dos  Episodios  rijj^urosainenle  his- 
tóricos, (|ue  no  hallaréis  en  nuestras 
crónicas,  pero  de  cuya  autenticidad  res- 
ponden ciertos  documentos  que  exis- 
ten en  la  Hihlioleca-.Museo  de  Villanue- 
va  y  deltrú. 

Y  sin  más  exordio,  voy  á  mi  asunto. 

Corría  el  año  de  1705  cuando  estalló 
aqucHa  larjía  y  porfiada  lucha  que  de- 
l)ía   llninar:>o  qnrrra   di'  suri'slóii.   y  (pie 
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tan  sím^iiciihi  iin\  píira  nucslra  Kspañn, 

Kel¡|)(í  \'  (l«  HorlxHi  lial)ía  venido  á 
ocupar  el  Imno  (h;  España,  «lespcdido 
por  su  abuelo  Luis  XIV  con  a(|uellas 
palainas,  lan  célebres  corno  impolíti- 
cas, de :  I\o  lidij  Pirineos. 

Los  calalanes,  en  ffcneral,  no  eran 
afectos  al  nuevo  rey.  Creían  que  el  de- 
recbo  y  la  justicia  estaban  en  favor  del 
aicbiduque  Carlos  de  Austria,  mejor 
que  en  el  del  duíjue  de  Anjou  (  Fe- 
lipe V).  A  más,  con  el  primero  tenían 
seí,'uridad  plena  de  guardar  y  conser- 
var ínteji^ros  sus  fueros  y  libertades, 
que  con  el  segundo  corrían  peligro  de 
perderse.  Venía  Felipe  V  adiestrado  por 
su  abuelo,  y  bien  á  las  claras  indica- 
ban sus  primeros  pasos  que  pronto  ha- 
bía de  quitar  de  en  medio,  como  cosa 
para  él  inútil,  las  libertades  de  Ca- 
taluña. 
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Era  virrey  del  Principado  D.  Fran- 
cisco de  Velasco  cuando  estallaron  los 
primeros  síntomas  de  descontento  en- 
tre los  naturales  de  este  país. 

El  foco  principal  de  la  conspiración 
<'onlra  el  diupie  de  Anjou  (que  era 
<omo  se  llamaba  á  Felipe  V)  estaba  en 
Vicii.  Allí  era  donde  se  bailaban  los 
principales  jefes  del  partido  de  acción, 
los  Puií»  de  Peralita,  los  Pui*(  y  Sorri- 
bes,  los  Corlada  de  Manlleu,  los  He^ás, 
los  Hacb  de  Uoda  y  otros  que  seguían 
secreta  correspondencia  con  el  prínci- 
|)e  de  Darmstad,  anti^^uo  virrey  de  Ca- 
taluña y  partidario  deciilido  del  arcbi- 
duque  Carlos. 

No  ignoraban  los  vicenses  que  se 
babía  fornuulo  una  liga  europea,  en 
la  cual  entraban  Austria,  Inglaterra  y 
Portugal,  para  impedir  que  el  nieto  de 
Luis  XIV  iue^o  rey  de  Ks|»aMa:  no  iano- 
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ral)aii  taiiipcico  (|iio  so  iiahia  decidido 
que  el  ar(diidii(juo  Carlos,  proclamj'in- 
dosc  Carlos  1(1  de  Kspaña,  saliese  per- 
sonalmente á  campaña;  y  menos  igno- 
raban aún  (|ue,  lialiiendo  prevalecido 
en  los  consejos  del  pretendiente  la  opi- 
nión del  príncipe  de  Darmstad,  se  ha- 
bía resuelto  presentarse  con  la  armada 
de  los  aliados  ante  Cataluña,  desem- 
barcar en  ella  y  fijar  la  corte  en  Har- 
celona. 

Sabedores  de  todo  esto,  y  d(;  acuerdo 
con  los  aliados,  los  vicenses  se  lanzaron 
resueltamente  al  campo,  alzando  ban- 
dera por  Carlos  111  al  grito  de:  ¡Vivan 
las  libertades  eatalanas! 

Este  fué  el  primer  movimiento  que  en 
Cataluña  tuvo  lugar  á  favor  del  Archi- 
duque, y  de  aquí  provino  el  que  á  los 
partidarios  de  éste  se  les  aplicase  en 
idioma  del  país  el  nombre  de  rifjuetans 
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Ó  rigatans  con  que  desde  entonces  fué 
conocido  el  partido  austriaco,  en  re- 
cuerdo de  liaber  sido  los  de  Vich  los 
primeros  en  pronunciarse. 

A  los  del  bando  de  Felipe  V  se  les  dio 
el  nond)re  de  holljlen,  es  decir,  los  de 
anchos  carrillos,  los  molletudos. 

La  armada  de  los  aliados,  con  el  ar- 
chiduque Carlos  al  frente,  se  presentó  á 
últimos  de  Agosto  de  1705  ante  las  pla- 
yas de  Monp:al,  desembarcando  S.OOO 
luíanles  y  21)0  caballos,  que  acamparon 
por  el  momento  desde  la  orilla  del  mar 
hasta  el  pueblo  de  San  Andrés  de  Pa- 
lomar. 

Los  catalanes  |)arlidarios  del  preten- 
diente fueron  á  prestarle  su  homenaje 
y  á  engrosar  las  fdas  de  su  ejército. 

El  virrey  Velasco  se  encerró  en  Bar- 
celona con  las  pocas  tropas  que  tenía, 
y  el  ejército  aliado  fué  á  poner  sitio  á 

16 
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esla  ciudad,  (*n  cuyo  seno  couhdci  cou 
nuiíKM'osos  c  ¡níluyenlos  amií^<i- 

Las  fuerzas  aliadas  venían  al  mando 
del  general  inglés  conde  de  Pcterho- 
rough,  que  es  pnncipalrnenle  en  quien 
voy  á  ocuparme  ahora  y  á  (juien  con- 
safrro  este  recuerdo. 

Era  lord  Peterhorou^ii  uno  de  «'sos 
hombres  extraordinarios  cuya  vida  tie- 
ne algo  de  novelesí'o.  Hablando  de  él 
Yol  tai  re  en  su  Sifjlo  de  Luis  XIV,  di- 
ce que  en  lodo  se  parecía  á  esos  lié- 
roes  que  la  imaginación  de  los  españo- 
les ha  hecho  protagonistas  de  tantos 
libros. 

La  verdad  es  que  el  conde  de  Peter- 
borough  era  singular,  excéntrico,  ca- 
prichoso, de  raras  costuml)res,  pero 
siempre  valiente  y  héroe  siempre.  A 
los  quince  años  había  partido  de  Lon- 
dres para  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  mo- 
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ros  en  África:  á  los  veinte  años,  de  re- 
greso á  In*»:lalerra,  fué  el  primero  en 
comenzar  allí  la  revolución  contra  Ja- 
cobo  II,  formando  un  núcleo  de  par- 
tidarios del  príncipe  de  Orante,  y  pa- 
sando á  Holanda  para  juntarse  con  el 
mismo  príncipe,  cuando  tuvo  su  plan 
combinado  y  sus  partidarios  dispues- 
tos; sólo  que,  por  temor  de  inspirar 
sospccbas  sobre  la  causa  de  su  viaje, 
se  embarcó  para  América,  dirigiéndo- 
se luego  al  ])unto  (pie  deseaba  en  un 
buque  bolandés. 

Cuéntase  de  aquel  hombre  extraor- 
dinario que  más  de  una  vez  había  per- 
dido y  restablecido  su  forlima;  que  fué 
el  principal  promovedor  y  el  agente  que 
con  más  actividad  contribuyó  á  que  In- 
glaterra entrase  en  la  liga  para  apoyar 
las  pretensiones  del  Archiduque;  que, 
rico,  generoso  y  pródigo,  vino  á  Cata- 
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hiña  haciendo  la  ^'uorra  casi  á  sus  cos- 
tas, y  (lue,  al  principio,  el  era  ipiicií 
mantenía  de  su  proj)¡o  peculio  al  Arclii- 
du(|ue  y  á  su  servidumbre  toda. 

Tal  era  el  hombre  que  mandaba  como 
ffeneral  en  jefe  las  fuerzas  aliadaí?,  y  él 
fué  el  hrroe  di;  la  anécdota  <|ue  voy  á 
contar. 

El  primer  acontecimiento  notable  deí 
sitio  de  Harcelona  fué  el  asalto  del  cas- 
tillo de  Monljuich. 

Se  cuenta  que  el  conde  de  Peterbo- 
rough  fué  quien  ideó  apoderarse  por 
sorpresa  del  castillo. 

Sin  comunicar  á  nadie  su  j>Jan,  ni 
aun  al  mismo  monarca,  tomó  las  pre- 
cauciones necesarias,  hizo  sus  prepa- 
rativos, y  el  13  de  Septiembre  por  la 
noche  mandó  formar  un  destacamento 
de  1.200  hombres  y  200  jinetes:  pero 
antes  de  ponerse  á  su  frente,  pasó  al 
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cuartel  del  príncipe  de  Darnistad,  á 
quien  participó  su  designio,  pidiéndole 
su  cooperación. 

Parece  que  desde  tiempo  antes  es- 
tos dos  caudillos  rivales  no  cruzaban 
su  palai^ra,  mirándose  como  enemi- 
gos; pero  en  aípiel  momento  todo  (pie- 
dó  olvidado,  Darmstad  y  Peterborougli 
se  dieron  la  mano,  y,  llenos  de  ardor 
aquellos  dos  valientes,  marcharon  jun- 
tos al  combate,  del  cual  uno  no  había 
de  volver. 

El  ataque  del  castillo  se  efectuó,  pero 
con  el  triste  resultado  de  ser  funesto 
para  los  sitiadores. 

El  cañón  de  alarma  de  .Montjuich  dio 
aviso  al  virrey  Velasco;  éste  envió  un 
refuerzo  al  castillo,  y  la  columna  de  los 
aliados  hubo  de  retroceder,  dejando  el 
monte  lleno  de  muertos  v  heridos  v 
llevándose  el  cadáver  del  príncipe  de 
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Darmslad,  á  (juien  una  bala  de  cañón 
dejó  sin  vida. 

No  obstante  este  suceso,  á  los  cuatro 
días,  el  17  de  Septiembre,  el  castillo  de 
Montjuich  se  rendía  á  ios  aliados. 

Barcelona  no  tardó  en  sej^uir  la  mis- 
ma suerte. 

ími)os¡ble  le  era  á  Velasco  mante- 
nerla por  más  tiempo,  teniendo  á  la 
población  hostil,  á  Montjuich  enemi- 
go y  á  Catakiña  casi  por  completo  su- 
blevada. 

El  4  de  Octubre,  cuando  se  iba  á  dar 
á  la  ciudad  el  asalto  general  y  estaba 
ya  formada  la  fuerza  que  debía  subir  á 
la  brecha,  Velasco  pidió  capitulación, 
que  se  firmó  el  1)  de  Octubre,  entrando 
en  Barcelona  los  aliados  y  siendo  pro- 
clamado Conde  de  Barcelona  v  Rev  de 
España  Carlos  III. 

Pero  en  este  intermedio,  v  mientras 
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se  estaban  pactando  las  bases  de  Ja  ca- 
pitulación, tuvo  lugar  la  anécdota  que 
me  ofrecí  á  contar. 

La  víspera  del  día  en  que  se  debía 
lirniar  el  tratado,  por  la  nocbe,  una 
(•onq)añía  de  los  sitiadores  tuvo  me- 
dio de  introducirse  en  Barcelona  por 
la  l)recha,  gracias  al  auxilio  eficaz  de 
parte  del  pueblo  calalán,  que  casi  en 
su  mayoría  estaba  i)or  la  causa  de  los 
sitiadores. 

Huidoso  albui'i)ln  n  -i.imlr  t*>liiuiKlt> 
se  proiiiuviú  en  la  ciudad.  Mientras  el 
pueblo  amotinado  corría  á  invadir  las 
cárceles  poniendo  en  libertad  á  los  pre- 
sos y  entregando  á  las  llamas  las  casas 
de  los  más  conocidos  partidarios  de 
Felipe  V,  los  soldados  de  la  hueste  si- 
tiadora corrían  sin  freno  por  las  calles 
como  audaces  vencedores,  saqueaban 
algunas  casas,  se  entregaban  á  todos 
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los  desórdenes,  y  de  lodo  se  apodera- 
ban, alropcllándolo  todo.  Oro,  mercan- 
cías, joyas,  mujeres,  lodo  raía  en  sus 
manos. 

Barcelona  presentaba  el  aspfch»  «le 
una  ciudad  lomada  por  asalto. 

El  virrey  Velasco  iba  á  [lerecer  con 
todos  los  suyos;  pero  pudo  refu^'iarse 
en  el  monasterio  de  San  Pedro,  en  don- 
de se  liizo  fuerte,  enviando  un  men- 
sajero al  conde  de  Peterborougli  para 
pedirle  cuenta  de  aquel  suceso,  de 
aquella  violación  del  derecbo  de  gen- 
tes, de  aquella  invasión  de  las  tropas 
aliadas  en  Barcelona,  precisamente 
cuando  se  estaban  pactando  las  bases 
de  la  capitulación  y  cuando  se  babía 
mandado  suspender  por  lo  mismo  las 
liostilidades  por  ambas  partes. 

Lord  Peterborough  acudió  á  confe- 
renciar con  el  Virrev. 
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— Nos  estáis  vendiendo,  le  dijo  Ve- 
lasco:  nosotros  capitulamos  de  buena 
fe,  y  vuestros  soldados,  entrando  pol- 
la brecha,  se  entregan  á  los  más  re- 
pugnantes excesos. 

—  No  son  mis  ingleses,  respondió 
Peterl)orough,  sino  los  alemanes  del 
príncipe  de  Darmstad,  que  murió  en 
el  asalto  de  Montjuich  y  cuya  muerte 
quieren  vengar. 

—  Pues  qué,  ¿no  sois  vos  el  que  man- 
dáis en  jefe,  y  no  podéis  [)or  lo  mismo 
impedir  estos  desórdenes? 

—  Sin  duda,  pero  no  veo  ahora  iiiar> 
que  un  medio  de  salvar  la  ciudad  y  de 
detener  á  esos  h'enéticos  en  su  obra  de 
destrucción.  Dejadme  entrar  con  mis 
ingleses  en  Barcelona  y  os  respondo  de 
todo. 

— Pero,  general,  ¿quién  me  garan- 
tiza que   las  condiciones  verbales  de 
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nuestra  capilulacióii  serán  respetadas? 

—  La  palal)ra  de  un  oficial  infries. 

— Ya;  pero  en  la  í<uerra... 

— En  la  íjfuerra,  como  en  otra  parte, 
el  (jue  tiene  i)alal)ra  no  falta  á  ella.  Un 
ingles  no  ha  violado  nunca  la  palabra 
que  ha  dado.  Kntraré  cfi  la  ciudad,  re- 
correré las  calles,  restableceré  el  onlen 
y  me  volveré  con  todos  mis  soldados 
al  cam|)amento  para  firmar  mañana  la 
capitulación. 

Hablaba  Peterborough  con  un  acen- 
to tal  de  verdad  y  de  grandeza,  (pie, 
unido  al  peligro  que  se  corría,  persua- 
dió al  virrey.  Este  le  hizo  al)rii-  iinn  de 
las  puertas  de  la  ciudad. 

Peterborough  entró  con  su  tropa  y 
halló  á  los  alemanes  que,  unidos  á  la 
plebe  de  la  ciudad,  saqueaban  algunas 
casas.  Los  sacó  de  Barcelona,  apaciguó 
el  tumulto,  hizo  soltar  á  los  saqueado- 
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res  el  botín  que  se  llevaiian;  encontró 
á  la  duquesa  de  Pópuli  en  poder  de 
unos  soldados  frenéticos,  próxima  á 
ser  deshonrada,  y  la  salvó,  haciendo 
pasar  por  las  armas  en  la  misma  calle 
á  los  que  se  hahian  apoderado  de  ella; 
salvó  también  á  su  marido,  el  general 
duque  de  Pópuli,  (lue  tenía  su  vida  en 
peligro,  y  gracias  á  él  pudieron  librar- 
se los  marqueses  de  Aytona  y  de  Uis- 
bour,  amenazados  por  la  cólera  po- 
pular. 

Calmado  el  tumulto  y  el  desorden, 
restablecida  la  calma,  presos  muchos 
de  los  soldados  invasores,  fusilados  los 
otros  y  ahuyentados  todos,  el  conde  de 
Peterborough  formó  su  gente  y  á  la  ca- 
beza de  ella  salió  de  Barcelona. 

Las  puertas  se  cerraron  tras  él. 

Al  día  siguiente  se  lirmaba  la  capi- 
tulación, con  las  mismas  honrosas  ba- 
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ses  para  ol  ejercí  lo  sitiado  que  de  an- 
toinano  habían  sido  convenidas. 

Es  un  verdadero  rasgo  épico  el  de 
este  f,'eneral. 

Sólo  un  ano  más  permaneció  en  Ca- 
taluña este  noble  exiranjero,  (¡ue  es 
una  de  las  m;'i<  ÍM'üns  íílmii;!-:  <!'*  aque- 
lla época. 

Felipe  V,  mal  inspirado,  decidió  mar- 
char sobre  liarcelona  tan  pronto  como 
luvo  noticia  de  que  en  esta  ciudad  ha- 
bía sentado  Carlos  III  su  corte. 

Kn  los  primeros  días  de  Abril  de  ITOr» 
se  presentaba  ante  los  muros  de  Bar- 
celona el  ejército  franco-hispano,  com- 
puesto de  'M  batallones  y  31  escuadro- 
nes al  mando  del  mismo  Felipe  V,  que 
tenía  por  general  en  jefe  al  Mariscal  de 
Tessé. 

Carlos  III  no  se  movió  de  la  capital 
del  Principado,  cuya  defensa  fué  en- 
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comendada  al  conde  de  Peterborough. 

El  general  inglés  desplegó  lodos  sus 
tálenlos  militares.  Hiillanlenienle  se- 
cundado por  los  caudillos  catalanes, 
hizo  una  gloriosa  defensa. 

Acudió  en  auxilio  de  la  plaza  la  es- 
cuadra aliada;  desapareció  entonces  la 
francesa,  que  mandaba  el  conde  de  To- 
losa;  y  Felipe  V  vióse  obligado  á  le- 
vantar con  precipitación  el  sitio,  aban- 
donando en  su  campamento  víveres, 
artillería,  bagajes  y  I.üUÜ  heridos  que 
recogió  la  humanidad  del  conde  de  Pe- 
te rborough. 

Libre  por  el  pronto  de  enemigos  Car- 
los III,  se  decidió  á  marchar  á  Madrid 
por  Aragón,  llevando  siempre  á  lord 
Peterborough  como  general  en  jefe; 
pero  no  tardó  ya  éste  en  separarse  del 
lado  del  monarca. 

Habíase  originado  una  violenta  riva- 
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lidad  eulro  rl  y  otro  genoral  iufjlós,  el 
conde  de  Gallovay,  y  do  ello  resiiHó 
que  Pelerhoroiigh,  irritado  un  día  al 
ver  desatendidos  sus  consejos  para  se- 
^niii"  los  de  su  rival,  hizo  diunsiíui  del 
n)ando  y  abandonó  la  frucMia  d(!  Kspa- 
íia  y  la  causa  de  Carlos  111,  retirándose 
á  Inglaterra,  y  desapareciendo  para 
siempre  del  teatro  de  nuestra  historia. 

Con  el  pareció  eclipsarse  la  estrella 
del  archiduque,  pues  con  la  ausencia 
de  Peterborough  comenzaron  los  reve- 
ses y  los  infortunios. 

Y  vamos  ya  al  segundo  episodio. 

Varios  generales  se  sucedieron  en  el 
mando  de  la  división  inglesa  hasta  la 
llegada  de  lord  Stanhope,  que  es  de 
quien  voy  á  deciros  algo  muy  curioso. 

Pasaba  Stanhope  por  ser,  y  era  en 
efecto,  uno  de  los  mejores  generales  de 
su  siglo. 
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La  nolicia  de  su  nombramiento  y  de 
su  próximo  arril)o  fué  recibida  con  jú- 
bilo por  los  catalanes  y  por  los  parti- 
darios todos  de  la  casa  de  Austria:  pues 
aun  cuando  entonces  no  le  fallaban  al 
ejército  de  Carlos  III  buenos  generales, 
entre  ellos  el  alemán  Guido  de  Slarem- 
berg,  lord  Stanbope  era  una  figura  so- 
bresaliente, en  cuyo  nombre  y  reputa- 
ción se  fiaba  mucbo  para  contrarrestar 
el  crédito  que  iban  ganando  por  su 
nombradla  europea  los  generales  fran- 
ceses de  las  buesles  de  Felipe  V. 

Llegó  lord  Stanbope  á  Barcelona  pre- 
cedido \)ov  la  fama  de  su  gloria,  y  fué 
recibido  poco  menos  (pie  en  triunfo. 

Un  Dietario  de  la  época  bal)la  de  su 
llegada  con  grande  entusiasmo,  y  con- 
cluye con  las  siguientes  líneas  el  re- 
cuerdo que  le  dedica: 

«Lor^l  Stanbope  ba  llegado  en  com- 
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panía  de  otros  dos  oficiales  ingleses,  y 
de  iiM  joven  paje  que  ha  llamado  la 
atención  íj:eneral  por  su  gallarda  pre- 
sencia y  por  su  extraña  manera  de  ves- 
tir. )) 

Ahora  bien:  este  jiaje  d(i  gallarda  pre- 
sencia y  de  extraña  manera  de  vestir 
era  una  mujer. 

Cuando  Slanhope  pasó  de  incógnito 
por  París,  en  1701),  nombrado  para  ir 
á  tomar  el  mando  de  las  tro|)as  inglesas 
en  Cataluña,  conoció  en  aquella  capital 
á  una  de  esas  frágiles  beldades  pari- 
sienses, como  tantas  había  en  la  co- 
rrompida corte  de  Luis  XIV. 

Se  llamaba  Emilia  de  Mucie,  y  era 
una  mujer  bella,  espiritual  y  galante, 
amiga  de  fausto  y  de  lujo,  de  intrigas, 
de  movimiento  y  de  vida  aventurera. 

Prendóse  de  ella  lord  Stanhope,  y 
apresuróse  Emilia  á  aceptar  la  proposi- 
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ción  que  sil  amante  le  hizo  de  acompa- 
ñarle á  Cataluña  vestida  de  hombre. 

Este  era  el  paje  de  gallarda  presencia 
que  acompañaba  al  general  inglés  cuan- 
do llego  á  Barcelona. 

Stanbope  lomó  el  mando  de  la  divi- 
sión inglesa;  estuvo  en  varias  acciones, 
y  singularmente  en  la  batalla  de  Alme- 
nar, donde  contribuyó  poderosamente 
al  triunfo  alcanzado  en  aíjuel  campo 
por  la  bandera  de  Carlos  III,  y  de  vic- 
toria en  victoria  llevó  á  este  monarca 
hasta  las  puertas  mismas  de  Madrid. 

El  rey  electo  por  los  catalanes  entró 
el  27  de  Septiembre  de  1710  en  la  corte 
de  España;  pero  sólo  algo  más  de  un 
mes  permaneció  allí. 

Madrid  parecía  decididamente  fatal 
para  la  casa  de  Austria. 

Acababa  de  llegar  á  Felipe  V  un  po- 
deroso refuerzo  con  el  mariscal  francés 

17 
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(!l  (lii(|ii('  .losé  íjiis  (le  N'í'ImIoiiic  :  l:i 
causa  (lo  los  horboiies  se  reaiiiinaha:  el 
pueblo  castellano  era  hostil  á  Carlos  III, 
y  se  decidió  que  este  |)i'ín('i|)e  se  relira- 
so  otra  vez  á  Barcelona,  la  ciudad  (|ue 
siempre  le  había  perinan(;cido  íiel,  y 
(pie,  por  su  causa,  tan  ^^enerosos  s;ieri- 
ücios  venía  haciendo. 

emprendió,  pues,  el  archidu(|ue  la 
relirada,  tomando  de  nuevo  el  cami- 
no de  Cataluña,  y  di  rindiéndose  á  Har- 
celona,  donde  lle^'ó  el  l.'Jde  Diciembre. 

Tras  de  Carlos  IH  debían  abando- 
nar á  Castilla  el  general  alemán  Guido 
de  Starembcrír  y  el  general  inirlés 
lord  Slanhopí'.  que  sólo  se  habían 
quedado  pai'a  profcL^er  la  retirad.l  de 
su  rey. 

Pero,  por  desgracia,  la  discordia  se 
había  introducido  entre  aquellos  dos 
caudillos,   y,    para    mayor    desgracia 
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íiún,  la  traición  vino  á  completar  la 
obra  que  había  comenzado  la  dis- 
cordia. 

Cuando  Slaremberg  y  Stanhope  se 
alejaron  de  Toledo,  y  emprendieron  su 
movimiento  de  retirada,  el  ^^eneral 
inj^lés  cometió  la  gravísima  falta,  hija 
<\e  la  desunión  en  que  estaban ,  de 
<]uedarse  algo  atrasado  con  su  divi- 
sión de  retaguardia,  compuesla  de 
ocho  escuadrones  ingleses,  un  regi- 
miento de  dragones,  siete  batallones 
de  la  misma  nación  y  otro  de  por- 
tugueses. 

El  ()  de  Diciembre  de  1710  entraba 
en  la  villa  de  Hrihuega  esta  división 
<le  retaguardia,  y  allí  decidió  Stan- 
hope hacer  noche  creyéndose  más  se- 
guro que  en  campo  abierto. 

Hrihuega,  t|ue  es  una  villa  situa- 
dla á  cinco  leguas  de  Guadalajara,  era 
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«'uloiiccs  lili  lii^íar  reñido  de  un  sen- 
cillo muro  «niliguo,  ó,  dicho  con  niñs 
propiedad,  de  una  tapia,  y  con  un  cas- 
tillejo de  no  más  fuerza  y  en  mal  es- 
tado, incapaz  por  estas  circunstan- 
cias de  resistir  largo  tiempo,  si  rra 
combatido  por  fuerzas  numerosas. 

No  creía  Stanliope  tener  (pie  defen- 
derse allí,  ni  creía  ser  allí  atacado; 
pero  era  ponjue.  habiéndolo  previsto 
todo,  no  bahía  previsto  que  la  trai- 
ción pudiese  velar  junto  á  él. 

No  recordaba  que  junto  á  él  se  ha- 
llaba una  mujer,  y  una  mujer  ul- 
trajada. 

Kl  i)aje  dé  gallarda  presencia  y  de 
singular  vestimenta,  según  el  Dietario 
de  Barcelona,  se  había  ya  convertido 
en  una  mujer  al  llegar  á  Madrid. 

Luego  que  estuvieron  en  la  corte 
de    España,    Emilia    de    Mucie,    que 
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hasta  entonces  lial)ía  sej^uido  por  to- 
das parles  á  su  amante  vestida  de 
liombre,  recobró  sus  liábitos  y  cos- 
tumbres, volviendo  á  usar  su  traje 
femenino  y  comenzando  una  vida  de 
disij)ación  y  fausto. 

l*arecc  que  Emilia  >(»lu  guanlabii 
dudosa  lidelidad  á  Slanbope,  y  pare- 
ce que  éste,  que  comenzaba  á  tener 
sospechas  acerca  de  la  lealtad  de  su 
querida,  sorprendió  en  Madrid  una 
intriga  galante  de  Emilia  con  un  ol¡- 
cial  del  ejército. 

Irritado  y  celoso,  lord  Stanhope 
mandó  castigar  al  oficial  é  injurió  pú- 
blicamenle  á  Emilia  de  Mucie,  á  (luien 
traló  delante  de  toda  la  oficialidad  re- 
unida como  á  una  intrigante  y  á  una 
aventurera.  Sintióse  herida  en  su 
amor  propio  la  cortesana,  y,  como  es- 
tas heridas  son  profundas   en   el  co- 
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lazíMi  de  las  mujeres,  juró  VíMi^Jirse. 

Al  s¡ji;u¡(rnle  dfa,  Slaiiliopcí  lo  lia))ía 
olvidado  lodo,  y  su  amor  iiaeia  su 
querida  había  recobrado  su  iiuperio. 
No  pasaba,  sin  (>ud)ar;,^o,  lo  mismo  en 
Emilia. 

Desde  a(|ucl  día,  la  «•nrli>Hiia  Imimo 
medio  de  entenderse  secndamente  eon 
el  duíjue  de  Vendóme;  desde  aquel 
día,  el  general  de  las  tropas  de  Keli- 
pe  V  tuvo  un  espía  constante  y  un 
auxiliar  .seguro  en  aquella  mujer:  des- 
de aquel  día,  sin  .saberse  cómo  ni  por 
dónde,  uíuclias  operaciones,  muchos 
planes,  muchos  proyectos  del  ejérci- 
to auslriaco  llegaban  á  conocimiento 
del  caudillo  del  ejército  borbónico,  que 
sabía  perfectamente  aprovecharse  de 
aquellos  avisos. 

En  semejante  estado  las  cosas,  se 
efectuó   la   retirada   de  las   tropas  de 
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Garlos  líí;  y  lord  Stanlio[)e,  en  disen- 
sión abierta  con  Slaremberjí,  se  retrasó 
imprudentemente,  y  tambicMi  impru- 
dentemente se  decidió  á  pasar  la  nocbe 
en  Briiiuega  el  (í  de  Diciembre. 

Es  de  creer,  sin  embar^^o,  (pie  t'>la 
imprudencia  no  bubiera  tenido  nin- 
gún íalal  resultado,  si  el  general  de 
Felipe  V  no  bubiese  recibido  aviso  di- 
recto de  que  durante  aciuella  nocbe  po- 
día fácilmente  cortar  el  camino  á  los 
ingleses,  separándolos  del  general  Sta- 
rend)erg. 

En  el  aviso  se  le  indicaba  además 
que  aquella  nocbe  se  procuraría  (|ue 
los  oliciales  ingleses  se  entregasen  á 
los  placeres  de  una  fiesta,  y  (¡ue,  por  lo 
mismo,  podría  caer  de  sorpresa  sobre 
ellos,  si  así  convenía  á  sus  planes. 

Ya  se  comprenderá  que  fué  Emilia 
quien  dio  el  aviso. 
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Todo  salió  á  medida  de  los  deseos 
infames  de  aquella  traidora  Ix^ldad. 

Diiraide  la  noche  del  (>  al  7.  el  mar- 
(|ués  de  Valdecañas  pasó  por  orden  del 
duque  de  \'endome  á  ocupar  (d  {Xieblo 
de  Torija  con  loda  la  cabalNíría  y  los 
j^n*anaderos.  cortando  así  las  comuni- 
caciones entre  la  retaguardia  austríaca 
y  el  resto  del  ejc*rcilo. 

Mientras  tanto.  Vendóme,  con  lo  res- 
tante de  sus  tropas,  entre  las  cuales 
iba  el  mismo  Felipe  V,  se  adelantó,  á 
favor  de  las  sombras  de  la  nocbe  y  con 
toda  la  ])iMidr!ir¡;i  ror) vt'rii<'iile.  liarla 
Hrihue^^a. 

La  cortesana  no  le  había  enjíafiado. 

Tenía  lugar  una  improvisada  fiesta, 
y  los  gritos  de  algazara  y  los  clamo- 
res de  júbilo,  llevados  por  la  nocturna 
brisa,  llegaron  á  oídos  de  los  soldados 
de  Vendóme,  que  en  silencio  y  á  favor 
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de  las  t¡niel)las  envol vieron  á  lUiliue- 
ga  como  si  fuesen  un  ejército  de  fan- 
tasmas. 

La  población,  ya  lo  he  dicho,  no  te- 
nía más  murallas  que  unas  simples  ta- 
pias, y  los  descuidados  centinelas  no 
advirtieron  el  movimiento  del  enemi- 
go; pero  la  o[)eración  de  éste  no  termi- 
nó hasta  que  rasgueaba  el  alba. 

La  luz  del  día  7  de  Diciembre  nació 
para  advertir  al  general  inglés  que  es- 
taba cercado  por  todas  parles. 

En  cuanto  á  Kmilia  de  Mucie,  había 
desaparecido,  yendo  á  refugiarse  en  el 
cami)amento  de  Vendóme. 

Slanhope  se  vio  perdido,  pero  se  dis- 
puso á  hn<M^r  una  desesperada  resis- 
tencia. 

Tal  fué  ésla,  que  de  ella  hablan  con 
admiración  las  mismas  crónicas  de  los 
partidarios  de  Felipe  V. 
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Conociendo  el  caudillo  in^Hés  que  no 
podía  salir  sin  ninrho  (M'li^ro  y  sin 
(•oni|)ronielerse,  se  íorliíicó  en  liriliue- 
ga  lo  mejor  í|ue  pudo;  pero  se  liallaha 
sin  arlillcria,  con  pocos  víveres  y  casi 
sin  municiones. 

Calcul('),  sin  eml)ai>í(».  (joe  poílría 
soslerícrse  por  es|)acio  de  dos  días,  y 
por  distintos  punios  envió  seis  Iiom- 
t)res  de  los  más  esforzados  que  tenía 
en  su  división  á  Staremberír,  avisán- 
dole del  peligro  en  (¡ue  estaba,  y  di- 
ciéndole  que  si  por  todo  el  día  í)  no 
era  socorrido,  se  vería  obligado  á  ren- 
dirse. 

El  día  7  lo  pasaron  por  completo  ba- 
tiéndose, pero  sin  que  los  sitiadores 
obtuviesen  ningún  resultado  favora- 
ble, y  sin  (pie  produjesen  gran  efecto 
las  piezas  de  campaña  con  las  cuales 
se  batía  el  muro. 
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El  8  la  villa  fué  atacada  y  asaltada 
por  dos  lados. 

La  acción  fué  de  las  más  sangrientas 
([ue  habían  tenido  lugar  en  aquella 
guerra,  pues  todos  los  soldados  eran 
veteranos. 

Los    oficiales    ill^lr>t'>    iiuii    r.vi  t'ItMl- 

tes:  Stanhopc,  uno  de  los  generales 
más  acreditados  de  su  siglo;  y  su  se- 
gundo, el  teniente  general  Carpenter, 
era  de  un  valor  extraordinario  y  uno 
de  esos  hombres  raros  tpie  son  por  na- 
turaleza audaces  é  intrépidos  y  que, 
dominados  del  deseo  de  la  gloria  y  del 
amor  de  su  nación  y  de  su  causa,  des- 
precian la  vida  y  no  cesan  hasta  triun- 
far ó  morir  atarazados  á  su  bandera. 

Los  ingleses  no  tenían  cañones,  y 
hubieron  de  servirse  de  todos  los  me- 
dios de  defensa.  Al  lado  de  los  mu- 
ros hicieron  fosos  anchos  y  profundos; 
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aporlillni'oii  las  brechas  con  leña  y  pie- 
dras; hicieron  coiiaíhiras  en  his  caHes; 
en  una  palabra,  nu  oniiiíeron  ninf^nna 
(Jilijíencia,  y  se  dispusieron  :i  jx'lear 
con  desespera(!¡ón  para  salvar  sus  vi- 
das, dando  tiempo  si  (\\\^t  les  lle^'ase  el 
socorro. 

Las  tropas  d(;  Keliiie  hallaban  una 
diücullad  á  cada  paso,  y  niuciios  mo- 
rían en  la  demanda. 

Llejxaron,  después  de  ji^randes  pérdi- 
das, á  salvar  los  muros;  pero  se  encon- 
traron entonces  con  que  Stanhope  y 
los  demás  oficiales  les  disputaban  el 
terreno  á  palmos  con  las  bayonetas. 

El  combate  duró  hasta  la  noche,  y 
entonces  se  hizo  más  sangriento,  por- 
que los  ingleses,  conociendo  mejor  el 
terreno,  combatían  con  más  acierto, 
hasta  que,  puesta  la  artillería  enemiga 
en  las  calles,  disparaba  con  bala  me- 


—  209  — 

nuda,  y  les  oblijíó  á  retirarse  á  la  torre. 

Dos  horas  después  de  entrada  la  no- 
che, cesó  el  cómbale. 

Slanhope,  desde  lo  alto  de  la  torre 
(|ue  ocupaba  con  sus  tropas,  pidió  ca- 
pitulación en  términos  tan  arrofíanles 
como  si  estuviera  en  la  mejor  fortale- 
za y  j)ro visto  de  lodo  para  su  defensa. 

Quería  salir  libre  con  sus  soldados  y 
con  lodos  los  honores  que  se  conceden 
en  la  íi;uerra  á  las  tropas  que  se  de- 
fienden con  valor. 

Merecía  que  se  acordase  su  petición. 
Es  casi  seguro  que  en  la  historia  de 
España  no  hay  ejemplo  de  que  se  haya 
hecho  mejor  defensa  en  un  pueblo  de 
tan  escasa  forlificaeión. 

Pero  el  duque  de  Vendóme,  picado 
por  lo  mismo,  hal)iendo  perdido  tanta 
gente,  no  quiso  oir  en  su  corazón  otra 
voz  que  la  de  la  venganza  y  del  amor 
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projiií).  y  i'('SjM)n(l¡ó  á  Slanliope  que  si 
no  sr  remita  deiitni  dt'  una  hora,  neríau 
todos  pasados  á  curlullo. 

Stanliopo  oiilonccs,  \un'  no  síilmiIi- 
car  á  laníos  hombres  vaüííules,  difínos 
cierlainciitc  do  mejor  suerte,  cedió  á 
la  dura  ley  de  la  necesidad,  y  se  rindió 
á  discreeión. 

Las  hopas  de  Felipe  V  hicieron  i.SÍX) 
I)risioneros,  entre  los  cuales  se  conta- 
ron los  prenerales  Stanhope,  Hill  y  Car- 
penlcr  y  una  iníinidad  de  oficiales. 

Los  inírlesos  tuvieron  .'JOO  muertos  y 
otros  tantos  heridos;  pero  esta  victoria 
costó  á  Fel¡j)e  V  más  de  2.(MM)  hombres, 
entre  ellos  la  pérdida  de  al^runos  bra- 
vos oficiales,  como  el  marqués  de  Ru- 
l)elmond.  1).  (ionzalo  Quintana  y  don 
Bartolomé  Lrbina,  coronel  el  primero 
y  capitanes  los  segundos,  muertos  al 
frente  de  sus  compañías. 
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Cuando  Stareinlíerg  tuvo  aviso  de  la 
apurada  situación  de  Stanliope,  corrió 
en  su  auxilio;  pero  ya  era  tarde. 

Vendóme  le  presentó  batalla  en  los 
campos  de  Villaviciosa;  y  si  bien  esta 
jornada  no  fué  del  todo  perdida  para 
Staremberg,  el  resultado  fué  tal,  que 
bien  puede  decirse  que  en  los  canq)Os 
de  Villaviciosa  volvió  á  recoger  Feli- 
pe \'  la  corona  (jue  babía  caldo  ya  de 
su  frente. 

Tal  fué  el  resultado  funesto  que  tuvo 
la  venganza  de  una  mujer  para  la  cau- 
sa tan  lieroicamente  defendida  i)or  los 
catalanes. 

Las  bislorias  en  general  pasan  por 
alto  este  incidente,  y  no  bablan  una 
palabra  de  Emilia  de  Mucie,  pues  no 
parece  adecuado  á  la  gravedad  de  la 
historia  dar  por  origen  pequeñas  cau- 
sas á  grandes  acontecimientos. 
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Sin  eml)ar^o,  todas  las  noticias  (|ue 
¡)U(le  rocof^cr  aíiniiaii  la  liaicióii  di*  la 
cortesana. 

Podráfi  al)ii;íarse  dudas  sobre  el  he- 
cho; peio  es  lo  cierto,  y  sohrc  esto  no 
puede  caher  la  menor  duda,  que  Feli- 
pe V  de  España  y  Luis  XIV  de  Krancia 
aseguraron  una  pensión  á  la  manceba 
de  Stanhope. 

Por  alíío  sería,  ¿no  es  verdad? 

Emilia  de  Mucie  se  retiró  más  larde 
á  Bruselas ,  donde  se  sabe  que  murió 
en  \1'I¿. 

Terminé  con  esto  la  narración  de  ios 
dos  episodios  que  contar  (pieria. 

Y  ya  sólo  me  falla  decir  como  punto, 
ó,  mejor,  como  sorpresa  final,  que  si 
llegan  á  publicarse  ciertos  estudios  que 
alguien  ha  tenido  ocasión  de  hacer  para 
averiguar  quién  fué  aquella  misteriosa 
penitente  del  Montseny,  de  que  larga- 


-  273  — 

mente  hablo  en  la  primera  parte  de 
este  libro,  resultará  que  la  desconocida, 
la  extranjera,  la  que  se  hacía  llamar 
Bernardina  Flores,  la  mujer  misteriosa 
de  la  cueva  de  Sania  Fe,  era  una  lady 
Slanhope,  niela  del  general  tan  villa- 
namente traicionado  en  Hrihuega  por 
una  miserable  corlesana. 


V  aquí  termino  ya,  señora  mía,  aque- 
lla á  (juien  estas  páginas  van  destina- 
das, aíjuí  lermino  ya  el  libro  compues- 
to con  lodo  lo  que  aplegué  y  escribí 
esle  último  verano  al  pie  de  la  encina 
cuyas  ramas  centenarias  dan  sombra  á 
la  morada  que  posee  usted  en  los  valles 
del  Montseny,  orillas  del  sonoroso  Ar- 
bucias. 

En  montón  va  todo,  señora  mía,  en 

montón  y  á  granel,  alurbonado  y  re- 
ís 
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vuelto,  como  obra  escrila  por  una  par- 
to con  la  levedad  de  la  prisa,  y  por  otra 
con  el  descuido  del  ocio,  deseando  sola- 
mente que  reconozca  al  autor  en  volun- 
lad  lo  íjue  falla  en  calidad  al  libro. 


FIN  DEL  LIBRO  «AL  PIE  DE  LA  ENCINA ♦• 
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OBRiS  COMPLETAS 

DON  VÍCTOR  BALAGDER 


MUS   ECPAÍJi. 


PoesíaN   oatulaiiaN.  —  i'n  (orno,  que  es  el  primeru 
de  la  colección,  ^peseta*. 

Contiene  todas  las  poesías  catalanas  del  autor , 
divididas  en  (5  libros.  —  Bl  libro  del  amor.  —  El  libro 
de  la  fe.  —  El  libro  de  la  patria.  —  Bridan  ios,  ó  seau 
los  cantos  que  escribió  cuHiuiu  la  ^lu'rru  de  la  In- 
dependencia italiaiiH.  —  /j-Jos  de  mi  tierra  jioesías 
escritas  durante  '  uí. 

Forman  parte  il  es 

que  el  autor  escrmio  en  pru\tii/.;u. 

Tragedia»!.  —  Un  (mno,  el  teguiulv 
H  pesetas. 

Contiene  las  r  u  verso  catalán 

por  el  autor,  con  llana  en  prosa, 

por  el  mismo.  Estas  i  is  entre  las 

mejores  obras  del  Sr.  1.  traducidas 

al  castellano,  al  italiano,  al  íiauce»,  al  alemán,  al 
húngaro  y  al  sueco  por  distinguidos  poetas. 


I^UM  'l"r«\nilore»i.        i  "arro  toyn' 

V  ij  VJ  de  la  tolcrnihi,  Itií 

Preceden  á  dos  diclánu-ncH.  uno  d«.*  In 

Itcal  Academiii       ,  \  ofrn  <!<•  l:i   iJiüI  A'-ml.;- 

uiia  de  la  Histijria. 
llexaH  de  la  obra,  In 

que  se  y)ublica8e  8U  primera  ediciúti  subveiiciuuadn 
por  el  Hwtado. 

Hls  la  historia  polítif 
rtM  provenzales ,  con  l»t 

cíiimIi's  de  entre  ••'  ;:i  v 

n  .1  Mcid»  f|Uf»  la  pri  Mii- 

titulüde 

l   ;isl  ro(|(i  el    jif:  ''' 

Preliminar,  en  que  > 

ñeros  de  y 

las  Cortes 

trovador»'^ ,  w  -i.i 

proveu'/al  en  <  Al 

final  del  tomo ;.>ricü 

y  biof^rático,  d 

Ks  obra  de  ;  ii'i  v  df-  con- 

sulta ,  en  cuy;i 
el  insigne  hist' 
quien  el  autor  ha  cedido  la  propiedad  eu  l-raucia. 

Iliciirsos  aofldénilcot»  y  Memori»)»  literarias.— 

Un  tomo,  Y II  de  la  colección,  ^  ¡tese tas  y  media. 

Va  precedido  de  un  prólogo  del  in-iprne  y  malo- 
grado escritor  aragonés  I).  .lerón  1. 

Contiene:  Discursos  en  los  .1  rales  de 

Cataluña,  Valencia  y  Pontevedra,  que  versan  prin- 
cipalmente sobre  las  literaturas  catalana  y  proven- 
zal;  Discursos  de  recepción  y  de  contestación  en  las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia;  Dic- 


vil 


támenes  sobre  asuntos  literarios  é  históricos,  por 
('.iic»Tgo  de  dichas  Academias;  Po!  ¡as; 

Memorias  históricas  y  literarias;  1  ley 

á  las  Cortes  para  crear  ua  ministcriu  n  ióu 

pública;  Estudios  sobre  el  poeta  Manu^  ¿y 

.sobre  Alfonso  V  de  \  su  corte  üe  iitciiitos; 

Fundación  de  la  Bü  ¡useode  V'illauueva  v 


(; 
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'CtO/i  uyunuia. 


I'^l  .ll«>iiii<>.U'riu  (le  Piedra.  —  I.h*»  l<'>en(lnN  del 
.lloiilNcrrul.   -I.ni»  eueiUM  del  .YIoiil«»erral. — 

Un  tomo,  VIH  de  la  colección,  7  pesetas  ¡f  nuJta. 

Precede  á  este  libro  ui;   '•■•* '    '    "     '  \ea- 

demia  de  la  Historia  eh/  o- 

mendación  M  Monasterio  ,,,  i  .t,<,«,  .¿m  ,  >  mr^iuria 
y  guía  de  aquel  antiyuo  monumento  y  de  aquellos 
fiicautadorts  sifids 

Las  le  ye  I  rrat,  las  mismas  que  en  su 

juventud  ¡i;  :- ,  son  la  crónica  ilf  ¡muel 

famoso  monasterio,  libro  traducido  al  al 

francés,  y  del  que  sólo  en  América  se  ii  20 

ediciones. 

En  cuanto  á  Las  cuetos  de  Montserrat,  es  la  cróni- 
ca y  reseña  del  descubrimii*nto  de  estas  célebres 
cuevas,  emprendido  y  realizado  por  el  autor  en  I8ól 
en  compañía  de  algunos  amigos. 

Illiiforlu  de  Cataluña.  —  Once  tomos,  gne  forman 
del  JX  al  XJX  de  la  colección,  ttO pesetas. 

Esta  Historia  es  muy  p"T^i'i"- ""  i 't.t.>in,-,  .  ,,^_ 
diendo  ase^'iirarse  que  en  lO 

vimieiitd  liistóriro  \  lifi"  .;t- 

biendo  sido  fuei  upara  1.  os 

historiadores  y  ¡  .es,  según  ■     _.  ^.en- 

de de  uu  interesante  ciictamen  y  juicio  de  la'^Real 
Academia  de  la  Historia. 


Fn  f»in  sejrunda  edici(5n.  revi«<ft«in,  «•orrep'ida  y 

ii '               '■<■  Hol)rK  lu  prim  lo» 

!i;                -^(50,  el  autor  t  -.i- 

jj'lo  ,\\  ni,  pero  inserta  !Í  de 

inonoírrfifias  v  í-stuflios  de 

Ar       '  "    '■   '     ■ 

t;. 

tomo-.,    (ll'^iir    i:i    III  II  \  I . 

Kon:  Laguerra  ilr  la  I  du- 

na en  los  reinados  de  I  ihlo 

Claris;  La  heroica  J'  ra: 

h.  W/; 
K  .  re- 
lona '  De 
la  sol,  ^  ;  El 
castillo  y  los  caballeros  de  Jü/ara;  Ji¿  rey  don  Jaitiu  y 
el  obispo  de  Gerona;  Las  ruinas  de  PobUt,  con  la  cró- 
nica é  hiHtoris  de  este  monasterio;  Ali  Bey  el  Ah- 
batsi. 

L<as  caHok  de  llartrelona  en  %Hi»l\.—  Tre»  tomoi, 
XX,  XXI  y  XXII  de  la  colección,  30  pesetas. 

De'  ■  '  *        '  '  nto 

de  la  /  V'o- 

ticia  lili""  /I  a  tic  naniiti;  ~.  iiilt:re- 

santes  sobre  cada  calle  r  -  •,  suce- 

sos en  ella  ncaecidos,  ;  ,  ,,  ,i-  v  monu- 

mentos; explica  cómo  ^  ^n  las  calles   del 

ensanche,  y  termina  el  tt .  - .  ;  ...lO  con  Lajirimate- 
ra  del  último  trovador,  interesante  episodio  en  que  se 
hallarán  relatadas  las  principales  tradiciones  nigtó- 
ricas  y  legendarias  de  Cataluña. 


En   el    MiiiiKterlo  de   I  llrniiKir.  —  Dot  tomos, 
XXII 1  y  XXIV  de  la  colección,  lO  pesetas. 

Es  líi  historia  de  lo  proyectil. !<>  \  r.;ili/:iiln  riorel 
Sr.  lialiíguer  en  la  tercera  i-\  -tro 

de  Ultramar.  Al  frente  de  c:i  'ni;\ 

Memoria  y  á  continuación  1<' 
tivos,  reales  órdenes,  decrii 
presupuestos,  etc. 

F.l  primer  lomo  abr«za  la  época  de  su  min!««t^rio 
Octubre  de  1H86  á  flu  de  IHKT.  Kl 
.  desde  1."  de  Enero  ú  1-4  de  Junio 
(Edición  agotada.) 

IIÍn  reriienloK  de  llulla.  v  el  XX  V 

de  la  colección,  7  /< 

Es  un  libro  de  palpitante  interés,  muy  celebrado 
y  aplaudido  por  los  críticos,  libro  de  Instoria.de 
viajes  y  de  consulta. 

Reriere  el  autor  su  primer  vini..  •'.  Tf:.H!i  .n  1859, 
cuando  la  guerra  de  la  huí'  ».  y 

habla  de  sus  iiupresidii-.  ,  II     ^     _  ;i  de 

Magenta,  l'ulestro  <». 

Km  la  st  L  MI  1 1  re  su  expedición  á  Ita- 

lia en  187t'  urmaba  parte  de  la  comisión  de 

diputado^  -  que  fué  á  oír.'cer  la  corona  de 

España  al  ducjue  de  Aosta,  Amadeo  I. 

Es  obra  de  verdadero  interés  político,  teniendo 
el  carácter  de  Memorias  contemporáneas  íntimas  en 
época  determinada. 

3kovelati.  —  Dos  tomos,  XXVI  y  XXVII  de  la  eoUe- 

ción,  MO  pesetas. 

Contiene  varias  novelas  publicadn-.  , .  .  .  ;iutor 
en  los  años  de  1850  y  1851,  cuando  dominaba  la  es- 
cuela romántica. 

Estas  novelas  son ,  en  el  primer  tomo :  la  guzla 


del  cedro  ó  los  almoaátavei  en  Oriente ;  El  doncel  de  la 

í'riva  :  í.a  r^: mía  ilel  muerto.  Y    ■      '     ■   '■   * 

/        '■        i  lorailo ;  La  dn 

<  i'i  „;./  ./(  hu.ia-s.  El  ángel  de  Ion  ■  ■  - 

de  Fat curia;  Ilixtoria  de  un  pañuel' 

IVii^cdiiis.  —  Lji  tomos  XXVI J I  y  XXIX de  la  co- 
lección, %*i  pesetas. 

Nuevn  edición  de  esta  obra,  añufliriido  In  tnipr- 
diu  titulada  Lus  Pirineos,  que  no  ; 
ediciones;  v  :isí  como  en  aquéllas 
nal  catalán  con  la  tradu('ci('>n  en  pr»'  ma 

del  mismo  autor,  ou  la  j)resente  se  pul  tra- 

ducciones hechas  en  verso  caHtellauo  ^ur  iluütres 
poetas. 

Kl  priii-  '"         '  ''',"■'.  con 

las  traduí  ;■•  y 

del).  Pedro  íímitit-.i;  <  inKuaii'.^  <•  :in- 

cisco  Pérez  y  Kelievarría  y  1).  Jer  :  La 

sombra  de  César,  con  las  de  1).  ria> .  rce 

y  Doña  Piitrocinio  de  Hiedma;  /  /'/, 

con  la  de  I).  Ventura  Ruiz  Aguil- .  . ,  '    ,ie 

Nerón,  con  las  de  I).  Franciseo  Luis  d'  Ion 

Knrique  Sierra  ValeTi/n. 1:1    V^yv^^  con  i; .,~mo 

autor  y  I).  José  M:i:  •  ■«.;  La  traqcdia  de  Lli- 

via,  con  las  de  1).  A  i  .  Díaz  y  D.  Manuel  de 

la  líevilla;  La  úllima  hora  de  Cristóbal  Colón ,  con  la 
<le  1).  Ángel  R.  Chaves. 

El  sefjundo  tomo  contiene :  Los  es]ionsales  de  la 
muerta,  con  la  traducción  en  verso  de  Ü.  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  Delgado;  El  guante  del  Degollado, 
con  la  del  propio  autor,  y  Los  Pirineos ,  con  la  del 
propio  autor  asimismo.  Los  Pirineos  forman  una  tri- 
logía precedida  de  un  prólogo  que  se  titula:  Alma 
Máter.  Los  tres  cuadros  son:  El  Conde  de  Foix ,  Rayo 
de  Luna  y  La  jornada  de  Panissars. 


l*04'NÍa«i  «'ataliui«í«.  —  Los  tomos  XXX  y  XXXI  de 

la  colección,  Wi  pesetas 

Ks  iiuíi  nueva  edición  (la  sext:^    ' 
cuidadüsamente  corregida  y  aui; 
composiciones  que  el  autor  había  l.-h.-^i  ,..>»•'  i^.. 
tas  liasta  ahora. 

El  primer  tomo  contiene:  El  libro  del  amor,  qu" 
consta  de  114  poesías;  IH  libro  de  la  fe,  con  las  c    ! 
posiciones  de  carácter  religioso,  y  el  poema  La  /'- - 
meria  de  mi  alma. 

Kl  segundo  tomo  contiene:  El  libro  de  la  vitri^i , 
con  28  poesías;  el  poema  Eridaniíus,  con  1 
cantos  referentes  á  la  í.-inTru    I-'  la  Inl' 
italiana  escritos  por  el 
teatro  de  la  guerra;  Lej 
todas  que  escribió  el  aut<ii 
política  en  Francia,  y  L'ltt^, 

la  colección  de  las  escritas  por  el  iiutur  en  estos  úl- 
timos tiempos. 

Todas  las  composiciones  catal  i 
en  estos  dos  lomos  llevan  al  pi 
castellano,  en  provenzal,  en  francés  i.  i  i 
según  la  nacionalidad  de  los  poetas  que  l;i 
ducido,  unos  en  prosa  y  otros  en  verso.  Lii>  in.i-  u' 
estas  traducciones  van  ilustradas  con  notas  v  datos 


l.,o<»  Jiu- ;;«»«.  Floraile»»  en  E!»|iaíiu.       I* 
y  iiK'iiKiriaM.  —  L  ti  t"ni".  que  es  el  X\\ 

lección,  141  pesetas. 

Kn  la  primera  parte  ..-   -    .,    ,....„....  ;.. 
Los  JuKGOs  Flohalhs  es  España,  se  insertan  : 
los  discursos  pronunciados  ó  leídos  por  el  ;i;ií 
lativos  á  dichos  cert  imenes,  viniendo  á  for 
conjunto  la  historia  de  la  restauración  y  ; 
de  estas  tíestas  literarias  en  nuestra  patria.  Y  estos 


discursos  son:  Fraternidad  literaria,  H»rrelona,  1H68; 

La  poesía    Ifuianinn     u     Kíilinln    1/     Viil,  III  ia      \';il.i|fín, 

\m)\  La  /'  ,  df 

plata,  Hiiri-  oii- 

tcvedra,  \XH\\  La  tr  y/o- 

rias  de  A  raí/ mi.   V.wv  -.<,'.  ,  In 

Memcria  hi.sti'Tica  ¡'ulilicada  al   irt;iit»;  del  Ionio  de 
J%ie¡)os  Floralrs  dt-   Míuirid   <"ti  imR.       í.n    •-^«•«.'■nTidn 
partt!,  Mkmohiab  y  I  > 
de  rcrojicióii  en  ln"  ' 
la  Historia,  otr' 
de  las  mismas. 
(jil,    Mamirl  di 
carie  lilrraria,  ' 

de  América,  meinori;!  hmu:!  <'ii  v\  Niaiiri'i; 

/a  mujer  y  el  arte,  discurso  pronn  el  Cír- 

culo de  Bellas  Artes,  y  El  .Vinisíe/i'i  nr  j /uitrucctó» 
pública. 


OBRAS   DEL   MISMO   ALTOR 

FUERA    DE   COLECCIf't"- 

OÍNlolial  Colón.  —  in  tomo  '  .  aao, 

5  pesetas. 

Se  escribió  y  publicó  cuando  el  centenario  últi- 
mo del  descubrimiento  de  América,  Es  obra  muy 
interesante,  conteniendo  entre  sus  estudios  Un  tiaje 
á  la  Rábida,  que  ha  sido  traducido  á  varios  idiomas 
extranieros. 

Al  pie  4e  la  encina.  —  i'n  tolumen  encuadernado, 
con  una  lámina,  5  pesetas. 

Es  obra  de  amena  literatura,  de  mucho  interés, 
con  historias,  tradiciones,  leyendas  y  recuerdos  de 
Cataluña. 


KpiNlolario.  —  Dos  rolúmeíu»  encuadernados, 

S  pesetas. 

El  Sr.  Balaguer  lo  «l.Mw.Knna  Jdemorias  de  cosas 
que  pasar  071,  y  es  aüí,  t 

Contiene  varias  y  U-  resantes  cartir-.  nar- 

ticulares  que  des})iertan  ínteres  y 
biendo  dicho  la  crítica  que  son  moU'  :- 

ra  epistolar. 

Para  que  pueda  juzgarse  de  la  importancia  de 
este  libro  bastará  citar  algunos  de  los  más  selectos 
estudios  que  contiene : 

Carta  escrita  á  la  ]  "h 

Massanés  sobre  el  rene 

Carta  escrita  á  la  s.  ;i 

refiriendo  lo  acaecido  -'5 

de  Julio  de  1835  con  mutivu  del  ihccihuo  iJc  ios  cun- 
ventus. 

Carta  ti\m'      *        '  *         -•     .    Venezuela 

en  Kspaña  si 

Cartas  al  uuiriur  Vanguardia 

acerca  de  los  usos,  c  nidad  con 

que  se  cclebr"  '"  ^     ' 

Cartas  al  señor 

D.  Juan  Mai..     .    , ...  ■-  >*n 

otros  tiempos,  y  dándole  cuenta  del  a 

tragedia  latiii:i    t'^>M-it:i  en  miinuri;!  .1 

que  ocurrió 

Cartas  á  li 
nia,  sobre  historia,  recuerdos  y  tradiciones- de  la 
casa  de  Moucad'i. 

Carta  al  Sr.  l<  .  discurriendo  acer- 

ca de  la  cuna  de  < 

Ajh4»ninctt«.  —  í  n  / — > .  ..ado,  &  pesetas. 

Este  volumen,  escrito  con  el  título  de  Añoranzas, 
para  contribuir  á  que  la  Real  Academia  F.spañola 


Mceptara  esta  voz  catalHim  que  III  ion 

en  castellano,  viene  á  foriimr  nii  •  •  la 

obra  Epistolario,  y  '  tes 

á  los  recuerdos,  f 
rcKtaiiración  del  ni' 
tilla  la  Vieja;  otra> 

nes  de  viaje  por  las  oriliu.-.  ilcl  l)i;\ii  i.u  l:i-  iiruviii- 
cias  vascas,  y  el  poema  La  romería  de  mi  alma. 

l>OM  l*irineoH.  —  Un  tomo,  3  pételas. 

Ka  uua  traducción  en  prosa  castellana  de  la  tri- 
logia  que,  con  este  mismo  título  «•^.fríliií'i  d  Sr.  TIh- 
liíguer  en  verHO  catalán. 

En  IKiir|c»M.  —  Un  tomo  .encuadernado,  &  pesetas. 

Se  ha  recopilado  en  este  libro  todo  lo  que  sobre 
Burgos  y  Castilla  ha  escrito  el  Hr.  Halaguer. 

lliKloriitf»  y  Iradirioneti. —  Un  tomo  encuadernado, 

O  pesetas. 

Es  un  libro  de  memorias ,  excursiones  y  asuntos 
de  viaje. 

Contiene  la  historia,  tradiciones  y  recuerdos  de 
Medina  del  Campo,  J  de  La  Síota,  Las  ruinas 

de  Fres  del  Val,  Él  <  Cid,  en  Castilla  ,  y  La 

Cartuja  de  Montealegre ,  Jm.  danza  de  las  morratjas.  La 
torre  dt  los  encantados,  Sitges  la  Blanca,  El  castillo  </-? 
la  selva,  en  Cataluña. 

A  i^ranelf  libro  de  pasatiempo  y  deporte.  —  Un 
Tolumen  encuadernado,  tt  pesetas. 

Obra  muy  interesante,  de  amena  lectura,  que 
contiene,  entre  otros  estudios  y  trabajos,  La  misa  del 
rf/a¿/o  (tradición  aragonesa ) :  La  telada  en  Vallum- 
brosa  (recuerdos  de  Cataluña);  La  leyenda  del  monje 
(tradición  de  Guipúzcoa);  La  leyenda  del  conde  Amál- 


do ,  La  h'tjnuía  del 

agua,  La  Ifijrnda  i' 

laña);  /«  leyenda  nt-i  miju  ni-    \r;iL'ii 

¡a  hiedra  (recuerdos  de  Provenza i ; 

Pí"?!»  (tradiciones  y  r«''*"*"-'       '■   ^ '• 

de  Reus  (historia  y  aji' 

Prirn);   f'o'ia   <•'""  *"   I- 

autor). 

C'elUliaK.  —  Ln  tomo  encuadernado,  %  pesetas. 

Ks  este  un  libro  df 
sólo  se  imprimieron  5<»i 
lo  de  Celisdas  para  pon 
llísima  y  expresiva  m 
Añoranzas,  no  tiene  tr 
primiü  este  libro  solain 

determinadas ji.-ru  ijucann 

de  él  unos  cu  i  autor  ha  ce- 

dido á  estr  lii-n>ui.,  juií.i  i.i  ,.  ni... 

ItilaM  Filipinas. —  l'n  tomo  encuaüernado,  9  pesetas. 

Como  el  anterior,  también  este  libro  se  imprimió 
sólo  para  regalo  y  propaj.'anda.  Se  i' 
él  3.000  ejemplares  y  quedan  ya  sola: 
ta,  que  el  autor  ha  donado  al  Instituto. 

Es  libro  que  ha  tenido  irran  rt'>iiinan('ia,  publica- 
do para  que  Vlspaña  y  1. 
atención  en  aijuellas  r; 

doras  de  todo  cuidado,  tuaa  --iiiipiíiia  y  tu<ia  pr<i- 
tección. 

liiNtltiK'iuiieM  y  llenes  dl«  .Irageón.  —  Un  volu- 
men encuadernado ,  -I  pesetas. 

Este  libro,  impreso  con  lujo,  contiene:  Ün  prólo- 
go de  la  Biblioteca-Museo  de  Villanueva  y  (Jt^'- 
los  discursos  del  Sr.  Balaguer  en  Zaragoza  sob: 
instituciones  y  los  Reyes  de  Aragón;  un  estudio  su- 


XVI 

';ifin  fie  la  Peña,  v 

i.<!S7i  (•üii  motivo  <lt  . 
ria>«  ci'iebruda^  eti  Z!irngoz&  tíu  Mavo  Ub  eoU;  año 
«le  18tW. 

Kl  re||;ÍoitiilUiiio  y   Iom  Ju«'feoH    floralen.  —  Un 

toluinen,  •»  peseUs. 

OontiflTip  fnte  li!)ro  la  rerroflncfif'm  d*»I  N^m^o 

lUll)lÍC'(')  <  í 

■  r  del  Sr. 
Jos  .1  celebrado-  < 

Sept  ":  —  el  Arta  de; 

¡)or  I  ■        I  honor  <iti  r>r    n 

(d /^/  i  10  señor  en  el  act'' 

til,  \  I.)    ■  ■  ,,/r,--(í/ ,' .,  :i  i-stf  discurso. 

IjO  romlnlier  «le  in«n  ánlam  6  ■>«  ronirria  de 
■il  a\n\B.~Un  tolumen  encuadernado. 

Poema  onjrinal  catalán  y      -    '' *  "- 

f irosa,  por  el  niismcj  autor, 
lijosa.  Ilustración  de  J.  L.  l'tiü. .  i .  i  ...1,^^.,  i.  i ...  ,. 
<lémicü  Kduurdo  Benot. 

Al  pie  de  la  encina.  —  Un  volumen  encuadernado, 

4  pételas. 

Segunda  edición  de  esta  obra,  corregida,  enmen- 
dada   y    aimi''!*^-"'»    '•""    mwvi.v    í-nt.i'tr.Tí.^     í'<.ii     1,7,1, 

lámina. 

Aunque  eii  euaao  núiuero ,  por  estar  poco  raenos  que 
anotadas  sus  ediciones,  quedan,  sin  rmharrjn^  ev  rs*a  fíi- 
olioteca,  algunos  ejemplares  de  las  .■• 
Sr.  Balaguer,  qv.e  se  ofrecen  á  los 
dores  de  libros  raros,  fuera  ya  del  cj-mercij : 

Gruia-ciceroiie  de  Barcelona  á  Tarrasa.  —  Barcelona, 
1857.  Un  volumen,  una  peseta. 

Bs2)er ansas  y  recorte  (poesías  catalana.s).  —  Barcelo- 
na, 1866.  Un  volumen,  3  pesetas. 


Poesías  completas  ( con  la  traduccióu  en  prosa  caste- 

lliina  á  la  vista).— La  Bisbal,  1868.  Dos  tomos.  12 

pesetas. 
Poesías  completas  (en  catalán).  —  Madrid,  1874.  Un 

volumen,  5  pesetas. 
Poesías  conq^etas  (ver^i(5n 

1874.  Un  volumen,  .", 


Lo  guant  del  degollal  (ü. 

Barcelona,  1879.  Un  luj; 
Historia  política  y  literaria 

drid,  1878.  Seis  tom 

piares  que  de  la  pri: 
Novelas:  La  espada  dti  mu 

//o.  — Madrid,  1880.  Un 
Puestas  (castellanas).  — Vil 

Un  volumen,  3  pesetas. 
Los  Pirineos  (tri !""■•'   '"''" 

traducción  en  ¡ 

guer.  -MM.-iii,l;i  . 

Arte:i 

Felip» 

da:  Por  nuestra  mústcaj.- 

de  lujo,  en  un  volumen  < 


castellana).  —  Madrid, 
■n  verso  catalán).  — 
/•«.  —  Ma- 


.fíihli 


OBRAS  DE  VARIOS  AUTORES 

CEDID.'VS    GENEROSAMENTE    PARA    VENDER    A    BENEFICIO 
DE  LA  BIBLIOTECA-MUSEO-BALAGUER 


Víctor  Balapiier,  por  Aniceto  de  Pagés.  —  Madrid, 

1875.  !•'•'■ 
Estudios  I  de  Ultramar,  exee- 

lentisimu  .>/-.  i'.   I  'r:or  miiaijuer,  por  D  J.  G.  Ribo. 
—Madrid,  187(5.  Un  volumen,  3  pesetas. 
Discursos  de  los  Sres.  D.  F.  León  y  Castillo ,  D.  V. 
Balaguer,  D.  J.  L.  Albareda  y  D.  A.  Romero  Or- 


!   '  IIIK 

■\! 

"    V 

..1 ,1 

r\0 

'•'S 

11 

íiz,  sobre  la  j'  !."J, 

'15,  1«  y  nd.J  n 

í- 
Vv-  ntaria  (M  Kxmno.  Sr.  /' 

lor  IJ  '     '  "     ' 

(ifltr 

\:  ■■ 
( , 

Ce  ría,, 

con  I 


\ 


Regina,  por  i).  A.  <U;  LHiimrtiii 
por  1).  Josr  l''pitü  ííarcia).  —  .\, 
11  •  '-^. 

Do,  I '/if^ifiro  II  fl  fffitrvhrirfíifntn  fíf  Amé- 

rica, i<ur  L).  Ivi  'i- 

tico  (le  la  T'ii  1, 

1892.  -I). 

¡Acuérdate!  i ;  poesía  de  D.  Víctor  Balatmer, 

música  del  ma'-tro  1).  Fermín M.  Alvarez.  — Ma- 
drid, 1890.  —  Cuatro  pesetas. 

Cómo  y  por  q"  '  '       '  lat  colonias  h'-   -■  ■  •—- 

canas,  •por  \  ¡i  y  Cao.— Hsi 

—  Cuatro   lM-ri;i^. 

Li  Piretüu,  trilouglo  catalana,  de  Vitour  Bal: 
revirado  au  prouvencau  e  precedido  d'itnis  es/:.:. y. 
men  per  Marius  Ancíré.— Avignoun,  1897,— Cuatro 
pesetas. 

Ateneo  Científico,  Literario  v  Artístico  de  Ma- 
drid: Velada  musical  y  literaria  celebrada  el  1^  'h 
Mayo  de  1897  en  obseqvio  á  los  autores  d- 
<iLos  Pirineosi).  —  Madrid,  1897.  —  Dos  ^ 

Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  las  guerras  de  Granada: 


ligeros  apuntes  sobre  la  vida  y  hechos  hazañosos  de 
este  caíidillo,  por  I).  Francisco  de  P.  Villa-Real  y 
Valdivia.  —  Madrid,  1893.  —  'r^cÁ:^  pesetas. 

Bililiol«'«'a-.Muí«eo-Baluj;^u^r:  Catálogo  de  la  Co- 
lección Egipcia,  por  D.  Eduardo  Toda.  —  Madrid, 
1887.  —  ün  volumen,  0,ñ()  pesetas. 

Unanisita  á  la  Biblioteca- }fuseo-¡iaIa'jver  de  ' 
nueva  y  Geltrú,  por  1).  A  .  rirtrí'íft  I  hw.-  n  i 
lona,  1893.  Un  voluí 

Villanueva  y  Geltrú  y  .\ 
dos  de  viaje),  por  1).  1  runci.-.cu  Ciiub  y  Elias.  - 
Madrid,  1895.  —  Un  volumen,  una  peseta. 
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